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1 DOCUMENTOS  Y ESTUDIOS 


EL  HIJO  DEL  HOMBRE  VINIENDO  SOBRE  LAS  NUBES<*> 

Este  título  está  tomado  de  dos  pasajes  evangélicos:  del  discurso  escato- 
; lógico  (Mt.  24,  30  y paralelos)  y de  la  respuesta  de  Jesús  ante  el  Sanhedrín 
ti  (Mt.  26,  64  y paralelos!.  Y es  a su  vez  una  cita  tomada  del  libro  de  Daniel. 
(i  De  allí  que  para  ahondar  en  el  tema,  comenzaremos  nuestra  primera  etapa 
I en  el  capítulo  séptimo  del  libro  de  Daniel  y luego  pasaremos  a los  textos 
f evangélicos  referidos. 

' En  Daniel,  capítulo  séptimo,  se  presentan  cuatro  bestias,  a cual  más 
i feroz,  que  simbolizan  cuatro  grandes  monarquías  (Babilonios,  medas,  per- 
I sas  y griegos),  que  han  oprimido  a Israel  desde  la  destrucción  de  Jerusalén 
i (a.  586)  por  Nabucodonosor  hasta  la  dinastía  seléucida  con  Antíoco  IV 
t (a.  175-164),  el  perseguidor  de  los  judíos  en  el  momento  en  que  el  autor 
i sagrado  escribe  este  capítulo. 

Las  bestias  simbolizan  el  poder  de  dominio  y de  conquista  concedido 
I a cuatro  pueblos;  poder  terreno,  avasallador,  cruel.  En  la  visión  estas  bes- 
I tias  son  matadas  y sus  reinos  reemplazados  por  uno  Nuevo;  se  escenifica 
J de  este  modo  un  mensaje  de  consuelo  y esperanza;  se  anuncia  el  próximo 
( comienzo  del  Ultimo  Reino,  el  de  los  santos  del  Altísimo;  que  será  el  defini- 
( tivo  y perpetuo,  esencialmente  cultual,  entregado  a los  judíos  que  se  manten- 
I gan  fieles  en  la  persecución.  Un  Reino  que  someterá  a todas  las  naciones 
f de  la  tierra  y en  que  los  judíos  fieles  participarán  con  carácter  personal  los 
bienes  de  la  esperanza  mesiánica. 

I La  figura  “como  de  hombre”  que  aparece  en  escena,  en  oposición  con 
1 las  bestias,  no  representa  en  realidad  al  monarca  visible  que  gobierna  en 
|,  la  tierra  y dirige  las  conquistas  del  Nuevo  Reino.  A semejanza  y en  opo- 
|!  sición  de  las  bestias  que  son  sujetos  terrenos  que  simbolizan  el  poder  de 

Iaquí  abajo  y representan  a los  pueblos  a quienes  se  entrega  ese  poder,  la 
; figura  “como  de  hombre”  es  más  bien  un  sujeto  celeste  que  se  mantiene 
' incorruptible  sobre  el  tiempo  y el  espacio;  sujeto  cuya  misión  es  recibir  y 
i conservar  la  autoridad  regia  perpetua  y universal,  como  encarnación  del 
( poder  divino,  representando  al  mismo  tiempo  en  la  esfera  celeste  al  pueblo 
constituido  en  Reino  definitivo  sobre  la  tierra.  La  figura  humana  es  aptí- 
sima para  representar  ese  poder,  ya  que  en  la  Sda.  Escritura  ésta  es  la 

! imagen  divina  visible  del  poder  de  Dios  sobre  la  tierra  (Gén.  1,  28;  Sal.  8, 
6-7;  Ecli.  17,  3).  Por  otra  parte  la  nube  que  aparece  en  escena  destaca  el 
i carácter  divino  del  papel  que  desempeña  el  individuo  humano;  es  la  encar- 
I nación  de  la  Teocracia  en  la  esfera  celeste. 

I La  entronización  de  ese  “como  hijo  de  hombre”  según  la  expresión 
' literal  del  texto  arameo  (o  del  “hijo  del  hombre”  según  el  uso  de  los  Evan- 
gelios) es  el  mensaje  de  esperanza  para  los  fieles  oprimidos  por  la  perse- 
< cución  de  Antíoco  IV.  La  esperanza  israelita  está  por  realizarse;  lo  que  su- 
cede en  el  cielo,  va  a suceder  en  la  tierra;  pero  no  en  virtud  de  fuerzas 
humanas,  sino  por  intervención  sobrenatural  de  Dios;  una  realización  de 
I origen  y contenido  divinos. 

I Jesús  se  identifica  con  la  figura  del  Hijo  del  hombre,  no  sólo  porque 
I se  apropia  este  título,  sino  también  por  la  cita  directa  del  pasaje  del  cual 
■ hemos  tratado  según  la  frase  que  nos  sirve  de  tema.  Jesús  ante  el  Sanhedrín 
^|  (Mt.  26,  64;  Me.  14,  62;  Le.  22,  67)  afirma  solemnemente:  “Desde  ahora 

' (*)  Síntesis  de  un  tema  homónimo  próximo  a publicarse  en  Temas  Bíblicos. 
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veréis  al  Hijo  del  hombre  sentado  a la  diestra  de  la  Potencia  y viniendo 
sobre  las  nubes  del  cielo”  (Mt.  2íj,  63). 

“Estar  sentado  a la  diestra  de  Dios”  es  una  expresión  común  desde  la 
primera  predicación  apostólica,  como  lo  prueban  los  hechos  y las  Epístolas 
paulinas,  para  proclamar  el  reinado  actual  de  Cristo,  que  comenzó  con  la 
Resurrección.  El  “desde  ahora”,  que  traen  S.  Mateo  y S.  Lucas,  subraya 
explícitamente  ese  comienzo  con  la  Pasión  y la  Resurrección.  La  Resu- 
rrección es  la  entronización  de  Jesús  como  Señor  a la  diestra  del  Padre  y 
la  pasión  es  el  paso  inmediato  que  conduce  a la  exaltación. 

Con  el  “veréis”,  del  texto  de  S.  Mateo,  Jesús  apela  a la  experiencia  de 
esa  misma  generación  de  Sanhedritas;  ellos  experimentarán  en  los  aconte- 
cimientos históricos  el  despliegue  de  la  fuerza  de  su  Reino  en  la  Iglesia  y 
por  ésta  en  el  mundo,  como  prueba  de  su  exaltación  a la  diestra  del  Padre  ¡ 
y de  la  realización  del  Reino  esperado.  Del  trono  del  Padre  ejercerá  la 
acción  sobrenatural  de  su  poder  divino  de  salvación  en  el  Reino  cultual 
de  la  Iglesia;  “estará  viniendo  sobre  las  nubes”,  (en  un  continuo  adveni- 
miento) ; una  constante  presencia  “hasta  la  consumación  de  los  siglos”,  con- 
gregando a sus  fieles  y uniéndolos  con  el  Padre  por  su  humanidad  glorifi- 
cada que  hará  de  verdadero  y definitivo  templo. 

la  muerte  de  Jesús,  que  es  signo  de  la  muerte  de  la  religión  mosaica 
con  su  templo,  le  sigue  la  resurrección  de  su  cuerpo  como  edificación  del 
Nuevo  Templo;  sustitución  definitiva  de  la  antigua  economía.  Es  el  esquema 
del  capítulo  séptimo  de  Daniel:  destrucción  de  las  bestias  y a continuación 
el  Ultimo  Reino,  sustituyendo  para  siempre  y en  toda  la  tierra  a los  reinos 
de  aquéllas. 

Jesús  ya  en  otra  oportunidad  había  empleado  las  palabras  que  utilizó 
en  la  contestación  al  Sanhedrín.  Fue  cuando  los  discípulos  se  angustiaron 
ante  el  anuncio  de  la  destrucción  de  Jerusalén.  En  esa  ocasión  Jesús  los 
animó  y los  previno  de  posibles  errores.  Como  se  ve  claramente  por  la  na- 
rración de  S.  Lucas,  Jesús  les  dice  que  esa  no  será  la  destrucción  universal 
y definitiva  (Le.  21,  21);  habrá  fugitivos  (Le.  21,  2);  serás  más  bien  un 
paso  histórico  para  algo  mejor  sobre  la  tierra:  para  una  venida  del  Hijo 
del  hombre,  que  no  tendrá  las  características  de  una  sesión  judicial  que 
discrimine  terminantemente  entre  buenos  y malos.  Entonces  el  Reino  que  I 

comenzó  con  la  predicación  de  Jesús  en  Israel  (Le.  17,  21)  y que  con  la  * 

resurrección  se  extenderá  sobre  la  tierra  por  sus  apóstoles,  tendrá  un  tiempo  * 

de  especial  manifestación  de  potencia  y vitalidad,  como  si  fuera  una  nueva  ^ 

etapa,  más  aún  como  si  ahora  fuese  a comenzar  (Le.  9,  27).  Eso  será  el  * 

experimentar,  “el  ver  al  Hijo  del  hombre  venir  en  una  nube  con  potencia 
y gloria”  (Le.  21,  27).  La  destrucción  de  Jerusalén  hará  desaparecer  un  c 
serio  obstáculo  que  impedía  la  expansión  de  la  vitalidad  de  la  Iglesia  d 
(Le.  21,  28).  le 

En  S.  Mateo,  que  narra  el  mismo  discur.so,  la  cláusula:  “Y  v’erán  al 
Hijo  del  hombre  venir  sobre  las  nubes  del  cielo  con  grande  poder  y ma- 
jestad” (Mt.  24,  30),  está  precedida  y seguida  de  una  fraseología  cuyo  sen-  )' 

tido  además  de  ubicarnos  en  un  contexto  definido  explicita  el  alcance  de  Ifi 

la  frase  en  tema. 

En  el  texto  que  precede  a dicha  cláusula,  Jesús  alude  a un  golpearse 
de  pechos  de  todas  las  razas  de  la  tierra;  son  palabras  del  libro  de  Zacarías  ^ 
(12,  10,  14),  que  se  refieren  a las  tribus  de  Israel;  Jesús,  según  el  texto  de 
S.  Mateo,  las  extiende  a todas  las  razas  de  la  tierra.  Una  sugestiva  sustitu- 
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ción,  pues  se  trata  de  un  dolor  de  arrepentimiento,  de  conversión  de  los 
gentiles,  quienes  reemplazan  a los  judíos  en  el  Reino  mesiánico;  es  un  dolor 
provocado  por  la  manifestación  de  Jesús  resucitado,  la  señal  del  Hijo  del 
hombre  que  el  mismo  Jesús  prometió  a los  judíos  (Mt.  12,  31-39;  16,  1-4). 

El  carácter  universal  de  esta  manifestación  de  Cristo  glorificado  está 
j ligado  a la  destrucción  de  Jerusalén.  La  relación  la  establecen  las  partículas 
' “entonces”  con  que  comienzan  las  dos  proposiciones:  “Entonces  aparecerá 
la  señal  del  Hijo  del  hombre  en  el  cielo  y entonces  se  golpearán  el  pecho 

[ todas  las  razas  de  la  tierra”  (Mt.  24,  30).  Al  entonces  le  corresponde  un 

' “cuando”  o algo  equivalente;  y recorriendo  los  versículos  anteriores  adver- 

I timos  que  a la  tribulación  de  aquellos  días  (Mt.  24,  21.  29)  causada  por  la 

I abominación  desoladora  contra  el  lugar  santo  (Mt.  24,  15)  sigue  la  cons- 
■ ternación  cósmica  como  escenario  apocalíptico  de  la  intervención  de  la  jus- 
ticia divina  que  destruye  Jerusalén;  y de  inmediato  se  ubican  los  “entonces” 
I de  las  proposiciones  citadas  (Mt.  24,  30). 

Después  de  la  destrucción  de  Jerusalén  y en  sustitución  de  aquello 
I que  era  lo  más  grande  para  los  judíos,  se  experimentará  el  dinamismo  de 
1,  las  energías  divinas  de  Cristo  resucitado  a través  del  renovado  vigor  de  la 

I Iglesia  en  medio  del  mundo  pagano.  Eso  será  “ver  al  Hijo  del  hombre  venir 
i'  sobre  las  nubes  del  cielo  con  poder  y mucha  gloria”  (Mt.  24,  30) ; será  ex- 
t;  perimentar  la  acción  sobrenatural  que  parte  del  trono  del  Padre  transfor- 
ii  mando  a los  hombres  y uniéndolos  a El  en  la  Iglesia. 

Pero  si  Jerusalén  es  destruida  y los  gentiles  ocupan  el  lugar  del  pueblo 
I,  judío,  no  todo  Israel  es  rechazado  al  ser  dispersado  con  la  destrucción  de 
í su  provisorio  y caducado  centro  de  unidad.  Un  resto  es  incorporado  a la 

II  Iglesia;  son  “los  elegidos”;  sobrevivientes  de  la  catástrofe,  que  Dios  ha  des- 
i tinado  incorporar  a la  Iglesia  (Mt.  24,  22,  24;  Me.  13,  20,  22).  Este  es  el 
I contenido  de  la  proposición  que  sigue  a la  cláusula  en  tema;  está  expresado 
I con  una  fraseología  del  Antiguo  Testamento,  acuñada  para  indicar  la  re- 

conducción  de  los  israelitas  dispersos  a la  unidad  nacional  y religiosa  (Is. 
11,  12;  Jer.  29,  14;  31,  8;  32,  37;  Ez.  11,  17;  Sof.  3,  20;  Zac.  2,  10;  Deut. 
30,  4).  Este  es  el  texto:  “Y  enviará  sus  ángeles  con  sonora  trompeta  y con- 
gregarán sus  elegidos  de  los  cuatro  vientos  desde  uno  hasta  el  otro  extremo 
' del  cielo”  (Mt.  24,  31).  La  anexión  de  los  elegidos  se  describe  según  los 
recursos  del  género  apocalíptico  para  realzar  la  importancia  de  la  acción 
, divina  en  la  historia;  la  convocación  la  hacen  los  ángeles  al  sonido  de 
trompeta. 

A la  destrucción  de  Jerusalén  sigue  el  gran  florecimiento  de  la  Iglesia 
I cristiana  con  un  sentido  de  total  reemplazo;  hasta  los  mismos  sujetos  que 
I deberían  participar  del  Reino  sufren  el  reemplazo:  los  gentiles  en  lugar  de 
los  judíos;  y de  éstos  sólo  un  resto  es  incorporado.  El  mismo  esquema  que 
I en  Daniel:  parte,  contraparte  y sustitución. 

j Hicimos  la  primera  etapa  en  el  capítulo  séptimo  del  libro  de  Daniel 
I y luego  pasamos  a los  Evangelios  Sinópticos;  en  dos  oportunidades  encon- 
i tramos  la  frase  de  nuestro  tema  en  boca  de  Jesús. 

I El  tema  en  Daniel  tenía  valor  de  un  mensaje  de  consoladora  esperanza 
' para  los  afligidos  de  la  persecución  de  Antíoco  IV ; anuncio  del  comienzo 
del  Nuevo  Reino,  el  Reino  Mesiánico,  en  absoluta  oposición  con  los  ante- 
! riores  y reemplazándolos  definitivamente. 

En  los  Evangelios  ha  servido  de  consuelo  a los  discípulos  afligidos 
ante  la  amenaza  profética  de  la  destrucción  de  Jerusalén,  como  anuncio 
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de  una  época  brillante  de  la  vitalidad  del  Reino  Mesiánico,  sobre  la  des- 
trucción de  lo  más  querido  que  tenía  el  judaismo  religioso:  la  capital  santa 
con  su  Templo;  destrucción  que  parecía  arrasar  en  su  pensamiento  y en 
su  afecto  con  todos  los  valores  de  esta  tierra. 

Y ha  servido  también  de  gravísima  admonición  a los  Sanhedritas,  como 
afirmación  de  una  realidad  con  la  que  ellos  jugaban:  el  comienzo  del  Nuevo 
Templo,  del  Reino  Mesiánico  universal,  sobre  la  destrucción  de  la  antigua 
economía. 

Y el  contenido  de  la  cita  de  Daniel  nos  ha  manifestado  que  Jesús,  por 
su  Resurrección  es  la  encarnación  de  la  Teocracia;  que  la  Iglesia  es  el  Reino 
visible  actual  de  Cristo;  el  receptáculo  de  sus  poderes  y el  centro  de  su 
fuerza  transformante  y salvadora;  la  asamblea  de  sus  fieles  congregados 
junto  a su  cuerpo  glorioso,  donde  éstos  entran  en  comunicación  con  la  Ple- 
nitud de  la  Divinidad.  Allí  judíos  y gentiles  están  en  pie  de  igualdad,  y 
éstos  precediendo  a aquéllos  en  la  participación  de  la  Promesa. 

Enrique  Nardoni 
Profesor  de  Sgda.  Escritura  del  Semi- 
nario de  Rosario. 


DEPARTAMENTO  DE  ESTUDIOS  BIBLICOS 

Se  anuncia  un  segundo  ciclo  de  conferencias  en  el  D.  E.  B.,  Rodríguez  Peña 
1054  Bs.  As.,  donde  los  sacerdotes  especializados  Jorge  Mejía,  Mateo  Perdía  C.  P., 
José  S.  Croatto  C.  M.,  Juan  Moyano  Llenera  S.  J.  y Miguel  Mascialino  tendrán  las 
siguientes  respectivas  conferencias:  Los  Lugares  Santos  de  Palestina,  La  unidad 
del  pueblo  de  Dios,  La  conquista  de  Canaán  (Palestina),  El  Exodo,  punto  de  partida 
del  Pueblo  de  Dios,  La  fe  de  la  Iglesia  primitiva. 


SEMANA  BIBLICA  EVANGELICA 

En  tiempos  en  que  todo  el  mundo  se  queja  de  la  desunión  en  la  vida  espi- 
ritual y religiosa,  merece  consideración  especial  una  serie  de  reuniones  en  las 
cuales  seis  diferentes  comunidades  evangélicas  quieren  participar  durante  una  ¡ 
semana  entera. 

Desde  los  pulpitos  de  las  comunidades  colaborantes  de  Martínez,  Florida  y 
Villa  Ballester,  se  van  a escuchar,  sobre  la  interpretación  de  la  Biblia  y por 
turno,  a los  párrocos  de  la  Iglesia  Suiza  Refórmala,  de  la  Comunidad  Congre- 
gacionalista,  de  la  Comunidad  Baptista,  de  la  Comunidad  Evangélica  Alemana, 
de  la  Iglesia  Evangélica  Luterana  Unida,  y de  la  Comunidad  Menonita. 

Con  este  círculo  de  reuniones  las  comunidades  participantes  quieren  dar 
una  señal  visible  de  su  unión  interior  y libertad. 

Queda  la  esperanza  que  a consecuencia  de  este  encuentro,  brote  el  ánimo  1 
en  todos  los  miembros  de  estas  comunidades  e igualmente  en  otras  comunidades 
de  nuestra  zona,  para  nuevos  contactos.  ! 

La  Semana  Bíblica  bajo  el  título  arriba  mencionado  tendrá  lugar  desde  el 
31  de  agosto  hasta  el  5 de  setiembre,  en  cinco  diferentes  iglesias  de  Buenos  Aires.  > ,| 


ISRAEL  Y EGIPTO 


Cuando  la  pequeña  tribu  familiar  del  patriarca  Abraham  tuvo  que 
:abandonar  la  Mesopotamia  (posiblemente  bajo  el  empuje  de  las  primeras 
migraciones  de  los  indoeuropeos),  se  desplazó  al  oeste,  para  dirigirsejiacia 
aquellas  tierras  que  Yahweh  le  había  prometido  (Gén.  12),  Egipto  ya  había 
vivido  largos  períodos  de  su  historia  plurimilenaria.  A los  primeros  reyes 
íhinitas,  los  unificadores.  y al  resplandor  del  Reino  Antiguo  de  los  Menfitas, 
había  sucedido  el  tiempo  de  conmoción  interior  y de  rebeliones  populares, 
conocido  como  primera  Edad  Media.  Luego  los  reyes  de  Ermontis  y de 
Tebas  habían  otra  vez  llevado  al  País  del  Nilo  el  bienestar  y el  poder  mi- 
litar. Mas,  después  del  año  1780  a.  Cr.  aproximadamente,  la  estrella  de  los 
Faraones  se  iba  ofuscando  nuevamente;  el  poder  se  fragmentaba  entre  so- 
beranos ineptos  y sobre  el  horizonte  sombrío  se  perfilaba  ya  la  amenaza 
de  la  invasión  extranjera.  Precisamente  en  tal  época,  o sea  cerca  de  1750 
a.  Cr.,  se  coloca  hoy  la  ida  de  Abraham  a Egipto.  Sin  embargo,  la  inmi- 
gración pacífica  y temporánea  de  pequeñas  tribus  semíticas  era  un  aconte- 
cimiento bastante  frecuente  desde  algunos  siglos  antes.  Un  magnífico  fre.sco 
en  la  tumba  del  monarca  Gnüm-hótpe  en  Beni-Hasan  nos  representa  la 
llegada  a Egipto  del  sheik  Ibesha  con  sus  familiares  y siervos,  trayendo 
kohol,  para  maquillar  los  ojos,  como  obsequio  al  príncipe  y cabritos  sel- 
váticos. Eso  acontecía  bajo  el  reinado  de  Zenwósre  11°  (aprox.  1900  a.  Cr.). 
Con  todo,  de  esa  pintura  vivaz  podemos  hacernos  una  idea  del  tipo  étnico 
y de  las  costumbres  de  los  semitas  en  tiempos  de  Abraham.  Tenían  ellos 
cutis  más  claro  que  el  de  los  Egipcios,  ojos  grandes  y algo  oblicuos,  cabello 
negro  y largo  y barba  puntiaguda.  Sus  túnicas  eran  largas  y abigarradas, 
y las  hermosas  facciones  de  las  mujeres  nos  explican  la  ingenua  treta  que 
Abraham  usó  (Gén.  12,  13)  de  miedo  que  lo  matasen  para  arrebatarle  a su 
esposa  Sara. 

Los  descendientes  de  Abraham  continuaron  su  vida  nómada  de  pasto- 
res. De  la  contienda  de  entre  los  hijos  de  Isaac  salió  ganador  Jacob,  y du- 
rante su  vida  Egipto  vuelve  a tener  nuevamente  un  papel  determinante  en 
la  historia  de  los  Hebreos.  La  Biblia  nos  relata  cómo  el  recelo  de  los  her- 
manos envió  a José,  en  calidad  de  esclavo,  hacia  las  tierras  del  Delta,  y 
cómo  Yahweh  lo  amparó  y lo  llevó  a ser  el  primero  después  del  rey  de 
Egipto.  ¿En  qué  circunstancias  pasó  todo  eso?  Muchas  opiniones  se  han 
expresado  y sólo  aludiremos  a una  de  las  más  probables;  asignando  a las 
tres  generaciones  que  pasaron  después  de  Abraham,  unos  100  años,  se  llega 
aproximadamente  al  año  1650  a.  Cr.  en  el  cual  Egipto  estaba  sujeto  a la 
soberanía  extranjera  de  los  Hiksos,  invasores  semitas  que  paulatinamente, 
aprovechando  la  debilidad  del  gobierno  de  los  últimos  faraones  de  la  XIV 
dinastía,  se  habían  infiltrado  en  el  Delta,  y luego,  crecidos  en  número  y 
en  poder,  bajo  la  guía  de  un  jefe  audaz  (el  Salatis  de  Flavio  Josefo)  habían 
sometido  todo  el  país  cerca  del  1700  a.  Cr.  La  hipótesis  de  que  las  aven- 
turas de  José  se  desarrollaron  en  tiempos  de  los  Hiksos,  aparece  muy  pro- 
bable si  se  tiene  en  cuenta  que  bajo  un  rey  nacional,  habría  resultado  casi 
imposible  el  ascenso  de  un  Hebreo  al  supremo  cargo  de  vizir,  ya  que  los 
Egipcios  despreciaban  muchísimo  a los  extranjeros  en  general,  y a los  asiá- 
ticos en  particular;  mientras  que  la  dificultad  desaparece  si  se  imagina  que 
sobre  el  trono  de  los  Faraones  se  sentase  un  invasor  semita,  como  los  Hyksos 
(en  egipcio;  Heqew-essowe  = príncipes  de  los  países  extranjeros). 
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En  el  pasado  se  formuló  también  la  hipótesis  de  que  los  Hyksos  no 
fuesen  otra  cosa  que  los  mismos  Hebreos;  tal  opinión  choca  con  muchísi- 
mas dificultades:  ante  todo  los  Hebreos  no  tenían  en  aquel  tiempo  ni  el 
número,  ni  el  poder  militar  como  para  conquistar  el  Egipto,  aunque  debi- 
litado y desorganizado:  luego,  tenemos  la  prueba  que  los  Hyksos,  aunque 
practicasen  la  monolatría,  no  adoraban  a Yahweh,  sino  a Ba‘al,  identificado 
con  Seteg,  dios  de  Ombos  y de  A varis;  finalmente  si  se  identifican  Hyksos 
y Hebreos  no  se  explica  por  qué  los  primeros  fueran  echados  del  país,  per- 
seguidos y aniquilados,  y los  segundos  en  cambio  no  sufrieran  igual  suerte. 

Al  contrario,  la  hipótesis  de  que  los  Hebreos  se  establecieron  en  el  Delta 
al  tiempo  de  los  Hyksos  nos  da  la  razón  de  las  persecuciones  de  que  fueron 
objeto  por  parte  del  “nuevo  rey  que  no  había  conocido  a José”  (Ex.  I)  que 
sería  Ahmóse,  el  libertador.  Es  claro  que  la  reacción  nacionalista  no  podía 
mirar  con  simpatía  a aquellos  semitas,  a quienes  los  Hyksos  habían  conce-- 
dido  tierras  y privilegios,  y que  por  su  prolificidad,  amenazaban  sobrepo- 
nerse a los  nativos.  El  Exodo  no  se  menciona  en  ningún  monumento  egipcio, 
y el  hecho  no  nos  extraña,  pues  sabemos  que  los  Egipcios  hacían  siempre 
caso  omiso  de  sus  derrotas  y celebraban  sólo  las  victorias.  Tenemos  sin 
embargo  un  monumento  que  nos  permite  fijar  fecha  para  la  salida  de  los 
Hebreos  de  la  tierra  del  Delta.  Es  una  estela  triunfal  de  Merneptah,  hijo  y 
sucesor  del  gran  Ramessé.se  II,  hallada  entre  las  ruinas  de  Medinet  Habu, 
en  la  cual  el  rey,  celebrando  sus  victorias  contra  los  pueblos  bárbaros,  afir- 
ma que  “Israel  está  aniquilado  y no  da  más  vástagos”.  Con  toda  seguridad 
Israel  no  había  sido  destruido,  cosa  imposible  en  el  desierto  y con  los  me- 
dios militares  de  entonces,  sino  había  sufrido  una  derrota  de  retaguardia. 
Pero  de  esta  inscripción  nos  enteramos  que,  alrededor  de  1230  a.  Cr.,  los 
Hebreos  ya  habían  salido  de  Egipto  y que  este  país  los  contaba  entre  sus 
enemigos.  El  Exodo  por  lo  tanto  se  había  producido  en  los  últimos  años 
del  reinado  de  Ramessése  II,  posiblemente  hacia  1240  o poco  antes,  con 
mucha  aproximación  400  años  después  de  la  llegada  a Egipto. 

Durante  la  vigésima  dinastía  no  encontramos  en  la  historia  de  Egipto 
alusiones  a Israel.  En  su  reinado,  el  gran  Ramessése  III  se  dedicó  especial- 
mente a salvar  a su  país  de  las  invasiones  de  nuevos  pueblos  que  aparecían 
por  primera  vez,  llegando  de  las  ‘Islas  del  mar”  y en  cuyos  nombres,  con- 
servados en  las  inscripciones  de  Madinet  Habu,  creyeron  algunos  poder 
identificar  a Sardos  (Sherdana),  Sículos  (Shakalusha) , Aqueos  (Akaivasha) 
y Tirrenios  (Tursha).  Pero,  mientras  el  reinado  de  los  faraones  empezaba 
a recorrer  su  trayectoria  descendiente,  el  de  Israel  iba  subiendo  hacia  su 
cumbre:  la  política  enérgica  e inteligente  de  David  iba  creando  en  la  Pa- 
lestina un  estado  pequeño,  pero  bien  organizado  y de  notable  poderío  mi- 
litar. El  reinado  de  su  hijo  Salomón,  aunque  encerrara  en  sí  los  gérmenes 
de  la  disolución,  marcó  el  apogeo  de  la  magnificencia  y cautivó  la  admira- 
ción y la  amistad  de  todo  el  Próximo  Oriente.  El  rey  de  Egipto  Zjamón 
concedió  una  de  sus  hijas  como  esposa  al  Jerosolimitano,  el  cual  la  quiso 
mucho  (1  Rey.  3,  1).  Además,  para  consolidar  su  amistad  con  el  rey  Hebreo, 
Zjamón  acometió  a los  Filisteos,  enemigos  tradicionales  de  Israel,  y les 
quitó  la  ciudad  de  Gézer  que  asignó  como  dote  a la  princesa  (1  Rey.  9,  16). 
La  amistad  entre  los  dos  países  no  tuvo,  sin  embargo,  larga  duración,  ter- 
minó cuando,  a orillas  del  Nilo,  sucedieron  a los  débiles  soberanos  de  la 
XXI  dinastía,  los  rudos  guerreros  de  la  XXII. 

Por  un  fenómeno  que  varias  veces  se  ha  repetido  en  la  historia,  vemos 
a bárbaros  vencidos  y sometidos  por  un  pueblo  de  más  alta  civilización. 
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pero  inclinado  éste  hacia  su  ocaso,  incorporarse  luego  a las  milicias  y lograr 
el  ascenso  a mandos  importantes  y tal  vez  al  mismo  trono.  Así  pasó  con  los 
líbicos  que,  derrotados  por  Merneptah  y llevados  cautivos  a Egipto,  se  ha- 
bían después  incorporado  al  ejército  faraónico  y,  por  su  valentía  y fidelidad, 
habían  obtenido  tierras  y privilegios.  Una  familia  de  jefes  líbicos  fijó  su 
morada  en  Herakleopolis  y,  en  circunstancias  que  todavía  no  se  aclararon, 
un  vástago  de  esa  familia,  llamado  Sheshonq,  logró  subir  al  trono,  retuvo 
sólidamente  en  su  poder  las  riendas  del  Estado  y volvió  a dirigir  su  mirada 
hacia  el  Próximo  Oriente,  donde  siempre  los  Faraones  habían  buscado  ri- 
quezas y gloria. 

Los  acontecimientos  le  favorecieron;  en  Israel,  el  profeta  Ahiyah,  como 
consecuencia  de  la  idolatría  de  Salomón  (1  Rey.  11,  4),  había  vaticinado  el 
reino  al  Efraimita  Jeroboam  (ibid.  11,  26)  y éste,  para  salvar  su  vida  de  la 
persecución  del  rey.  tuvo  que  exilarse  huyendo  a Egipto,  donde  Sheshonq 
le  acogió  favorablemente. 

Después  de  la  muerte  de  Salomón  y como  consecuencia  de  la  poco  in- 
teligente política  de  Roboam,  se  produjo  la  escisión  de  Israel  y,  años  des- 
pués, en  927  a.  Cr.,  Sheshonq,  muy  probablemente  según  un  plan  concer- 
tado con  el  entonces  exilado  Jeroboam,  invadió  la  Palestina,  tomó  una  tras 
otra  las  fortalezas  que  defendían  a Jerusalén,  y se  apoderó  de  esta  última 
sometiéndola  a un  horrendo  saqueo.  Todas  las  inmensas  riquezas  que  Sa- 
lomón había  acumulado,  todos  los  tesoros  que  resplandecían  en  el  Templo 
de  Yahweh,  cayeron  en  poder  del  Faraón,  y el  erario  egipcio  se  alimentó 
por  casi  dos  siglos  de  ese  fabuloso  botín. 

Sobre  la  cara  exterior  del  muro  meridional  del  gran  templo  de  Amón- 
Rie  de  Thebas,  Sheshonq  hizo  grabar  el  relato  de  sus  victorias  en  Asia  y 
ahí  vemos  todavía,  simbólicamente  representadas,  las  ciudades  expugnadas 
de  Judá.  Jerusalén  no  figura  por  estar  mutilado  el  bajorrelieve,  pero  lee- 
mos, entre  otras,  una  que  se  llama  “El  campo  de  Abraham”,  primer  testi- 
monio en  la  epigrafía  jeroglífica  del  nombre  del  gran  patriarca. 

Durante  los  dos  siglos  siguientes,  mientras  los  reyes  hebreos  de  Jeru- 
salén y Samarla  iban  debilitándose  en  luchas  fratricidas,  también  el  Egipto 
seguía  descendiendo  la  fatal  parábola  de  la  decadencia.  Pero  sobre  el  hori- 
zonte del  Próximo  Oriente  se  perfilaba  sombría  una  nueva  y más  terrible 
amenaza:  la  renacida  potencia  de  Asiria.  Después  de  varios  períodos  de  lu- 
chas y de  desórdenes,  el  enérgico  usurpador  Tukulti-apil-e-sharru,  que  la 
Biblia  llama  Teglat-Phalazar,  había  establecido  un  nueva  y poderosa  dinas- 
tía en  Nínive.  Su  hijo,  Sulmanu-asharedu  V,  el  Salmanassar  de  la  Biblia, 
emprendió  la  conquista  de  la  Palestina  y,  después  de  haber  sometido  muchas 
ciudades  de  ios  Sirios,  encontró  fácilmente  un  pretexto  para  acometer  al 
reino  de  Israel.  En  aquel  tiempo  en  Egipto  la  soberanía  se  encontraba  nue- 
vamente dividida:  en  el  Sur  reinaba  el  etíope  Shabako,  mientras  la  hege- 
monía feudal  en  el  Delta  estaba  en  manos  del  dinasta  Tefnahte.  Este  último, 
hombre  ambicioso  y más  bien  amante  de  las  intrigas  que  de  la  acción  gue- 
rrera, trató  de  oponerse  a la  política  invasora  de  los  Asirios,  instigando  a 
los  príncipes  palestinenses  y al  rey  de  Israel,  Osea.  Cuenta  la  Biblia  que 
Salmanassar  acusó  a este  último  de  completar  con  “Sua”,  rey  de  Egipto; 
bajo  este  nombre  algunos  han  interpretado  la  simple  transliteración  de 
“esowe”,  uno  de  los  nombres  heráldicos  de  los  Faraones  (“el  del  junco”  o 
sea  el  rey  del  Sur).  Otros  creen  que  se  refiere  a un  general  de  Tefnahte 
llamado  ‘Sjbw”  o algo  parecido,  el  cual,  sin  embargo,  se  retiró  apresura- 
damente cuando  avanzaron  los  Asirios  dejando  al  rey  de  Israel  solo  y ex- 
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puesto  a la  venganza  del  terrible  ninivita  (2  Rey.  17).  Salmanassar  falleció 
durante  el  sitio  de  Samaria,  pero  su  hijo  Sharru-Kinu  V°,  el  Sargon  de  la 
Biblia,  tomó  la  ciudad  y terminó  con  el  reino  de  Israel  en  el  año  721  a.  Cr. 

No  se  apagó,  sin  embargo,  la  codicia  de  los  Asirios,  siempre  bajo  los. 
mismos  pretextos:  atraso  en  el  pago  de  tributos,  coalición  con  los  rebeldes, 
etc.  Unos  veinte  años  después,  durante  una  expedición  a Siria,  Sin-ahe-eriba, 
el  Senaquerib  de  la  Biblia,  envió  a su  general  Rab-Sahe  con  un  poderoso 
ejército  para  intimar  la  rendición  incondicional  a Ezequiah,  rey  de  Judá. 
Esta  vez  la  reacción  de  Egipto  fue  algo  más  enérgica  pero  inútil.  Reinaba 
en  Thebas  el  etíope  Shabataka,  hijo  de  Pj‘anhe,  que  envió  a su  hermano 
Taharq,  que  la  Biblia  llama  rey,  si  bien  aun  no  lo  era,  para  socorrer  a 
los  Judíos.  Pero  la  estrategia  superior  y las  fuerzas  preponderantes  del 
Asirio  obligaron  a retirada  a Taharq,  después  de  una  dura  derrota  en 
Altaqu:  Jerusalén  se  encontró  desprovista  de  toda  ayuda  humana.  De  los 
dramáticos  acontecimientos  tenemos  dos  relatos  paralelos  en  2 Rey.  18-19, 
e Is.  36-37  (además  del  resumen  en  Cr.  32),  cuya  lectura  aún  nos  emociona. 
Una  vez  más,  Yahweh  salvó  milagrosamente  a su  pueblo.  Bajo  la  figura  del 
Angel  Exterminador  muchos  interpretan  una  peste  que  improvisamente 
brotó  en  el  campamento  asirio  e hizo  tales  estragos  que  Senaquerib  .se  vio 
obligado  a retirarse  a Nínive,  donde  pereció  asesinado  por  sus  propios  hijos. 

Durante  el  siglo  siguiente  la  decadencia  de  Egipto  se  acentuó.  El  hijo 
y sucesor  de  Senaquerib,  Ashur-addina,  emprendió  la  conquista  del  reino 
de  los  faraones  que  Ashur-ban-apla,  su  hijo,  llevó  a cabo  tomando  la  mis- 
ma Thebas  que  los  feroces  guerreros  asirios  saquearon  y asolaron  de  la 
manera  más  despiadada  en  663  a.  Cr.  Los  profetas  hebreos  vieron  en  tal 
hecho  el  cumplimiento  de  la  venganza  de  Yahweh  por  el  saqueo  de  la 
Ciudad  Santa  perpetrado  más  de  dos  siglos  antes  por  Sheshonq.  También 
para  Asiria  se  aproximaba  la  nemesis:  Asurbanipal  tuvo  que  abandonar 
Egipto  para  contrarrestar  rebeliones  estalladas  en  Mesopotamia.  Inmedia- 
tamente después  de  su  salida,  juntando  casi  por  última  vez  sus  fuerzas, 
Egipto  logró  independizarse  y conoció  un  verdadero  renacimiento  bajo  la 
dinastía  de  los  reyes  de  Sais,  los  cuales  por  138  años  brindaron  nuevamente 
a su  patria  poder  y resplandor  artístico. 

Para  Asiria,  al  contrario,  había  llegado  la  hora  del  ocaso;  los  sucesores 
de  Ashurbanipal  fueron  personajes  sin  importancia  ni  valor,  y frente  a la 
coalición  de  Caldeos  y Medos,  en  el  año  612  a.  Cr.,  Nínive.  la  soberbia,  la 
invicta,  fue  tomada,  después  de  un  terrible  sitio,  y experimentó  la  misma 
suerte  de  ruina  y desolación  a que  sus  reyes  habían  sometido  las  ciudades 
vencidas. 

Para  Egipto  aparecía  propicia  la  ocasión  de  afirmar  una  vez  más  su 
supremacía  en  .\sia  y el  segundo  rey  saítico,  Nekaw,  trató  de  aprovecharla. 
Un  hermano  de  Ashurbanipal,  Ashur-uballit,  valeroso  guerrero,  juntando  el 
resto  de  las  fuerzas  asirias,  seguía  defendiéndose  desesperadamente  en  las 
sierras  de  Harranu.  El  Faraón  opinó  que  precisamente  portándole  ayuda 
se  contrarrestaría  la  naciente  potencia  de  los  Chaldeos,  prolongando  la  lucha 
y creando  nuevas  posibilidades  para  Egipto.  No  sabemos  por  qué  el  rey  de 
Judá,  Yosiah,  opinó  de  manera  opuesta:  posiblemente  el  recuerdo  de  la 
crueldad  de  los  Asirios  para  con  su  pueblo  lo  movió  a oponerse  a que  se 
demorara  ¡a  ruina  total  de  aquéllos.  Quizás  ya  se  había  puesto  de  acuerdo 
con  los  vencedores  como  su  vasallo.  La  B’blia  cuenta  (2  Re5^  23.  28.  29) 
que  Yosiah,  enterado  que  el  faraón  había  .salido  de  Egipto,  le  salió  al  paso^ 
en  Megiddo.  En  Cr.  3.á  se  agrega  que  Nekaw  trató  en  vano  que  Yosiah. 
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desistiera  de  su  propósito.  Pero  el  hebreo  trabó  batalla  y quedó  herido  mor- 
talmente. Corría  el  año  612  a.  Cr.  y la  resistencia  de  Ashur-uballit  en  Ila- 
rranu,  se  prolongó  hasta  el  606:  Nekaw  aprovechó  ese  lapso  para  continuar 
su  ingerencia  en  Palestina.  Destronó  al  hijo  mayor  de  Yosiah,  Yoachaz,  y 
puso  en  su  lugar,  como  vasallo,  a otro  hijo  del  difunto  Eliakim,  al  cual 
mudó  el  nombre  en  Yoiakim.  Luego  continuó  su  avanzada  hacia  la  orilla 
del  Eufrates  ya  varias  veces  alcanzado  por  los  gloriosos  conquistadores  de 
la  XVIII^  dinastía. 

Mientras  tanto  la  resistencia  de  los  Asirios  se  había  agotado  y el  prín- 
cipe de  Babilonia,  Nabu-kudurru-uzzur,  el  Nabucodonosor  de  la  Vulgata, 
salió  al  encuentro  del  Faraón  y le  infligó  una  dura  derrota  en  Karkemish 
(c.  jer.  47).  Nekaw  se  retiró  apresuradamente  al  Delta.  Por  el  falleci- 
miento que  mientras  tanto  se  produjo  de  Nabupalazzar,  el  príncipe  de 
Babilonia  tuvo  que  regresar  a Mesopotamia  abandonando  la  persecución 
de  los  Egipcios,  quienes  de  ese  modo  lograron  salvarse.  Nekaw,  como  dice 
también  la  Biblia,  no  se  atrevió  más  a salir  de  su  reino. 

Israel  mudó  así  de  dueño.  Nabucodonosor  puso  sobre  el  envilecido 
trono  de  David  a otro  hijo  de  Yosiah,  Mataniah,  al  cual  puso  el  nombre 
de  vasallo  Sedechia.  asaron  dos  décadas:  en  Sais  a Nekaw  sucedió  Psa- 
matek  11°  y a éste  Wahjbrie,  el  Apries  de  los  griegos  y Hofra  de  la  Biblia. 
Una  vez  más  el  Faraón  instigó  a los  Hebreos  a la  rebelión.  Nabucodonosor, 
decidido  a terminarla  con  ellos,  sitió  Jerusalén  que,  después  de  los  dramá- 
ticos acontecimientos  que  Jeremías  nos  relata  con  tanto  color,  cayó  defini- 
tivamente. Toda  la  ayuda  del  faraón  tuvo  que  limitarse  a una  favorable 
acogida  que  reservó  a cuantos  lograron  huir  a Egipto,  arrastrando  consigo 
contra  su  voluntad,  al  mismo  profeta  Jeremías.  Los  prófugos  de  Israel  esta- 
blecieron su  morada  especialmente  en  el  Alto  Egipto  y una  colonia  impor- 
tante se  formó  en  la  isla  de  Elefantina,  donde  edificaron  un  templo  a Yab- 
weh,  cuyo  culto  ya  se  practicaba  pero  inquinado  con  sincretismos  de  divi- 
nidades siríacas  como  ‘Anat-Bethel.  Con  razón  Jeremías  había  temido  que 
con  la  nueva  inmigración  a Egipto  (aproximadamente  1000  años  después 
del  Éxodo)  los  judíos  se  volcaran  nuevamente  a la  idolatría. 

Con  la  conquista  del  Egipto  por  parte  de  los  Persas  (525  a.  Cr.)  los 
Hebreos  residentes  allí  recibieron  todavía  mejor  trato,  ya  que  la  conve- 
niencia política  aconsejaba  a los  Persas  ganase  la  gratitud  y fidelidad  de 
f los  pueblos  esclavizados  por  los  Caldeos.  A comienzos  de  este  siglo  se  ha- 
llaron en  Elefantina  muchísimos  papiros  árameos  que  atestiguan  una  co- 
rrespondencia muy  intensa  entre  los  Judíos  de  Egipto  y los  que  habían 
vuelto  a su  patria.  El  favor  de  los  invasores  Persas  fue  sin  embargo  perju- 
dicial a los  israelitas  en  el  transcurso  del  breve  y último  período  de  inde- 
pendencia bajo  las  dinastías  XXVHI-XXX  (404-341  a.  Cr.),  que  coincidieron, 
lógicamente,  con  un  renacimiento  del  espíritu  nacionalista.  Poco  después 
que  Amyrtaios  logró  echar  a los  Persas,  el  templo  yahwístico  de  Elefantina 
quedó  destruido;  la  reacción  se  podría  explicar  pensando  que  el  dios  de 
Elefantina  era  el  carnero  Gnumw,  y que  a sus  adoradores  podía  parecer 
sacrilego  el  sacrificio  del  cordero  pascual. 

En  341  Artajerjes  III  Vahuha,  retomó  la  posesión  del  Egipto  sólo  por 
una  década,  ya  que  en  332,  Alejandro  el  Magno  ingresaba  en  Menfi  acla- 
1 mado  como  libertador:  el  Egipto  de  los  faraones  había  terminado  su  exis- 
! tencia  plurimilenaria. 


Mario  Pozzesi 


LA  “VIDA  ETERNA”  EN  EL  EVANGELIO  DE  SAN  JUAN: 
¿UN  BENEFICIO  PRESENCIAL  O ESCATOLOGICO? 

(Véase  Rev.  Bíbl.  21/92  [1959],  págs.  60-70) 

SEGUNDA  PARTE 
La  Presencialidad  de  la  “vida  eterna” 

¿Cuál  es  el  sentido  que  San  Juan  Evangelista  da  a la  expresión  “la 
vida  eterna”;  escatológico,  presencial  o ambos  a la  vez? 

A.  (Acepción  negativa):  “Vida  eterna”  como  exclusivamente  escatológica 

Uno  de  los  autores  más  recientes,  Dom  Jacques  Dupont,  O.S.B.,  toma 
este  concepto  en  San  Juan  como  puramente  escatológico.  En  su  obra  “Essais 
sur  la  Christologie  de  Saint  Jean*^\  trata  de  los  conceptos  de  logos,  luz, 
'^da,  y gloria,  aportando  muchas  cosas  excelentes,  algunas,  empero,  un  tanto 
unilaterales.  Esto  se  advierte  ya  en  la  línea  fundamental  de  todo  su  libro, 
cuyo  propósito  básico  consiste  en  pretender  demostrar  que  la  cristología  de 
San  Juan  no  es  una  teología  esencial,  sino  funcional,  y que  todos  sus  enun- 
ciados cristológicos  no  se  refieren  a la  esencia  metafísica,  sino  a la  misión 
de  Cristo,  su  obra  y su  relación  con  nosotros  (p.  7 s.). 

La  idea  fundamental  de  este  punto  de  vista  es  exacta,  por  cuanto  la 
obra  de  Jesús  ocupa  el  primer  lugar  en  el  evangelio  de  San  Juan.  Pero  no 
es  admisible  separar  la  obra  del  Hijo  de  Dios  en  la  plenitud  de  su  signifi- 
cado de  su  esencia,  por  lo  cual  es  unilateral  afirmar  que  el  Logos  no  es  el 
nombre  de  una  persona,  sino  el  nombre  de  una  función  (p.  31). 

Igualmente  unilateral  es  Dupont  al  definir  más  precisamente  el  bien 
salvífico  de  la  vida  eterna.  Según  él,  lo  nuevo  en  la  exposición  de  San  Juan 
no  consiste  en  el  contenido  del  concepto  de  “vida”.  Juan  habla  de  la  vida 
del  mismo  modo  como  los  judíos  y los  primeros  cristianos  sin  que  pueda 
advertirse  evolución  alguna.  La  vida  eterna  sigue  siendo  un  bien  escatoló- 
gico. Nuevo  en  Juan  es  solamente  que  este  acontecimiento  escatológico, 
proyectado  por  los  autores  más  antiguos  para  después  de  la  resurrección, 
es  trasladado  al  tiempo  presente,  coincidiendo  con  el  advenimiento  de  Cristo. 
El  advenimiento  de  Cristo  en  la  tierra  es  el  acontecimiento  escatológico  por 
excelencia.  A causa  del  advenimiento  de  Cristo,  los  hombres  tienen  que  deci- 
dirse por  la  muerte  o por  la  vida.  Jesús,  en  consecuencia,  tiene  una  misión 
escatológica  ya  en  esta  tierra  y su  advenimiento  tiene  carácter  decisivo  por 
cuanto  los  hombres  creen  en  su  palabra  o la  rechazan.  Mediante  la  fe  los 
creyentes  adquieren  la  vida  eterna  ya  en  esta  tierra.  Dupont  dice  textual- 
mente: “No  hace  falta  aguardar  su  resurrección  ni  el  advenimiento  glorioso 
de  su  parusía.  Es  suficiente  que  El  esté  aquí  y anuncie  la  palabra  de  Dios 
para  que  se  opere  el  juicio;  aquellos  que  creen  en  su  palabra  reconociendo  a 
Dios  y a su  enviado,  entran  al  punto  en  posesión  de  la  vida  eterna;  aquellos 
que  rehúsan  creer  ya  están  condenados  y no  verán  la  vida  eterna”  (p.  180). 

Por  lo  tanto,  se  concluiría  la  vida  eterna  que  recibimos  ya  en  esta  tierra 
mediante  la  fe,  es  algo  presencial.  Pero  no  es  esta  la  conclusión  de  Dupont, 
quien  prosigue  diciendo:  “Adquirida  desde  ahora,  la  vida  eterna  sigue  sien- 

(1)  DOM  JACQUES  DUPONT,  O.S.B.:  Essais  sur  la  Christologie  de  Saint  Jean,  Bru- 
selas 1951. 
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do,  no  obstante,  lo  que  es;  la  vida  inmortal  y bienaventurada  reservada  a 
los  elegidos,  y de  la  que  no  se  puede  gozar  sino  en  el  mundo  futuro.  Se 
debería  hablar  de  ella  más  bien  como  de  una  propiedad,  que  no  de  una 
posesión”  (p.  180).  “La  vida  eterna  en  esta  tierra  es,  — según  Dupont — , una 
realidad  puramente  escatológica”  (p.  193).  “Nosotros  no  poseemos  un  co- 
mienzo de  la  vida  eterna  que  habría  de  hallar  su  perfeccionamiento  en  el 
mundo  venidero.  La  vida  eterna  no  nos  es  dada  como  una  semilla  que  po- 
dría crecer,  sino  que  la  fe  nos  la  procura  toda  entera”  (p.  180).  “Se  la  recibe 
a manera  de  un  presente,  pero  por  un  modo  oculto  - — diríamos  virtual — que 
no  permite  todavía  gozarla”  (p.  174). 

¿En  qué  consiste  pues,  según  todo  esto,  la  vida  eterna  que  recibimos 
desde  ya  mediante  la  fe,  la  que  aún  no  es,  sin  embargo,  la  vida  de  Dios 
por  la  que  viven  el  Padre  y el  Hijo  (p.  196),  o como  diríamos  aproxima- 
damente en  terminología  moderna,  la  gracia  santificante?  La  vida  eterna, 
según  Dupont.  no  es  el  principio  de  una  nueva  actividad  del  que  podemos 
gozar  ya  en  esta  tierra,  no  es  vida  que  crece  y se  desarrolla.  La  vida  eterna 
sigue  siendo  un  bien  salvífico,  la  bienaventuranza  del  mundo  venidero.  “Ad- 
quirida desde  ahora,  no  es  tanto  una  posesión  de  la  que  se  podría  gozar 
desde  ya,  cuanto  más  bien  una  heredad  prometida  de  la  que  se  gozará  más 
tarde”  (p.  193). 

Concebida  de  esta  manera  va  desapareciendo,  pues,  la  plenitud  de  la 
vida  eterna;  lo  que  nos  queda  en  esta  tierra  casi  ya  no  es  más  que  un  título 
jurídico  a su  posesión. 

B.  (Acepción  positiva);  La  “vida  eterna”  como  primordialmente  presencial 

¿Qué  diremos  a todo  esto?  Un  examen  de  los  respectivos  lugares  del 
evangelio  de  San  Juan  y de  la  primera  epístola  de  San  Juan  demostrará 
que  para  San  Juan  la  vida  eterna  es  en  primer  lugar  un  bien  salvífico  pre- 
sencial. Esto  se  demuestra 

I)  por  las  condiciones  para  adquirir  la  vida  eterna; 

a)  El' que  cree,  tiene  la  vida  eterna. 

1.  Objetivamente  se  nos  hace  posible  la  vida  eterna  por  la  predicación 
de  la  palabra  de  Dios.  A todo  hombre  se  le  otorga  la  posibilidad  de  la  vida 
eterna  por  ser  el  Evangelio  accesible  a todos,  ya  que  los  mensajeros  de  Dios 
lo  anuncian  por  encargo  de  Cristo. 

2.  Sujetivamente  los  hombres  no  tienen  más  que  escuchar.  El  que  es- 
cucha la  palabra  de  Dios,  éste  tiene  la  vida  eterna,  o sea,  que  vivirá  apenas 
cumplida  la  condición  de  escuchar  (J.  5,  25).  Porque  la  fe  viene  con  la 
predicación  (Rom.  10,  17),  escuchando  el  evangelio.  El  recto  escuchar  con- 
duce casi  con  necesidad  a la  fe.  Nuestros  idiomas  demuestran  el  cabal  sen- 
tido que  supo  develar  esta  verdad,  creando  los  siguientes  conceptos;  audire 
- oboedire;  ouir  - obeir;  udere  - ubbidire;  horchen  (hóren)  - gehorchen  - 
gehóren:  del  oir  y escuchar  constante  y bien  dispuesto  nace  como  espon- 
táneamente el  obedecer,  y de  éste;  a su  vez,  el  pertenecer,  el  ser  propiedad 
de  aquello  a que  se  obedece  y un  creciente  asemejarse  a ello.  Esta  relación 
era  y es  conocida  para  los  conductores  y demagogos  de  los  pueblos  de  todos 
los  tiempos.  Quien  continuamente  está  expuesto  a una  propaganda,  veraz 
o falaz,  no  podrá  a la  larga  sustraerse  a su  influjo. 

Si  ya  del  ámbito  de  lo  natural  es  valedero  el  axioma  de  que  del  escu- 
char nace  el  pertenecer,  cuánta  mayor  no  será  su  validez  en  el  ámbito  de 
lo  sobrenatural,  considerando  que  las  palabras  de  Cristo  son  vivificantes 
creadoras  de  vida  para  aquellos  que  las  reciben  con  corazones  abiertos.  Por 
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ser  palabras  de  Cristo  sobre  quien  está  el  espíritu  septiforme  (Le.  4,  18,  21), 
nos  conducen  a la  fe  que  es  la  puerta  por  donde  se  entra  a la  vida  eterna. 
Mas  como  la  fe  es  una  virtud  propia  del  homo  viator  (1  Cor.  13,  13),  con 
ella  se  nos  dona  ya  aquí  y ahora  la  vida  eterna. 

Con  el  advenimiento  de  Cristo  al  mundo  como  portador  de  la  revela- 
ción se  ha  producido  el  trance  decisivo,  la  crisis.  Esta  crisis  culmina  en  la 
reacción  que  suceda  a la  palabra  de  Cristo:  “En  verdad,  en  verdad  os  digo 
que  el  que  escucha  mi  palabra  y cree  en  el  que  me  envió,  tiene  la  vida  eterna 
y no  es  juzgado,  porque  pasó  de  la  muerte  a la  vida”  (J.  5,  24).  Sería  ya 
difícil  expresar  con  mayor  nitidez  la  presencialidad  de  la  vida  eterna:  el 
que  cree  en  la  palabra  de  Cristo,  recibe  en  el  mismo  instante,  es  más:  tiene 
ya  la  vida  eterna,  ha  pasado  ya  del  mundo  de  la  muerte  eterna  a la  pose- 
sión de  la  vida  eterna  a la  que  posee  ahora  en  el  presente 

En  efecto,  el  advenimiento  de  Jesús  a este  mundo  es  ya  el  juicio,  y no 
lo  es  recién  el  juicio  en  el  fin  de  los  días:  “En  verdad,  en  verdad  os  digo 
que  llega  la  hora,  y es  ésta,  en  que  los  muertos  oirán  la  voz  del  Hijo  de 
Dios,  y los  que  la  escucharen  vivirán”  ( J.  5,  25) . Por  la  palabra  de  Cristo, 
por  su  evangelio  los  espiritualmente  muertos  serán  resucitados  a la  vida  si 
escuchan  su  voz.  De  e«ta  manera  sobra  para  ellos  un  último  juicio.  Aque- 
llos, empero,  que  no  creen  ya  no  tienen  por  qué  esperar  el  último  día:  ya 
están  juzgados  por  su  incredulidad:  “El  que  cree  en  El  no  es  juzgado;  el 
que  no  cree,  ya  está  juzgado,  porque  no  creyó  en  el  nombre  del  Unigénito 
Hijo  de  Dios.  Y el  juicio  consiste  en  que  vino  la  luz  al  mundo,  y los  hom- 
bres amaron  más  las  tinieblas  que  la  luz”  (J.  3,  18). 

Si  el  hombre  acepta  la  palabra  de  Cristo,  tiene  con  esto  al  punto  la 
vida  eterna:  “A  la  manera  que  Moisés  levantó  la  serpiente  en  el  desierto, 
ajsí  es  preciso  que  sea  levantado  el  Hijo  del  hombre  para  (pie  todo  el  que 
creyere  en  El  tenga  la  vida  eterna”  (J.  3,  15).  El  Señor  vino  “para  que 
tengan  vida,  y la  tengan  abundante”  (J.  10,  10).  “Esta  es  la  voluntad  de 
mi  Padre,  que  todo  el  que  ve  al  Hijo  y cree  en  El,  tenga  la  vida  eterna” 
(J.  6,  40). 

Más  aún:  ¡la  crisis  se  produce  exclusivamente  en  el  presente!  Por  haber 
llegado  la  luz  al  mundo  es  que  la  fe  pueda  donar  desde  ya  la  vida.  La 
revelación  tiene  lugar  en  un  AHORA.  “Sólo  tiene  lugar  donde  la  palabra 
se  encuentra  con  uno.  Sólo  al  ser  uno  objeto  de  la  palabra  dirigida  a él, 
se  abre  la  posibilidad;  ni  antes  ni  después”*^*.  Existe,  por  lo  tanto,  la  po- 
sibilidad de  perder  la  oportunidad. 

b)  “El  que  cree  en  el  Hijo  tiene  la  vida  eterna,  el  que  no  cree  en  el 
Hijo  no  tendrá  la  vida  sino  que  la  ira  de  Dios  está  sobre  él”,  declara  Jesús 
en  aquella  noche  memorable  a Nicodemo,  señalando  la  fe  como  condición 
previa  indispensable  para  la  vida  eterna.  En  la  misma  conversación  el  Señor 
impone  otra  condición  absoluta:  “Quien  no  naciere  de  arriba  no  podrá  en- 
trar en  el  reino  de  Dios”  (J.  3,  5).  Por  el  nacimiento  de  arriba  (J.  3,  3) 
se  recibe  una  nueva  vida  celestial:  la  vida  eterna.  Consecuencia  de  ello  es 
que  se  puede  entrar  en  el  reino  de  Dios.  El  “reino  de  Dios”,  término  tan 
a menudo  usado  por  los  sinópticos,  aparece  en  San  Juan  únicamente  en 
estos  dos  versículos  3,  3 y 3,  5,  y es  usado  en  sentido  escatológico,  de  ma- 
nera que  San  Juan  unifica  en  este  lugar  ios  dos  conceptos:  al  reino  de  Dios 
puede  entrar  solamente  quien  por  nacimiento  de  arriba  hubiere  recibido 


(2)  Metabebéken  como  perfecto  presente  expresa  una  acción  pasada  cuyo  efecto  sub- 
siste en  el  presente.  Cf.  M.  ZERVVICK,  Graecitas  bil)lica,  N°  209. 

(3)  BULTMANN  R.:  Glauben  und  V'erstehen  144. 
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nueva  vida  celestial.  Por  este  nuevo  nacimiento  recibe  el  hombre  una  natu- 
raleza enteramente  nueva  con  una  nueva  vida:  la  vida  eterna.  Llegar  al 
reino  de  Dios  no  es  equiparado  a ese  renacimiento,  antes  bien  este  último 
se  presupone  como  ya  efectuado  como  condición  necesaria  que  debe  cum- 
plirse previamente.  De  aquí  se  sigue  claramente  que  el  “reino  de  Dios”  y 
la  “v'ida  eterna”  no  son  una  misma  cosa.  En  esta  tierra  renacemos  del  agua 
y del  Espíritu  Santo,  o sea  mediante  el  bautismo,  recibiendo  con  esto  de 
inmediato  la  nueva  vida  que  es  eterna,  pues  esto  lo  implica  el  concepto 
de  renacimiento.  El  bautismo,  a su  vez,  es  la  condición  indispensable  para 
entrar  al  reino  de  Dios.  Esta  entrada,  empero,  tendrá  toda  su  plenitud  re- 
cién en  el  fin  de  los  tiempos,  ya  que  reino  de  Dios  significa  en  primer  lugar 
el  perfecto  reinado  de  Dios,  plenitud  de  la  historia  salvífica  en  la  que  nos 
es  dado  tomar  parte. 

Si  de  esta  manera  el  bautismo  ha  sido  declarado  directamente  indis- 
pensable para  el  mero  ingreso  al  reino  de  Dios,  (pues,  el  texto  significa; 
sin  renacimiento  no  hay  acceso  al  reino  de  Dios,  y no:  quien  no  renaciere 
del  agua  y del  Espíritu  no  renacerá,  sólo  existe  esta  posibilidad  de  renacer 
a la  vida  eterna),  también  ha  sido  declarado  indirectamente  necesario  para 
el  logro  de  la  vida  eterna,  por  cuanto  el  reino  de  Dios  ya  ha  comenzado 
y está  dentro  de  nosotros  (Le.  17,  21). 

Con  esto  queda  asimismo  aclarada  la  relación  existente  entre  fe  y bau- 
tismo: ambos  forman  un  conjunto  ya  que  el  bautismo  es  el  “sacramentum 
fidei”.  La  recta  fe  conduce  necesariamente  a su  perfeccionamiento  en  el 
bautismo,  en  el  cual  se  nos  dona  la  vida  eterna.  Fe  y bautismo  juntamente 
constituyen  el  único  proceso  salvífico  del  renacimiento.  El  vínculo  es  el 
Espíritu  Santo,  uno  mismo  en  el  predicador  de  la  palabra  de  Dios  y en  el 
que  rectamente  lo  escucha,  el  mismo  Espíritu  que  obra  el  renacimiento  en 
el  bautismo.  Mientras  que  San  Pedro  pone  de  relieve  como  decisiva  la  pa- 
labra de  Dios  creadora  y llevada  por  el  Espíritu,  como  medio  y condición 
previa  para  el  bautismo,  (“Como  quienes  han  sido  engendrados  de  semilla 
no  corruptible,  sino  incorruptible,  por  la  palabra  viva  y permanente  de 
Dios”  [1  Pedr.  1,  23]),  San  Juan  subraya  también  la  necesidad  de  la  fe, 
pero  en  grado  no  menor  la  del  bautismo,  o sea,  del  Espíritu  Santo  en  el 
bautismo. 

c)  A estas  condiciones  absolutas  para  la  vida  eterna,  (sin  fe  y sin  bau- 
tismo no  hay  vida  eterna),  agrega  San  Juan,  es  decir  Cristo,  una  tercera, 
asimismo  indispensable  y absoluta:  sin  Eucaristía  no  hay  vida  eterna:  “Si 
no  coméis  la  carne  del  Hijo  del  hombre  y no  bebéis  su  sangre  no  tendréis 
vida  en  vosotros.  El  que  come  mi  carne  y bebe  mi  sangre  tiene  la  vida  eterna 
en  sí  permanente”  (J.  6,  53-54) . 

Es  evidente  que  el  trozo  J.  6,  47-59  (o  51b-59,  respectivamente)  trata 
de  la  Eucaristía  y no  solamente  en  general  de  la  necesidad  de  la  fe  para 
la  vida  eterna 

Hasta  Bultmann  admite  esto,  pero  como,  con  otros  protestantes,  se  fija 
unilateralmente  en  el  significado  de  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios, 
pasando  por  alto,  o poco  menos,  los  sacramentos,  intenta  quitar  importan- 
cia a este  lugar  tildándolo  de  agregado  del  redactor,  como  ya  lo  había 
hecho  en  el  capítulo  3^  acerca  del  bautismo.  Esto  sí,  prueba  para  semejante 


(4)  “La  alusión  a la  Eucaristía  es  evidente  y no  puede  ser  desconocida  por  ninguno, 
salvo  por  los  que  protestan  desconocer  la  claridad  de  ios  términos”.  (M.  J.  L.\GRANGE, 
Evangile  selon  Saint  Jean,  183). 
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afirmación  no  aporta  ninguna,  a la  vez  que  incluso  la  mayor  parte  de  los 
protestantes  admiten  la  unidad  tanto  del  estilo  como  del  tema  en  este  texto. 

De  manera  negativa  y positiva  queda  expresada  aquí  una  misma  ver- 
dad; Sin  comer  la  carne  y beber  la  sangre  de  Cristo  no  hay  para  los  hom- 
bres en  manera  alguna  vida  eterna,  y por  lo  tanto  tampoco  un  principio  de 
la  misma.  Los  judíos  habíanse  escandalizado  por  prometerles  el  Señor  su 
cuerpo  como  pan  del  cielo,  como  comida.  Pero  Cristo  no  se  retracta,  sino 
que  agudiza  la  situación  agregando  a la  comida  todavía  la  bebida  de  su 
sangre,  verdadero  horror  para  oídos  israelitas.  Sin  esta  comida  y bebida 
no  tienen  vida.  Mas  el  que  come  y bebe  la  carne  y sangre  de  Cristo  tiene 
al  punto  la  vida  eterna,  la  que  permanece  en  él.  No  es  posible  tampoco 
expre.sar  aquí  con  mayor  claridad  la  pre.sencialidad  de  la  posesión  de  la 
vida,  la  que  constituye  un  estado. 

Si  el  versículo  53  es  a menudo  interpretado  en  el  sentido  de  que  la 
comunión  sacramental  es  para  el  cristiano  adulto  un  medio  necesario  para 
conservar  permanentemente  la  vida  de  la  gracia,  esta  afirmación  en  sí  y 
como  tal  es  sin  duda  verdadera,  (como  luego  veremos),  pero  no  agota  ni 
hace  plena  justicia  al  texto  que  comentamos.  Lo  que  está  en  juego  aquí  no 
es  la  conservación  de  la  vida,  sino  el  tener  o no  tenerla  simplemente:  “Si 
no  coméis,  no  tenéis  vida  en  vosotros”.  Agrégase  a esto  que  la  forma  de  la 
frase  es  negativa,  o sea  exclusiva;  por  lo  tanto  .su  sentido  no  puede  ser  sino 
que  sin  Eucaristía  no  hay  vida  de  gracia. 

Pero  si  por  ventura  restara  alguna  duda,  repite  el  versículo  57  otra 
vez  lo  mismo;  “Así  como  me  envió  mi  Padre  vivo,  y vivo  yo  por  mi  Padre, 
así  también  el  que  me  come  vivirá  por  mí”.  Así  como  la  naturaleza  humana 
de  Cristo  tiene  la  vida  en  sí  solamente  por  su  unión  maravillosa  y miste- 
rio.sa  con  el  Verbo  divino  y a manera  de  una  incorporación  en  el  Padre, 
así  también  los  hombres  sólo  podemos  alcanzar  la  vida  por  nuestra  incor- 
poración en  el  Hombre-Dios,  haciéndonos  un  cuerpo  con  El.  Sólo  de  esta 
manera  puede  llegar  basta  nosotros  la  vida  del  Padre,  de  otro  modo  abso- 
lutamente inalcanzable,  sólo  así  puede  efundir.se  en  nosotros.  En  el  ámbito 
de  lo  natural  la  materia  sin  vida  es  elevada  a la  vida  orgánica,  humana  por 
transformarla  nosotros,  ingiriéndola  como  alimento.  En  el  ámbito  de  lo 
sobrenatural  Dios  también  nos  ha  donado  un  alimento,  si  bien  éste  se  di- 
ferencia del  alimento  natural  por  no  ser  transformado  en  el  que  lo  ingiere, 
ya  que,  por  el  contrario,  lo  transforma  a él  en  lo  que  es  el  alimento,  “...y 
de  esta  manera,  al  recibir  la  Eucaristía  el  hombre  es  unido  a la  naturaleza 
humana  de  Cristo,  es  incorporado  a ella,  se  hace  uno  con  ella,  así  como 
esta  naturaleza  se  le  incorporó  y se  hizo  uno  con  él  en  la  encarnación.  Por 
la  encarnación  recibió  el  Verbo  una  naturaleza  humana  para  una  unión 
personal,  y por  la  Eucaristía  recibe  el  Hombre-Dios  al  género  humano  en 
sí  para  una  unión  del  cuerpo”. 

Aquí  se  entrevé  algo  del  misterio  del  Hombre-Dios,  del  misterio  del 
hombre  en  general,  y del  plan  de  Dios  que  de  lo  visible  y lo  invisible  creó 
una  unidad.  Los  hombres  somos,  a diferencia  de  los  puros  espíritus,  una 
sola  especie.  El  principio  de  esta  unidad  de  especie,  que  en  el  caso  de  los 
hombres  sólo  admite  una  diferencia  numérica,  lo  es  el  cuerpo.  Si  lo  fuera 
el  alma  no  habría,  por  ejemplo,  pecado  original,  ya  que  el  alma  es  origi- 
nada inmediatamente  de  Dios  y es  de  por  sí  una  especie  propia  aparte, 
como  lo  prueban  los  ángeles  según  las  suposiciones  de  los  teólogos.  Con 
mayor  verdad  que  muchos  otros  seres  somos,  pues,  los  hombres  un  solo 
ser.  Ahora  bien:  así  como  Adán  en  cuanto  cabeza  de  la  única  especie  hu- 
mana nos  acarreó  la  muerte  eterna,  así  Cristo  nos  unifica  en  la  sagrada 
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Eucaristía  en  un  solo  cuerpo,  su  cuerpo,  a fin  de  que  la  vida  eterna  puede 
efundirse  en  nosotros 

Ya  con  la  encarnación  de  Cristo  llegamos  a ser  virtualmente  carne  de 
su  carne,  pero  real  y iiniversalmente  recién  llegamos  a serlo  en  la  sagrada 
Eucaristía*®^  El  cuerpo  místico  de  Cristo  es  el  fruto  de  la  Eucaristía,  res 
sacramenti  eucharistice  no  habiendo  fuera  de  este  cuerpo  místico  de  Cristo 
vida  eterna 

Con  esto  queda  claramente  expresada  la  “necessitas  medii”  de  la  Euca- 
ristía para  la  vida  eterna,  y al  mismo  tiempo  la  presencialidad  de  esta  úl- 
tima. La  Eucaristía  nos  ha  sido  dada  precisamente  aquí  y ahora,  y reci- 
biéndola se  tiene  la  vida  eterna.  (Se  sobreentiende  que  no  se  alude  aquí  a 
una  recepción  puramente  material,  sino  también  a la  espiritual,  o sea  con 
la  correspondiente  preparación  y predisposición  del  alma) . 

A partir  de  aquí  podremos  resumir  brevemente  esta  necessitas  medii 
de  la  Eucaristía  para  la  vida  eterna,  ya  que  toca  sólo  indirectamente  nues- 
tra cuestión  de  la  presencialidad  de  la  vida  eterna  por  la  Eucaristía.  De 
todos  modos  nos  hace  divisar  más  de  cerca  la  índole  de  esa  vida,  probando 
al  mismo  tiempo  que  la  vida  eterna  nos  ha  sido  donada  aquí  y ahora. 

1.  La  primera  razón  de  la  necesidad  de  salvación  de  la  comunión  sa- 
cramental es  por  lo  tanto  el  fruto  de  la  Eucaristía  como  cuerpo  místico  de 
Cristo,  fuera  del  cual  no  hay  vida. 

2.  Por  lo  tanto,  la  Eucaristía  es  la  fuente  de  todas  las  gracias*®’,  por 
ser  la  aplicación  sujetiva  del  sacrificio  de  la  cruz*®’. 

3.  Más  aún:  es  la  meta  de  todos  los  otros  sacramentos*^®’.  Por  esto 
tampoco  hay,  antes  de  la  Eucaristía,  ninguna  vida  eterna,  considerada  no 
temporalmente,  pero  sí  según  el  deseo *^^’.  Tan  en  serio  tomaba  esto  la  Igle- 
sia griega  que  administraba  la  sagrada  comunión  a los  niños  menores  des- 
pués del  bautismo,  bajo  la  especie  del  vino.  El  Tridentino  decidió,  empero, 
que  tales  niños  no  necesitan  de  la  comunión  sacramental. 

De  esta  necesidad  de  medio  de  la  Eucaristía  para  la  salvación,  concluye 
Santo  Tomás  que  también  es  necesaria  para  los  niños,  si  bien  no  realmente, 
sin  embargo  según  el  voto  que,  haciendo  sus  veces,  pone  para  ellos  la  Igle- 
sia*^®’. De  esta  manera  llegamos  naturalmente  a hablar  de  la  relación  entre 
bautismo  y Eucaristía  en  su  significación  para  la  vida  eterna. 


(5)  “Puesto  que  uno  es  el  pan,  un  cuerpo  somos  la  muchedumbre;  pues  todos  de  un 
solo  pan  participamos”.  (I  Cor.  10,  17). 

(6)  “Con  respecto  de  nuestra  real  incorporación  en  Cristo  operada  por  la  Eucaristía, 
puede  afirmarse  con  profunda  verdad  que  la  Eucaristía  es  la  real  y universal  continua- 
ción y expansión  del  misterio  de  la  encarnación”.  (SCHEEBEN,  Mister.  d.  Cristian.  399). 

(7)  Suma  theol.  III.  q.  73.  a.  3 c). 

(8)  Catech.  Rom.  11,  40. 

(9)  “Todo  lo  que  es  efecto  de  la  pasión  del  Señor  es  también  efecto  de  este  sacra- 
mento”. (Opera  omnia  S.  THOMAE  20  cp.  6.  lect.  VI,  P-  47). 

(10)  “Todos  los  demás  sacramentos  parecen  ordenarse  a este  sacramento  como  hacia 
su  fin”.  (S.  TH.  III.  q.  65.  a.  3c). 

(11)  “Ni  alguno  tiene  la  gracia  ante  la  recepción  de  este  sacramento  sino  por  algún 
voto”.  (S.  TH.  III.  q.  79  a.  1.  ad  1.). 

(12)  “Por  el  bautismo  el  hombre  se  ordena  a la  Eucaristía,  y por  esto  mismo  que 
los  niños  son  bautizados  se  ordenan  por  la  Iglesia  a la  Eucaristía  y así  como  creen  por 
la  fe  de  la  Iglesia,  así  también  desean  la  Eucaristía  por  la  intención  de  la  Iglesia  y en 
consecuencia  reciben  la  gracia  de  la  misma”.  (S.  TH.  III.  q.  73.  a.  3.  c.). 

“Doble  es  el  modo  de  recibir  este  sacramento,  espiritual  y sacramental.  Es  claro  que 
todos  tienen  la  obligación  al  menos  de  una  comunión  espiritual,  porque  esto  es  ser  in- 
corporado a Cristo.  Pero  la  comunión  espiritual  incluye  el  voto  o deseo  de  recibir  este 
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La  entrada  al  reino  de  Dios  se  opera  por  el  renacimiento  a la  vida 
eterna,  divina  mediante  el  bautismo  (J.  3,  5).  Este,  por  consiguiente,  es 
el  medio  para  recibir  la  primera  gracia.  Mas  como  lo  expresado  en  6,  53-54 
(“si  no  coméis  y bebéis  no  tenéis  la  vida  en  vosotros”)  está  dicho  de  una 
manera  enteramente  general,  muy  similar  al  texto  6,  58,  síguese  necesaria- 
mente que  el  Señor  quiere  saber  entendido  el  bautismo  — y lo  mismo  vale 
de  toda  recepción  de  la  primera  gracia  en  el  Nuevo  Testamento — como  una 
recepción  de  su  carne  y de  su  sangre.  “De  esta  manera,  el  bautismo  según 
el  plan  salvífico  de  Dios,  ya  es  en  efecto  una  “manducatio  spiritualis”  una 
comunión  espiritual,  una  ordenación  hacia  la  comunión”  (Springer,  1.  c.). 

Tres  son,  pues,  las  condiciones  puestas  en  línea  por  Cristo:  El  que  cree, 
tiene  la  vida  eterna  (6,  47;  5,  24);  se  renace  (es  decir,  se  recibe  la  vida 
eterna)  del  agua  y del  Espíritu  Santo  (o  sea,  en  el  bautismo),  y sólo  quien 
hubiere  renacido  puede  entrar  al  reino  de  Dios,  puede  experimentar  en  sí 
la  perfección  de  la  vida  eterna  (3,  3;  3,  5);  quien  come  y bebe  la  carne  y 
sangre  de  Cristo,  tiene  la  vida  eterna;  quien  no  lo  come  y bebe,  no 
tendrá  la  vida  en  sí  (6,  53-54) . 

La  síntesis,  por  lo  tanto,  puede  ser  una  sola:  la  verdadera  fe  incluye 
ya  la  voluntad  de  recibir  el  bautismo  y la  eucaristtía.  El  mismo  Juan  hace 
la  equiparación  de  fe  y bautismo:  “Todo  el  que  cree  que  Jesiis  es  el  Cristo, 
ése  es  nacido  de  Dios”  (1  J.  5,  1).  El  bautismo  es  el  sacramentum  fidei  y 
al  mismo  tiempo  la  manducatio  spiritualis  de  la  sagrada  Eucaristía^^^^ 

Por  qué  la  fe  y la  recepción  de  la  Eucaristía  sean  juntamente  neecsarias 
para  lograr  la  vida  eterna,  colígelo  el  venerable  Abad  Ruperto  de  Deutz  del 
hecho  de  que  también  en  el  pecado  original  en  el  paraíso  el  hombre  perdió 
la  vida  eterna  primero  por  su  incredulidad  al  escuchar  la  mentira  del  ten- 
tador, y segundo  por  comer  del  fruto  prohibido.  Así  también  la  vida  eterna 
perdida  debe  ser  recuperada  ahora  por  estos  dos  medios:  la  fe  y la  recepción 
del  fruto  de  la  vida  del  sacramento. 

Ya  vimos  antes  cómo  se  hace  visible  aquí  el  misterio  de  la  Iglesia  que 
se  inicia  con  la  encarnación  del  Hombre-Dios:  el  de  unir  a todos  los  hom- 
bres en  un  único  cuerpo  místico  de  Cristo  en  la  sagrada  Eucaristía,  fuera 
del  cual  no  hay  vida  eterna.  La  fe  y el  bautismo  son  el  principio,  mientras 
la  sagrada  comunión  aporta  el  perfeccionamiento:  ella  es  el  sacramento  det 
amor,  que  es  el  vínculo  de  la  perfección  (Col.  3,  14). 

El  que  cree,  el  que  renace,  el  que  come  y bebe  la  carne  y sangre  de 
Cristo,  tiene  la  vida  eterna,  ha  pasado  ya  de  la  muerte  a la  vida, 
y en  él  permanece  la  vida  eterna.  De  esta  manera  resulta  claramente, 
de  las  condiciones  puestas  para  el  logro  de  la  vida  eterna,  la  presencialidad 
de  este  bien  salvífico. 

Hermann  Müller,  S.V.D. 


sacramento.  Por  lo  tanto  sin  el  voto  de  recibir  este  sacramento  no  puede  darse  al  hombre 
la  salvación.  Pero  en  vano  sería  el  voto  si  nd  se  cumple  cuando  se  presenta  la  oportu- 
nidad”. (S.  TH.  III,  q.  80,  a.  11.  c.). 

(13)  “No  cree  verdaderamente  quien  desprecia  el  comer  y beber.  Pues  aunque  seas, 
hombre  fiel  y de  católica  profesión,  si  rehúsas  comer  y beber  de  este  alimento  y bebida 
visibles,  por  lo  mismo  que  presumes  que  no  te  sean  ahora  necesarios,  te  separas  de  la 
sociedad  de  los  miembros  de  Cristo  que  es  la  Iglesia,  ni  debidamente  crees  a quien,  habién- 
dose encomendado  tan  diligentemente  en  este  alimento  v en  esta  bebida,  quitas  autori- 
dad” (PL.  169.  484,  D-485  A). 


LA  BIBLIA  Y LA  PREHISTORIA 


Á.  - Advertencias  preliminares 

Son  ya  conocidos  los  datos  de  las  ciencias  antropológicas.  Las  primeras 
especies  humanas  aparecieron  centenares  de  miles  de  años  antes  de  Cristo^^^ 
¿Qué  naturaleza  presentaba  este  hombre  prehistórico?  ¿Qué  costumbres? 
¿Era  hombre?  Desde  los  vestigios  más  remotos  de  su  aparición,  el  hombre 
se  ve  dotado  de  inteligencia  práctica;  fabrica  siempre  sus  instrumentos  para 
determinados  fines  y objetivos.  Desde  un  comienzo  se  suceden  escalas  de 
invenciones,  aunque  en  grado  sumamente  rudimentario.  El  descubrimiento 
del  fuego  en  el  período  cheleano  reviste  la  importancia  de  una  de  las  con- 
quistas más  colosales  del  hombre. 

El  caudal  de  conocimientos  prácticos,  que  implican  una  superación  en 
el  medio  ambiente  hostil  o una  facilitación  en  los  por  demás  toscos  que- 
haceres domésticos,  se  trasmitirá  naturalmente  a la  sociedad  y se  dará  lu- 
gar así  a los  ciclos  culturales  cuyos  objetos  y utensilios  respiran  una  misma 
tendencia  y un  mismo  espíritu Las  invenciones  nos  hablan  con  la  misma 
elocuencia  de  la  religión  del  hombre  fósil  a tal  punto  que  el  carácter  propio 
y fundamental  del  hombre  primitivo  se  abarca  en  las  notas  de:  animal  ra- 
cional y religioso^^K 

Estos  son  los  hechos  sólidamente  establecidos  por  la  antropología  y en 
base  a los  cuales  es  lícito  intentar  algunas  conclusiones.  Bien  podría  con- 
siderarse uno  de  estos  seres  de  rasgos  simiescos  como  antepasado  del  hom- 
bre. Por  su  cuerpo  el  hombre  parece  tributario  a leyes  generales  de  cambio 
y adaptación  y de  ninguna  manera  se  segrega  de  su  medio  ambiente,  como 
se  daba  por  supuesto.  Si  es  posible  cierta  evolución  en  la  constitución  fisio- 


(1)  El  oreopíteco  incrustado  en  lignito,  en  las  minas  del  Grosseto,  ha  dado  bastante 
pábulo  a la  prensa.  El  nombre  de  JOHANNES  HÜRZELER  se  hizo  conocido.  Con  todo  calla- 
mos intencionadamente  sus  conclusiones  que  no  sólo  son  novedosas  sino  descomuales  e 
hiperbólicas  como  para  aceptarse  a primera  vista. 

Las  formas  humanas  más  antiguas,  que  corresponden  al  período  interglaciar  Mindel- 
Rissiano,  son  el  Pitecántropo  (Java  1890),  el  Sinántropo  (Dekín  1928)  además  de  otros  an- 
tropomorfos: todos  presentan  igualmente  caracteres  simiescos.  Del  último  período  de  la 
Terciaria,  el  Plioceno,  los  fósiles  conocidos  con  los  nombres  de  Australopíteco,  Plesián- 
tropo,  Parántropo  son  formas  simiescas  con  rasgos  humanos. 

Del  Paleolítico  Inferior  destacamos,  entre  tantos  huesos  y mandíbulas,  el  cráneo  de 
Fontechevade,  encontrado  en  19-17.  Llama  la  atención  que  presente  los  rasgos  del  Homo 
Sapiens  y constituye  una  seria  objección  al  evolucionismo  por  entrometerse  temprano  en 
la  cadena  evolutiva. 

Los  tipos  denominados  con  el  nombre  común  de  Neandertal  (más  de  80  piezas  en 
total)  pertenecen  al  paleolítico  medio  de  cultura  musteriana  (tercer  período  interglaciar 
o comienzo  del  glaciar  de  Würm). 

En  el  período  siguiente  el  Neandertal  desaparece  completamente  (¿diluvio?,  ¿catás- 
trofe?) porque  el  casco  glaciar  de  los  polos  avanza  y cubre  los  valles.  Un  nuevo  tipo  de 
hombre  se  conoce:  el  Homo  Sapiens. 

Impórtales  son  los  hallazgos  del  hombre  fósil  en  Palestina.  Tipos  Neandertal  se  en- 
contraron en  la  gruta  Zuttiyeh  (1922-25);  en  número  de  9 en  el  monte  Carmelo  (1932- 
1933)  con  características  de  Homo  Sapiens  (!);  cinco  cerca  de  Nazaret  (1934-35). 

(2)  Admiramos  la  producción  artística  del  Paleolítico  Superior  (grabados,  pinturas, 
esculturas,  modelado)  pero  es  un  interrogante  si  el  Neandertal  haya  poseído  cualidades 
similares. 

(3)  El  modo  de  enterrar  a los  muertos  demuestra  de  manera  evidente  la  creencia 
en  el  más  allá.  Comprobaciones  de  la  índole  se  realizaron  no  sólo  con  respecto  al  Homo 
Sapiens  sino  también  al  Neandertal  (en  La  Chapelle  aux-Saints;  La  Ferrassie;  Moustier). 
El  estudio  de  los  ciclos  culturales  ha  demostrado  que  las  poblaciones  de  civilización  más 
primitiva  (Tasmanianos,  Pigmeos)  tienen  ideas  religiosas  más  puras  y morales. 
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lógica  del  hombre,  el  cómo  de  esta  evolución  escapa,  en  sus  detalles,  al 
control  de  la  ciencia,  y las  dificultades  que  surgen  presentan  el  cariz  de 
insolubles.  La  disparidad  de  parecer  de  antrólogos  cuando  aventuran  tablas 
genealógicas  del  hombre  raya  en  lo  anecdótico. 

B.  - Intel  prefación  de  los  datos  bíblicos 

1.  El  transformismo  ateo  y materialista  ve  en  la  constitución  fisiológico- 
sicológica  del  hombre  un  estadio  dentro  del  movimiento  general  de  evolu- 
ción que  abarca  a todos  los  seres.  Rechazando  de  planto  todo  evolucionismo 
en  la  parte  intelectual  indemostrable  e insostenible  filosóficamente,  el  len- 
guaje no  deja  de  ser  ortodoxo  y correcto  cuando  se  habla  en  cambio  de  un 
desenvolvimiento  armónico  de  las  causas  segundas  (creadas,  en  oposición 
a la  causa  primera  que  es  Dios)  bajo  la  acción  inmediata  y necesaria  de 
Dios,  creador  y conservador  de  cuanto  existe.  Esta  concepción  es  la  que 
mejor  responde  tanto  a la  filosofía  como  a los  datos  positivos  de  las  ciencias. 

El  proce.so  evolutivo  se  limitaría,  por  lo  tanto,  al  cuerpo  del  hombre. 
En  la  parte  intelectiva  es  inadmisible  filosóficamente  un  tránsito  entre  seres 
de  diferentes  naturalezas:  No  se  da  continuidad  entre  el  instinto  y la  razón 
ni  de  lo  entitativamente  imperfecto  a lo  entitativamente  más  perfecto  (nadie 
da  lo  que  no  tiene).  La  afirmación  contundente  de  la  Biblia  es  que  en  la 
creación  del  hombre  fue  necesaria  una  intervención  del  todo  especial  de 
Dios,  distinta  de  su  providencia  ordinaria. 

2.  En  la  Biblia  poseemos  dos  relatos  de  la  creación  del  hombre.  “Dios 
dijo:  Hagamos  al  hombre  a nuestra  imagen,  como  semejanza  nuestra,  y que 
ellos  dominen  sobre  los  peces  del  mar,  las  aves  del  cielo,  los  animales,  las 
bestias  salvajes  y todos  los  reptiles  que  se  arrastran  sobre  la  tierra”  (Gén.  1, 
26-31);  “Entonces  Dios  modeló  al  hombre  con  el  barro  de  la  tierra  y sopló 
en  .su  faz  un  aliento  de  vida  y el  hombre  se  hizo  un  ser  viviente”  (Gén.  2,  7). 
El  hombre  es  por  lo  tanto  semejante  a Dios  por  su  naturaleza  espiritual  y 
por  su  dominio  sobre  los  demás  seres.  En  el  segundo  relato  de  la  creación 
la  descripción  es  mucho  más  plástica  y antropomórfica,  propia  de  la  fuente 
llamada  yahwista  y a la  que  pertenece^^^  Dios  se  asemeja  a un  alfarero  que 
modela  en  barro  al  hombre,  elabora  algo  así  como  una  estatua  o un  cadáver, 
con  todo  lo  necesario  para  un  movimiento  autóctono  al  soplo  vivificante  de 
Dios  (nótese  sin  embargo  que  en  ninguna  parte  se  hace  esta  exégesis  de 
Gén.  2,  7).  ¿Qué  valor  tiene  la  afirmación  de  la  Biblia?  ¿Se  excluye  con 
esto  el  evolucionismo  o el  transformismo? 

(4)  De  hecho  todo  el  Génesis  “refiere  en  un  lenguaje  simple  y figurado,  acomodado 
a la  inteligencia  de  una  humanidad  menos  avanzada,  las  verdades  fundamentales,  pre- 
supuestas por  la  economía  de  la  salvación,  al  mismo  tiempo  que  la  descripción  popular 
de  los  orígenes  del  género  humano  y del  pueblo  elegido”:  Carta  al  Cardenal  Suhard 
(E.  B.  581).  “Si  los  antiguos  hagiógrafos  tomaron  algo  de  las  tradiciones  populares  — lo 
cual  puede  ciertamente  concederse — , nunca  hay  que  olvidar  que  ellos  obraron  así  por 
el  soplo  de  la  divina  inspiración,  la  cual  los  hacía  inmunes  de  todo  error  al  elegir  y 
juzgar  aquellos  documentos”:  Instrucción  de  la  Comisión  Bíblica  del  13  de  mayo  de 
19.50  (E.  B.  618).  Ya  León  XIII  recomendaba  juicio  y prudencia  en  1898  (E.  B.  139). 
Pío  XII  en  un  discurso  a la  Pontificia  Academia  de  Ciencias  sobre  el  origen  del  hombre 
(30  de  noviembre  de  1941)  amonestaba:  “No  queda,  pues,  sino  al  futuro  dar  la  respuesta 
a la  cuestión  de  si  un  día  la  ciencia,  iluminada  por  la  revelación,  podrá  dar  resultados 
seguros  y definitivos  sobre  argumento  tan  importante”  (S.  MUÑOZ  IGLESIAS,  Docu- 
mentos Pontificios,  B.  A.  C.  19,55  N"'  618).  La  fe  católica  nos  obliga  únicamente  a retener 
que  las  almas  son  creadas  inmediatamente  por  Dios.  El  Magisterio  de  la  Iglesia  da  plena 
libertad  a los  científicos  de  trabarse  en  la  doctrina  evolucionista,  que  busca  el  origen 
del  cuerpo  humano  en  una  materia  viva  prexistente,  siempre  que  estén  dispuestos  a obe- 
decer a los  dictámenes  de  la  Iglesia. 
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A comienzos  de  este  siglo  la  autoridad  eclesiástica  recomendaba  pru- 
dencia y circunspección,  ante  todo  porque  los  datos  aún  objetables  de  las 
ciencias,  presentaban  demasiadas  ínfulas  de  arrasar  con  todo,  hasta  con  la 
misma  religión.  Pero  no  existe  ningún  documento  que  niegue  categórica- 
mente todo  evolucionismo,  ni  en  el  magisterio  de  la  Iglesia,  ni  en  la  tradi- 
ción cristiana.  La  afirmación  de  la  Escritura  enseña  llanamente,  que  el 
material  de  construcción  usado  para  el  hombre  es  común  con  los  demás 
seres  de  la  tierra.  Por  esto  mismo  el  primer  hombre  es  llamado  Adam,  por- 
que proviene  de  la  tierra  (’adamah)  y debe  retornar  a la  tierra  (’adamah). 
Pero  el  hombre  consta  de  otro  elemento  que  lo  coloca  en  su  categoría  es- 
pecífica y que  proviene  directamente  de  Dios.  Estos  son  los  hechos  del  relato 
bíblico  que  atañen  a los  fundamentos  de  la  religión  cristiana  y cuyo  sentido 
literal  histórico  no  puede,  en  ningún  caso,  soslayarse  o tergiversarse.  Con 
toda  razón  se  puede  hablar  de  la  “peculiar  creación”  del  hombre  cuando  el 
término  de  esta  acción  divina  es  un  ser  específicamente  nuevo  en  su  es- 
pecie^®^ 

En  fin,  el  cómo  de  la  evolución  del  hombre,  en  cuanto  al  cuerpo,  y de 
la  cadena  evolutiva  que  haya  emprendido  hasta  haber  logrado  el  desarrollo 
actual,  es  cosa  que  se  ha  de  reclamar  no  a la  Biblia  sino  a las  ciencias 
antropológicas. 

3.  La  antigüedad  del  hombre^®C 

a)  En  ningún  pasaje  bíblico  se  afirma  que  el  hombre  haya  sido  creado 
4.000  años  antes  de  Cristo.  Las  cifras  resultan  de  cálculos  rabínicos,  ajenos 
al  relato,  y que  agrupan  edades  y duraciones  genealógicas  de  tribus  y fa- 
milias^’^C 

b)  Este  cómputo,  en  base  a los  relatos  bíblicos,  resulta  inaceptable  a 
más  de  apartarse  sensiblemente  de  las  apreciaciones  bíblicas  de  números 
y genealogías.  Las  genealogías  bíblicas,  que  tienen  por  objeto  llenar  grandes 
vacíos  (entre  la  creación  y el  diluvio;  entre  el  diluvio  y Abraham),  no  pre- 
tender dar  ni  historia  ni  cronología  sino  están  en  función  a la  concepción 
del  género  humano  como  unidad  sólida^^C 

Los  números  en  la  Biblia  no  indican  un  cómputo  matemático  y esta- 
dístico sino  pertenecen  a ciertas  concepciones  e ideas  de  otro  orden,  cuya 
clave  aún  no  se  descifró  (Cf.  el  número  666  = César  Nerón  o su  variante 


(5)  E.  B.  338. 

(6)  No  hay  motivo  de  dejar  la  hipótesis  de  la  escuela  del  geólogo  sueco  Geer,  que 
remonta  los  orígenes  del  hombre  a varios  centenares  de  miles  de  años.  Es  moderno  y 
científicamente  sólido  seguir  esta  teoría  últimamente  confirmada  por  las  medidas  del 
carbono  14.  La  cultura  se  remontaría  en  el  antiguo  mundo  de  500  mil  a 600  mil  años 
(Asia,  Africa  y Europa).  De  estas  regiones  el  hombre  emigraría  al  mundo  nuevo  13.000 
años  hace  (a  Australia)  o 35.000  a 40.000  (a  América).  Cf.  W.  KOPPERS,  Das  Problem 
der  Universalgeschichte  ira  Lichte  von  Ethnologie  und  Práhistorie,  Anthropos  52  [1957] 
p.  385. 

(7)  El  Martirologio  Romano  cuenta  con  toda  precisión  5.199  años  desde  Adam  has- 
ta Cristo.  Esto  nada  significa.  El  Magisterio  eclesiástico  no  dictaminó  este  punto  que 
por  otra  parte  nada  tiene  que  ver  con  la  fe  y la  moral. 

(8)  El  concepto  de  personalidad  colectiva  dominó  en  la  sociedad  antigua  (Cf.  J.  DE 
FRAINE,  S.  J.,  Adam  et  son  lignage,  Desclée  de  Brouwer  1959  págs.  11-40).  Las  genea- 
logías son  por  lo  tanto  ataduras  rígidas  que  ligan  estrechamente  al  género  humano  a 
sus  progenitores,  concibiéndolo  como  una  gran  familia.  Puede  añadirse  que  aquí  mismo 
late  la  idea  del  dominio  absoluto  e ininterrumpido  de  Dios  sobre  el  mundo.  Cf.  también 
DE  VAUX,  La  Sainte  Biblie,  París  1956  p.  13  f. 

Tal  unidad  o continuidad  de  cultura  se  nota  en  los  pueblos  primitivos,  como  lo 
comprueba  la  etnografía  y prehistoria  de  todo  el  mundo,  de  tal  manera  que  con  razón  se 
piensa  en  la  posibilidad  de  una  historia  universal.  Cf.  W.  KOPPERS,  Das  Problem  der 
Universal  Geschichte  o.  c. 
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616  = César  dios  en  Apoc.  13,  18;  la  cifra  316  = Eliezer  en  Gén.  15,  2: 
Las  letras  tienen  valor  numérico  en  griego  y en  hebreo). 

4.  Cuestiones  de  poligenismo. 

a)  Se  invoca  el  término  monofiletismo  para  indicar  la  procedencia  de 
todos  los  seres  a partir  de  una  misma  rama  original  o tribu.  En  el  polifi- 
letismo  en  cambio  se  sostendría  la  diferencia  de  ramas  antropomorfas  en 
los  umbrales  de  la  humanidad.  Remontando  más  las  posibles  explicaciones 
sobre  el  origen  del  hombre,  el  monogenismo  establece  que  los  seres  que 
pertenecen  a una  misma  rama  o tribu  derivan  de  una  misma  pareja.  El 
poligenismo  en  cambio  establece  el  origen  humano  a partir  de  muchas 
parejas. 

b)  La  inmensa  mayoría  de  los  sabios  abogan  por  el  origen  monofilético 
de  la  humanidad,  es  decir,  que  todos  los  hombres  proceden  de  una  misma 
rama.  Esto  ya  se  estableció  sólidamente  por  Quatrefages  (1888) 

En  cuanto  al  monogenismo  las  ciencias  se  retraen,  sumamente  modestas 
y ayunas.  Se  escapa  completamente  a sus  posibilidades  el  conocer  si  la  hu- 
manidad procede  de  una  o varias  parejas.  Los  hallazgos  demasiado  ralos 
y fragmentarios  en  ningún  caso  facilitan  tal  ascensión  exhaustiva  en  el 
tronco  de  la  humanidad. 

Sin  embargo  la  Biblia  y la  religión  poseen  en  este  punto  doctrina  fir- 
mísima: toda  la  multitud  de  hombres  que  vive  y vivió  sobre  la  faz  de  la 
tierra,  proviene  de  una  pareja^^’’^ 

Conelusión 

El  relato  bíblico  de  la  creación  del  hombre  pone  de  relieve  la  inter- 
vención especial  de  Dios  por  la  que  el  hombre  se  hace  superior  a los  ani- 
males. De  la  manera  la  menos  equívoca  se  afirma  la  procedencia  de  la 
especie  humana  de  una  acción  divina. 

No  hay  una  afirmación  igualmente  categórica  en  cuanto  a la  proce- 
dencia del  cuerpo  humano.  El  segundo  relato  antropomórfico  de  la  creación 
enseña  que  en  el  hombre  hay  dos  elementos:  uno  material,  que  proviene 
de  la  tierra,  y otro  divino,  que  proviene  de  Dios. 


(9)  Estas  cuestiones  fueron  esmeradamente  examinadas  en  los  pueblos  más  pri- 
mitivos existentes  hoy  en  día.  Sobre  la  religión  de  los  pueblos  primitivos  de  América 
todo  conduce  racionalmente  a un  mismo  origen,  lo  mismo  hay  que  afirmar  de  los  pue- 
blos primitivos  de  Asia  y Australia  (Cf.  W.  SCHMIDT,  Der  Ursprung  der  Gottesidee,  Die 
Religionem  der  Urvólker  Amerikas,  Aschendorf  Verlag  1929  pág.  1031  ss.  y III  Die  Re- 
ligionen  des  Urvólker  Asiens  und  Australiens  1931  pág.  lili  ss.).  La  Existencia  actual 
de  tres  razas  diferentes  nada  impide  a esta  diferencia  de  origen  (H.  V'.  VALLOIS,  L’An- 
tropologie  1929  y Les  races  humaines  1944).  Fácilmente  se  admite  el  origen  monofilético 
del  Homo  Sapiens.  El  Neandertal  no  parece  ser  tampoco  una  especie  distinta  del  Homo 
Sapiens  (Cf.  el  de  la  Chancclade  y los  encontrados  en  el  Monte  Carmelo).  Igualmente  se 
encontraron  relaciones  anatómicas  entre  el  Neandertal  y el  prehombre  (así  en  el  hombre 
de  Rabat  en  Marruecos). 

(10)  “Mas,  tratándose  de  otra  hipótesis,  es  a saber,  del  poligenismo,  los  hijos  de  la 
Iglesia  no  gozan  de  la  misma  libertad,  pues  los  fieles  cristianos  no  pueden  abrazar  la 
teoría  de  que  después  de  Adam  hubo  en  la  tierra  verdaderos  hombres  no  procedentes 
del  mismo  protoparente  por  natural  generación  o bien  de  que  Adam  significa  el  conjun- 
to de  los  primeros  padres,  ya  que  no  se  ve  claro  cómo  tal  sentencia  pueda  compaginarse 
con  lo  que  las  fuentes  de  la  verdad  revelada  y los  documentos  del  magisterio  de  la  Igle- 
sia enseñan  acerca  del  pecado  original,  que  procede  del  pecado  verdaderamente  cometido 
por  un  solo  Adam  y que,  difundiéndose  a todos  los  hombres  por  la  generación  es  propio 
de  cada  uno  de  ellos”  (PIO  XII,  Humani  generis,  E.  B.  617).  Sin  embargo,  esto  no  se  opone 
a la  hipótesis  de  que  antes  de  Adam  haya  habido  una  humanidad  que  desapareciese  to- 
talmente vaya  a saberse  por  qué  catástrofe. 
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Dios  es  dueño  absoluto  de  todas  las  cosas  y de  la  misma  historia:  por 
€sta  razón  el  enmarcamiento  bien  delimitado  en  edades  y genealogías.  Ocu- 
rre otra  razón.  Los  lazos  rígidos  genealógicos,  que  unen  a toda  la  huma- 
nidad, dan  a la  misma  la  configuración  de  una  gran  familia  cuyos  proge- 
nitores son  Adán  y Eva:  una  pareja  inicial,  en  otra  parte  explícitamente 
enseñado. 

Si  las  ciencias  positivas  son  un  llamado  a rexaminar  los  datos  bíbli- 
cos^^^',  no  significan,  sin  embargo,  en  sus  resultados,  una  oposición  a las 
afirmaciones  que  allí  se  contienen.  La  Biblia  queda,  como  siempre,  la  pa- 
labra veraz  e infalible  de  Dios  sobre  el  origen  y destino  del  hombre  y que 
éste  deberá  acatar  con  mayor  reverencia,  devoción  y entrega  racional  mien- 
tras más  penetrado  esté  de  la  ciencia  y ante  todo  del  ambiente,  cultura  y 
usos  del  pueblo  donde  nació  la  Biblia. 

Luis  Fernando  Rivera,  S.  V.  D. 


CUARTA  SEMANA  BIBLICA  EN  CATAMARCA 

El  Movimiento  Bíblico  Católico  de  Catamarca  realizó,  en  adhesión  al  VI  Con- 
greso Eucarístico  Nacional  y a los  festejos  programados  en  homenaje  al  Excmo. 
y Revmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  Mons.  Dr.  Carlos  F.  Hanlon,  su  Cuarta  Semana 
Bíblica  del  10  al  13  de  setiembre  del  año  en  curso. 

Como  preparación  previa  al  Congreso  se  realizaron  ventas  organizadas  de 
la  Biblia  y de  los  Evangelios,  y una  campaña  ilustrativa  sobre  las  sectas  protes- 
tantes. Con  este  mismo  fin  se  dieron  luego,  en  el  mes  de  agosto,  publicaciones 
sobre  la  doctrina  protestante  confrontada  con  la  católica,  en  el  diario  católico  “La 
Unión”. 

En  el  mismo  Congreso  se  estudiaron  las  siguientes  sectas  protestantes:  Cris- 
tianos Evangélicos;  Testigos  de  Jehová  y Adventistas  del  Séptimo  Día.  Luego  se 
dieron  proyecciones  luminosas  sobre  los  temas:  “El  monte  Sinaí  y la  Ley  Divina”; 
“El  período  del  desierto  figura  de  la  vida  cristiana”  y “Tierra  prometida  y el 
reino  de  Dios”.  En  los  actos  de  clausura,  entre  otros  actos  académicos,  el  Rdo. 
P.  Eugenio  Lákatos  S.V.D.,  Director  Diocesano  del  Movimiento  Bíblico  Católico, 
dirigió  unas  palabras  finales. 


(11)  La  “invención”  de  los  géneros  literario  y de  las  formas  artísticas,  que  se  estilan 
en  los  primeros  capítulos  del  Génesis,  no  es  tal.  Ya  SANTO  TOMAS  a mediados  del  siglo 
XIII  llama  la  atención  sobre  esto  cuando  distingue,  en  el  primer  capítulo  del  Génesis,  una 
“creatio  prima”  (Gén.  1,  1),  una  “creatio  secunda”  (ordenamiento  de  la,  materia  creada: 
Gén.  1,  3-31)  y una  “perfectio”  o “consumatio”  (Gén.  2,  1-3).  La  “creatio  secunda”  divide 
en  “opus  distinctionis”,  “opus  ornatus”  o “exercitus”  y “opus  consummationis”  (Suma 
I,  70,  1). 


POR  UNA  TEOLOGIA  BIBLICA  BASADA  EN  LOS  HECHOS 

(Cf.  Rev.  Bibl.  21/92  [1959],  págs.  83-86) 

Anteriormente  nos  hemos  interesado  en  descubrir  el  Credo  primitivo 
de  la  religión  revelada,  tal  como  se  nos  presenta  a través  de  las  páginas  del 
Antiguo  Testamento.  Hemos  visto  que  se  ha  formado  lentamente  y que  sus 
primeros  elementos  han  sido:  la  historia  de  los  padres;  esclavitud  en  Egipto; 
liberación  de  Egipto;  período  en  el  desierto;  historia  de  Balaani;  toma  de 
la  Tierra  Prometida;  historia  de  Sinaí;  período  de  los  Jueces;  período  de 
los  Reyes;  período  después  del  exilio  y la  creación  del  mundo.  Del  mismo 
modo  hemos  considerado  el  carácter  de  esta  historia.  En  ese  párrafo  hemos 
descubierto  que  la  historia  narrada  de  esta  historia  del  Antiguo  Testamento 
nos  reflejaba  una  relación  doble:  relación  entre  Dios  y el  pueblo  de  Israel 
y al  revés,  v.  d.  Israel  - Yahweh.  Por  eso  la  historia  surgida  de  esa  convi- 
vencia doble  es  esencialmente  “Sagrada”. 

En  los  párrafos  a continuación  hemos  de  contestar  a dos  temas  y pre- 
guntas de  capital  importancia: 

1. -¿Qué  concepto  tuvo  Israel  de  la  historia? 

2.  - ¿Podemos  descubrir  los  hechos  históricos  interpretados  por  la  fe? 

1.  - ¿Qué  concepto  tuvo  Israel  de  la  historia? 

Hay  muchos  escritores  e historiadores  que  piensan  que  la  historia  de 
un  pueblo  consiste  en  el  narrar  los  hechos  acaecidos  en  el  curso  de  los  siglos. 
Nada  hay  más  falso  que  un  concepto  semejante  de  la  historia.  Porque  un 
pueblo  podrá  tener  los  anales  de  sus  gobernantes,  o crónicas  redactadas  por 
los  contemporáneos  de  los  acontecimientos,  listas  y anotaciones  del  tipo  más 
variado,  pero  con  todo  eso  no  tendrá  aún  una  historia.  La  historia  comien- 
za partiendo  del  punto  en  que  un  pueblo  pregunta  por  la  razón  y causa 
de  su  existencia.  A esta  altura  de  concebir  la  historia  no  llegaron  ni  los 
egipcios,  ni  los  babilónicos,  sino  tan  sólo  los  griegos  y mucho  más  antes 
los  judíos.  (Cfr.  Gerhard  von  Rad:  “Gesammelte  Studien  zum  Alten  Tes- 
tament”.  Kaiser  Vrlg.,  München  1958,  págs.  148ss.  en  el  artículo:  “El  co- 
mienzo de  la  historiografía  en  el  antiguo  Israel”). 

La  razón  y causa  de  su  existencia  nacional  vieron  los  Israelitas  en 
la  voluntad  de  Yahweh.  El  .se  les  comunicaba  mediante  personas  escogidas, 
revelándoles  su  voluntad.  Así  se  nos  presenta  p.  ej.  en  Deuteronomio,  cap.  5, 
donde  se  presenta  a Dios  que  pacta  con  Israel  por  medio  de  Moisés.  Pues, 
se  dice:  “Escucha,  Israel,  las  leyes  y decretos  que  yo  hablo  a tus  oídos  y 
apréndelos  y cuida  de  practicarlos.  Yahweh  nuestro  Dios,  pactó  alianza  con 
no.sotros  en  Horeb.  No  con  nuestros  padres...  sino  con  nosotros  los  que  es- 
tamos aquí  hoy,  vivos  todos”  (vers.  1-3).  El  pueblo  contesta  a Moisés:  “Apro- 
xímate tú  y escucha  todo  cuanto  dice  Yahweh,  nuestro  Dios,  y tú  nos  dirás 
todo  lo  que  Yahweh,  Dios  nuestro  te  hable,  y escucharemos  y lo  haremos” 
(vers.  27).  En  el  libro  de  Josué  es  el  mismo  pueblo  de  Israel  que  le  repite 
a Josué,  sucesor  de  Moisés  en  el  cargo:  “Entonces  el  pueblo  respondió  y 
dijo:  ¡Lejos  de  nosotros  el  abandonar  a Yahweh  para  servir  a dioses  extra- 
ños! pues,  Yahweh,  nuestro  Dios,  es  quien  nos  hizo  subir  a nosotros  y nues- 
tros padres  del  país  de  Egipto,  de  la  casa  de  esclavitud,  y el  que  obró  .a 
nuestros  propios  ojos  esos  grandes  prodigios  y nos  ha  guardado  a lo  largo 
del  camino  que  anduvimos  en  todos  los  pueblos  por  medio  de  los  cuales 
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pasamos.  Y Yahweh  ha  arrojado  delante  de  nosotros  a todos  los  pueblos  y 
a los  amorreos,  que  habitaban  el  país.  Nosotros,  pues,  serviremos  a Yahweh, 
porque  es  nuestro  Dios”  (Jos:  24,  16-19). 

Tal  como  se  ve,  y se  desprende  de  los  textos  aducidos,  el  pueblo  ve  la 
razón  de  su  existencia  en  Yahweh  que  revela  su  voluntad  a través  de  per- 
sonas escogidas.  El  pueblo  mismo  se  considera  a sí  “siervo”  de  Yahweh  tal 
como  se  desprende  del  Salmo  136,  22.  En  ese  Salmo  es  ya  el  pueblo  que 
en  forma  de  letanías  entona  cántico  a Yahweh  que:  “hirió  a Egipto  en  sus 
primogénitos...  sacó  a Israel  de  en  medio  de  ellos;  ...que  dividió  el  Mar  Rojo 
en  dos  partes;  mientras  hundió  al  Faraón  en  él  con  su  hueste;  ...que  guió 
a su  pueblo  en  el  desierto;  ...que  desbarató  a grandes  monarcas;  ...e  hizo 
de  su  país  su  patrimonio...  un  patrimonio  de  Israel,  su  siervo;  ...que  libró 
a Israel  de  sus  opresores...”  (Salmo  136,  10-24). 

En  resumidas  cuentas  la  historia  para  Israel  es  una  cadena  ininterrum- 
pida de  hechos  obrados  por  Yahweh.  El  está  operando  en  los  acontecimien- 
tos narrados.  Las  personas  que  intervienen  son  por  completo  de  importancia 
secundaria.  Todas  ellas  son  de  una  estima  relativa.  Por  esta  razón  no  son 
el  objeto  principal  de  las  descripciones  y episodios  narrados  en  las  páginas 
de  los  Libros  Sagrados.  Podemos  tomar  cualquier  episodio  bíblico  y debe- 
mos dar  la  razón  a la  afirmación.  Veamos  p.  ej.  el  caso  de  Gedeón  rela- 
tado en  Jueces  (6-8).  La  vida  del  héroe  desde  el  principio  está  vinculada  a 
Yahweh.  Pues,  del  capítulo  sexto  de  los  Jueces  nos  enteramos  de  su  voca- 
ción extraordinaria  (vers.  11-24).  Es  el  mismo  Yahweh  que  “estará  con  él” 
para  que  derrote  a los  madianitas  (v.  16).  En  la  cumbre  de  su  vida,  cuando 
se  enfrenta  con  Madián,  de  nuevo  es  el  Dios  Yahweh  que  logra  la  victoria 
sobre  el  enemigo.  Porque  Yahweh  le  había  dicho  a Gedeón:  “Levántate,  baja 
contra  el  campamento,  pues,  lo  he  entregado  en  tus  manos...”  (cap.  7,  9) ; 
y sigue  diciendo  el  texto:  “Yahweh  hizo  que  esgrimieran  en  todo  el  real  la 
espada  unos  contra  otros...”  (7,  22).  La  persona  de  Gedeón  es,  pues,  bastante 
poca  cosa,  a pesar  de  todo  lo  que  se  dice  de  él  en  el  relato.  Hasta  le  achaca 
el  escritor  sagrado  el  origen  de  la  idolatría  que  se  llevaba  a cabo  en  la  ciu- 
dad de  Ofrá.  Puesto  que  Gedeón  hizo  de  anillos  de  oro  de  su  botín  “un  efod 
y lo  depositó  en  Ofrá;  y allí  se  prostituyó  todo  Israel  con  motivo  de  aquel 
objeto”  (7,  27). 

La  historia  para  Israel  era,  pues,  una  serie  de  hechos  obrados  por 
Yahweh  durante  la  existencia  del  pueblo.  Israel,  por  consiguiente  tuvo  un 
poder  extraordinario  de  vivir  su  historia  de  una  manera  consciente  y era 
su  fe  en  Yahweh  que  interpretaba  los  hechos  históricos. 

El  concepto  de  historia  que  tuvo  el  antiguo  Israel  podríamos  sinteti- 
zarlo de  ese  modo:  1.  - La  historia  es  una  línea  intercalada  por  hechos  obra- 
dos por  Yahweh.  2.  - La  causa  de  la  propia  existencia  está  en  el  servicio  a 
Yahweh.  Yahweh  es  el  Dueño  absoluto,  Israel  es  Su  siervo  que  acata  sus 
órdenes  y entona  “loanzas  a su  Dios,  porque  su  clemencia  es  eterna”  (Sal- 
mo 136,  26). 

Después  de  haber  visto  que  el  elemento  esencial  del  concepto  que  tuvo 
Israel  sobre  la  historia  era  la  consideración  Yahweh-céntrica  de  los  acon- 
tecimientos acaecidos  en  la  vida  de  Israel,  necesariamente  hemos  de  con- 
testar a una  objeción  de  suma  importancia,  que  en  la  actualidad  divide  los 
ánimos  de  los  investigadores  viejotestamentarios.  Le  pusimos  el  título: 
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2.  - ¿Podemos  descubrir  los  hechos  históricos  interpretados  por  la  fe? 

En  el  caso  de  Gedeón  hemos  considerado  el  hecho  innegable  de 
la  fe  del  escritor  sagrado  que  interpretó  los  acontecimientos  desarrollados 
en  la  vida  del  héroe.  Para  el  hagiógrafo  lo  más  importante  no  ha  sido  la 
persona  de  Gedeón,  sino  la  salvación  de  Israel  obrada  por  Yahweh.  El  mis- 
mo fenómeno  pudimos  descubrir  fácilmente  también  en  el  caso  de  Deut.  5 
y Josué  24.  El  que  actúa  en  los  relatos  no  es  Moisés  ni  lo  es  Josué,  sino 
Dios  Yahweh  es  el  actor  principal.  Los  demás  actores  son  secundarios,  tal 
como  lo  presenta  el  Salmo  136  la  historia  de  Israel.  El  que  “hirió  Egipto”, 
ya  no  han  sido  las  plagas  naturales,  sino  Yahweh.  Por  eso  deben  celebrarle, 
alabarle  para  siempre.  “El  que  sacó  a Israel  de  Egipto”  ya  no  es  Moisés, 
sino  Yahweh;  al  igual  que  el  que  “dividió  el  Mar  Rojo”,  no  ha  sido  el  viento 
caluroso  del  desierto,  sino  Yahweh;  etc. 

Tal  como  observamos,  los  escritores  sagrados  están  interpretando  he- 
chos históricos  a la  luz  de  la  fe.  De  esta  manera  surge  la  dificultad:  Si  es 
la  fe,  la  que  interpreta  los  hechos  históricos,  ¿hasta  qué  punto  se  los  puede 
considerar  como  históricos?  Puesto  que  la  fe  no  pertenece  a las  ciencias 
históricas. 

Con  otras  palabras:  En  los  casos  aducidos  (Deut.  5;  Jos.  24;  Salmo  136) 
podríamos  hablar  de  hechos  acaecidos  históricamente,  si  es  que  ellos  no 
hubieran  sido  interpretados  por  la  fe  del  escritor  sagrado.  Pero,  como  los 
hechos  han  sido  redactados  bajo  la  luz  de  la  fe,  ¿hasta  qué  punto  corres- 
ponderán a la  verdad  histórica?  ¿Qué  método  nos  resta  para  comprobar  la 
exactitud  de  los  hechos  narrados  por  la  Biblia? 

Para  nosotros  los  católicos,  no  hay  dificultad  en  contestar  a la  objeción 
porque  sabemos  que  es  el  mismo  Dios  que  inspiró  al  escritor  sagrado  en  la 
redacción  no  solamente  de  los  hechos,  sino  también  en  la  adaptación  de  la 
forma  literaria  y en  la  elección  de  las  expresiones.  En  este  punto  nos  dife- 
renciamos de  los  heterodoxos,  los  que  no  aceptan  la  inspiración  divina  de 
los  textos  sagrados.  Todos  ellos  están  buscando  alguna  solución  adecuada 
por  medio  de  la  ciencia  de  las  religiones  comparadas  y de  otras  ciencias 
auxiliares.  Pero  de  toda  manera,  hemos  de  subrayar  esta  afirmación:  ja- 
más podrán  hacer  una  TEOLOGIA  BIBLICA,  porque  excluyen  directamente 
al  actor  principal,  que  es  el  mismo  Dios  Yahweh.  De  allí  que  nosotros, 
aceptando  el  hecho  de  la  inspiración  divina,  no  tenemos  ninguna  dificultad 
mayor  en  afirmar  la  historicidad  de  los  hechos  narrados  en  las  páginas  de 
la  Biblia. 

Los  hechos  acaecidos  en  la  vida  del  pueblo,  que  eran  interpretados  por 
el  mismo  como  hechos  obrados  por  Yahweh,  nos  permiten  descubrir  un 
hábito  existente  en  el  pueblo  de  Israel  de  interpretar  así  su  historia.  Pues 
el  Salmo  78  impone  el  deber  de  narrar  la  historia  del  pueblo  como  hazañas 
llevadas  a cabo  por  Dios  Yahweh.  “Escucha,  pueblo  mío,  mi  enseñañnza... 
las  cosas...  que  nos  refirieron  nuestros  padres,  no  las  esconderemos  a sus 
hijos,  a la  edad  venidera  narraremos  las  glorias  de  Yahweh,  su  potencia 
y los  prodigios  que  ha  hecho...”  (Salmo  78,  1-4). 

De  allí  que  la  fe  y la  historia  se  confunden  en  Israel.  Porque  el  hecho 
acaecido  conduce  a la  fe;  la  fe,  en  cambio  interpreta  el  hecho.  De  allí  el 
pueblo  va  adquiriendo  hábito  que  en  todos  los  acontecimientos  le  permite 
ver  las  obras  de  Yahweh.  De  este  modo  llega  Israel  a actualizar  siempre  .su 
historia,  porque  siempre  descubre  en  ella  al  mismo  Yahweh  que  le  está 
hablando  a través  de  los  acontecimientos. 

(continuará)  P.  Eugenio  Lákatos,  S.  V.  D. 
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VIVAMOS  LA  PALABRA  DE  DIOS 

14.  Fariseos  y Escribas 

Las  invectivas  contra  los  fariseos  y escribas  forman  un  largo  trozo  de 
diecisiete  versículos.  En  el  capítulo  23  de  San  Mateo  se  relata  con  más 
detalles  aún  cómo  el  Señor  ajusta  las  cuentas  con  ellos.  Si  agregamos  el 
lugar  del  sermón  del  monte  que  trata  de  cómo  los  discípulos  deben  ejercitar 
la  oración,  el  ayuno  y la  limosna  en  bien  perfilado  contraste  con  la  manera 
de  los  fariseos  (Mt.  6,  1-18),  tenemos  los  lugares  más  importantes,  al  menos 
de  los  evangelios  sinópticos,  en  los  que  el  Señor  se  enfrenta  con  sus  adver- 
sarios. Pero  si  afinamos  el  oído  nos  percataremos  de  que  el  contraste  con 
los  fariseos  y escribas  alcanza  una  profundidad  mucho  mayor  aún,  y que 
incluso  es  una  nota  dominante  de  todo  el  evangelio.  El  evangelio  de  San 
Mateo,  sobre  todo,  se  declara  abiertamente  como  polémica  contra  el  ju- 
daismo oficial  de  Palestina;  ahora  bien:  el  judaismo  en  cuanto  potencia 
religiosa  no  es  sino  el  farisaísmo  basado  en  la  legispericia.  En  consecuencia, 
todo  aquel  que  ama  el  evangelio  y encara  seriamente  la  tarea  de  vivir  la 
palabra  de  Dios,  tiene  que  plantearse  la  cuestión:  ¿dónde  están  hoy  los  fa- 
riseos y escribas  de  entonces?  Y de  haber  todavía  algo  equivalente  ¿signi- 
fican realmente  un  poder  dominante  y peligroso  en  la  vida,  para  merecer 
que  se  los  combata  con  semejante  despliegue  de  fuerzas,  como  sucede  en  el 
evangelio?  ¿No  viene  a ser  casi  lamentable  que  la  palabra  de  Dios,  dirigida 
y válida  para  todos  los  tiempos,  deba  tener  aquí  un  carácter  tan  profunda- 
mente histórico  y condicionado  por  circunstancias  temporales,  inherentes  a 
un  momento  determinado  del  acontecer  de  la  historia?  Si  quisiéramos  ex- 
presar el  mismo  pensamiento  no  en  son  de  duda,  sino  con  fe  gozosa  y con- 
fiada, diríamos:  “¿Por  qué  la  eterna  Sabiduría  de  Dios,  cuando  vivió  hecho 
hombre  en  nuestra  tierra,  escogió  de  entre  todos  los  adversarios  posibles 
precisamente  a los  fariseos  como  antagonistas?”  Ensayemos  primero  la  res- 
puesta que  más  se  aviene  a nuestro  sentir  humano:  Jesús  escogió  como 
adversario  al  farisaísmo  por  encarnar  éste  con  más  nitidez  un  peligro  para 
la  misión  y la  obra  del  Hijo  de  Dios,  peligro  que  acecha  en  el  fondo  de 
toda  alma  humana  si  es  religiosa,  y que,  por  lo  tanto  existe  siempre  y en 
todo  lugar,  teniendo  carácter  extratemporal.  Esta  es  la  respuesta  que  nos 
gustaría  dar.  Veamos  si  es  admisible  en  el  sentido  del  farisaísmo  del  Nuevo 
Testamento,  y la  hago  a propósito  extensiva  a todo  el  N.  T.,  ya  que  también 
para  San  Pahlo  es  el  farisaísmo  el  adversario  por  excelencia,  igualmente 
como  para  Jesús.  Lo  extraño  es  sólo  que  en  San  Pablo  la  lucha  y el  adver- 
sario tengan  rasgos  tan  diferentes. 

Lo  que  Jesús,  al  parecer,  impugna  exclusivamente  en  los  fariseos  es  esa 
actitud  del  espíritu  que  como  “farisaísmo”  en  el  mal  sentido  ha  ingresado 
en  el  caudal  de  vocablos  y conceptos  del  cristianismo.  Los  fariseos  y escri- 
bas han  sido  marcados  de  una  vez  por  todas  en  el  evangelio: 

1.  Limpian  cuidadosamente  la  copa  y el  plato  por  de  fuera,  pero  su 
interior  está  lleno  de  rapiña  y maldad.  2.  Pagan  escrupulosamente  el  diezmo 
de  la  menta,  de  la  ruda  y de  todas  las  legumbres,  y descuidan  la  justicia,  la 
misericordia  y la  lealtad,  que  son  las  exigencias  más  importantes  de  la  ley. 
Es  así  como  cuelan  mosquitos  y se  tragan  un  camello.  3.  Devoran  las  casas 
de  las  viudas  y simulan,  en  cambio,  largas  oraciones.  4.  Dan  limosna,  hacen 
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oración  y ayunan,  pero  sólo  para  ser  vistos  y estimados  delante  de  los  hom- 
bres. 5.  Echan  pesadas  cargas  sobre  los  hombres,  sin  tocarlas  ellos  con  uno 
solo  de  sus  dedos.  6.  Enceguecidos  de  orgullo  por  su  sabiduría,  desprecian 
a “la  gente  que  ignora  la  ley  y son  unos  malditos”  (J.  7,  49).  7.  Fielmente 
conservan  la  tradición  de  los  padres,  pero  por  tales  cánones  humanos  no 
dudan  en  traspasar  los  mismos  mandamientos  de  Dios.  Se  han  apoderado  de 
la  llave  de  la  ciencia,  pero  ellos  mismos  cierran  el  acceso  al  reino  de  Dios, 
al  que  ni  entran  ni  dejan  entrar. 

“Sepulcros  blanqueados”  los  llama  Jesús;  como  para  dejar  lugar  a du- 
das. Mas  no  podemos  menos  que  preguntarnos:  ¿es  éste  realmente  el  fari- 
saísmo como  tal  y como  tendría  que  describirlo  una  historiografía  objetiva? 
¡No!  Unas  invectivas  no  son  ni  quieren  ser  un  capítulo  de  una  moderna 
obra  de  historia,  y mucho  menos  lo  son  estas  invectivas  con  su  estilo  y len- 
guaje del  oriente.  Lo  que  aquí  se  ha  juntado  de  rasgos  repelentes  es  cierta- 
mente verdadero  y tomado  de  la  vida  real.  Hallamos  confirmados  los  mis- 
mos rasgos  en  los  escritos  de  los  rabinos,  quienes  fueron  los  sucesores  de 
los  escribas.  Estos  males  fueron,  sin  duda,  frecuentes  y acaso  aun  más  ex- 
tendidos en  el  farisaísmo  de  Judea  y la  capital  y más  arraigados  que  entre 
los  judíos  de  la  diáspora.  Aquí  había  de  verdad  un  lodazal  y existían  se- 
pulcros blanqueados.  Pero  al  lado  de  todo  esto  había  también  otros  fariseos, 
a quienes  Jesús  pudo  decir:  “Tú  no  estás  lejos  del  reino  de  Dios”  (Me.  12,  34), 
y los  que  apoyaban  a Nicodemo  cuando  éste  se  atrevió  públicamente  en  el 
Sanedrín  en  nombre  de  la  ley  a tomar  la  defensa  de  Jesús  (J.  7,  50).  Los 
había  que  si  bien  rechazaban  a Jesús  persiguiéndolo  a El  y su  obra  hasta 
la  muerte,  lo  hacían  sin  embargo  con  sagrado  celo  y buena  fe,  creyendo 
hacer  una  obra  grata  a Dios,  como  aquel  Sanio  a quien  hoy  llamamos  San 
Pablo.  Y finalmente  los  había,  y no  los  menos,  de  quienes  San  Pablo  pudo 
escribir:  “Yo  declaro  en  favor  suyo  que  tienen  celo  por  Dios,  pero  no  según 
la  ciencia”  (Rom.  10,  2). 

Pero  volvamos  a las  invectivas,  aquellos  sepulcros  blanqueados  cuj’os 
hue.sos  y podredumbre  puso  en  descubierto  el  Señor  sin  ninguna  conside- 
ración, pues  también  esto  está  escrito  para  nosotros.  ¿Qué  haremos  con 
este  texto?  Antes  que  nada  un  examen  de  conciencia.  Los  sacerdotes  y reli- 
giosos sabemos  mejor  que  nadie  qué  distancia  tan  abismal  media  entre 
ideal  y realidad,  hablar  y hacer,  exterior  e interior.  ¡Dichoso  el  que  conservó 
la  sensibilidad  necesaria  para  sufrir  por  ello!  Dichoso  el  que  por  lo  menos 
con  la  confesión  de  su  insuficiencia  ante  sí  y ante  los  demás  se  sustrae  al 
peor  de  todos  los  reproches  que  hace  Jesús:  ¡Hipócritas!  Día  tras  día,  acer- 
cándonos al  altar,  decimos  profundamente  inclinados  y ante  la  comunidad 
de  los  fieles  nuestro  mea  culpa,  nosotros  los  sacerdotes  primero  en  nombre 
propio,  y luego  el  pueblo.  Ojalá  esta  confesión  pudiera  ser  vacuna  y remedio 
contra  el  bacilo  que  acecha  por  todos  lados  y se  llama  farisaísmo;  ¡ojalá 
la  rutina  no  convirtiera  esta  confesión  de  culpa  en  una  fórmula  hueca!  Esto 
sea  dicho  para  nosotros  los  sacerdotes. 

Pero  también  todos  los  otros  que  toman  en  serio  la  salvación  de  su 
alma  y llevan  una  vida  interior  y espiritual  aspirando  a la  perfección,  saben 
por  experiencia  propia  con  cuánta  insistencia  puede  infiltrarse  el  espíritu 
farisaico  aun  allí  donde  se  conoce  y combate  este  veneno.  Ahora  bien:  si 
con  toda  vigilancia  y cuidado  nunca  es  posible  descansar  y siempre  hay  que 
temer  por  mantener  el  corazón  limpio  y puro,  ¿cuál  no  será  el  aspecto  de 
un  mundo  que  vive  al  día  y deja  crecer  en  su  interior  toda  la  mala  hierba 
que  quiera,  que  sólo  corre  tras  sus  fines  inmediatos,  ya  sea  el  negocio,  la 
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ganancia  o el  placer,  subordinando  a este  fin  todos  los  demás?  ¡Qué  ciénaga 
no  ha  de  ser  el  resultado  de  todo  esto!  Este  mundo,  mentiroso  en  el  trato 
de  hombre  a hombre,  mentiroso  en  su  información  y propaganda,  mentiroso 
en  la  política,  la  diplomacia,  la  jurisprudencia,  ¿tendrá  títulos  para  escan- 
dalizarse de  los  fariseos?  Mas  donde  hay  hipocresía,  allí  también  hace  falta 
blanquear.  Entre  los  fariseos  se  blanqueaba  las  cosas  con  el  celo  por  Dios 
y su  ley.  En  nuestro  mundo  indiferente  de  hoy  se  blanquea  con  otra  pintura: 
formas  .sociales,  decencia  cívica,  cultura.  Se  sirve  al  Yo  egoísta  en  nombre 
del  honor  nacional,  del  honor  del  estado  civil,  del  honor  de  clase,  en  nombre 
de  la  libertad,  de  la  democracia,  de  la  paz.  Si  tomamos  el  “farisaísmo”  en 
este  sentido  más  amplio  como  falsía  que  cubre  para  fuera  con  un  manto  de 
devoción  lo  que  por  dentro  hay  de  desordenado,  entonces  sí,  hay  que  decir 
que  el  farisaísmo  es  una  peste  tan  difundida  como  la  humanidad  misma. 

¿Pero  será  esto  una  respuesta  adecuada  y completa  a la  pregunta  que 
planteábamos  al  principio,  a saber:  qué  es  lo  que  justifica  la  dimensión  y 
violencia  de  la  lucha  de  Jesús  contra  estos  adversarios?  ¿Basta,  en  efecto, 
para  ello  esa  contradicción  entre  ser  y apariencia  como  explicación?  ¿No 
habrá  algo  en  el  farisaísmo  que  conduce  a mayor  profundidad  colocándolo 
en  oposición  fundamental  a la  misión  y el  mensaje  de  Jesús?  Sí  que  lo  hay; 
pero  recién  en  San  Pablo  llega  a hacerse  patente.  Brevemente:  el  camino 
farisaico  a la  salvación  se  cifra  en  obras,  obras  de  la  ley  sí,  pero  siempre 
obras  humanas  y con  esto  una  redención  por  sí  mismo.  El  nuevo  camino  cris- 
tiano a la  salvación,  en  cambio,  se  cifra  en  gracia,  que  quiere  decir  redención 
por  obra  de  Dios,  o sea,  Cristo.  Así  en  San  Pablo. 

Sobre  esto  proyecta  luz  una  mirada  a través  de  la  historia  y evolución 
que  condujo  hasta  el  fariseo.  Al  principio  de  esta  evolución  está  el  arraigado 
y santo  celo  por  el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  Dios  tal  como  ésta  se 
manifiesta  en  la  ley.  Para  asegurar  su  estricto  cumplimiento  en  todos  los 
casos  la  rodearon  los  celadores  de  la  ley  con  una  muralla  de  otros  manda- 
mientos. Por  sencilla  que  fuera  la  ley  en  sí,  su  interpretación  y aplicación 
a todas  las  situaciones  de  la  vida  se  hace  cada  vez  más  complicada.  Se  van 
formando  tradiciones  de  escuela  que  se  trasmiten  de  generación  en  gene- 
ración, pero  no  sin  que  cada  nueva  generación  de  legisperitos  hubiese  agre- 
gado su  propia  contribución.  De  esta  manera  va  creciendo  más  y más  una 
inquietante  montaña  de  reglamentaciones  e interpretaciones.  Por  fin  ha  lle- 
gado a ser  una  tarea  inmensa  y que  requiere  años  y años  de  duro  estudio 
el  asimilarse  esa  ley  “amurallada”.  No  son  ya  los  diez  mandamientos  del 
Sinaí  a quienes  apunta  tan  enorme  despliegue  de  trabajo,  sino  ante  todo 
leyes  del  culto,  del  servicio  en  el  templo,  prescripciones  de  pureza  legal, 
prescripciones  sobre  alimentos  y la  santificación  del  Shabath  con  su  mons- 
truo.sa  ampliación  tocante  a los  más  íntimos  detalles  de  la  vida  práctica, 
por  parte  de  los  escribas.  Nada  extraño,  pues,  si  el  aprecio  que  se  tiene  por 
las  prescripciones  guardase  naturalmente  proporción  con  el  colosal  desplie- 
gue de  erudición  que  costaba  aprenderlas,  por  no  hablar  de  guardarlas.  Lo 
principal,  las  grandes  leyes  fundamentales,  queda  sin  querer  delegado  al 
segundo  lugar.  El  hombre  todo  queda  absorbido  por  las  regiones  marginales 
y limítrofes  de  la  ley,  por  el  trabajo  de  rodearla  de  un  terraplén  de  defensa, 
olvidando  por  último  que  todo  el  valor  de  esa  valla  proviene  exclusivamente 
de  lo  que  trata  de  salvaguardar.  El  estudio  de  la  ley  llega  a ser  un  fin  en 
sí  mismo,  y lo  que  ha  costado  tanto  esfuerzo  es  cotizado  como  lo  más 
valioso.  Así  se  explica  que  finalmente,  en  la  escala  de  valores  farisaica, 
la  montaña  de  sus  tradiciones  ocupase  un  lugar  más  excelso  que  el  simple 
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“harás”  (o  no  harás)  de  la  ley  de  Dios.  Esta  fue,  en  efecto,  la  situación 
entre  los  fariseos  contemporáneos  de  Jesús.  “Por  vuestras  tradiciones  tras- 
pasáis vosotros  los  preceptos  de  Dios”  (Mt.  15,  2).  Por  de  fuera,  para  la 
vista,  permanece  el  celo.  Todos  aquellos  cánones,  en  apariencia,  tienen  por 
objeto  la  ley.  Pero  sin  embargo,  en  el  fondo,  en  lo  más  íntimo  y sin  darse 
cuenta,  el  ídolo  del  Yo  ha  ocupado  el  lugar  de  Dios.  El  legisperito  considera 
en  su  ciencia  legalista  tan  duramente  adquirida  y en  la  pesada  carga  del 
cumplimiento  de  esta  ley  su  propia  obra,  y en  ella  ve,  ama  y disfruta  a sí 
mismo.  Si  al  principio  de  la  evolución  estaba  Dios  y la  profunda  reverencia 
del  hombre  ante  la  revelación  de  la  voluntad  divina  en  la  ley,  en  el  fin  de 
la  evolución  está  ahora  el  hombre  vanidoso,  inflado  y profundamente  sa- 
tisfecho de  su  propio  valor  y su  propia  obra.  Y aquí  se  separan  los  caminos 
sin  componenda  posible.  En  el  caso  de  que  esa  obra  no  es  auténtica  por 
tratarse  de  un  mero  saber  sin  hacer,  tenemos  el  retrato  repelente  del  fariseo 
tal  como  el  Señor  lo  traza  en  el  evangelio.  Pero  si  la  obra  es  auténtica,  es 
decir,  si  se  trata  tanto  de  saber  como  de  hacer,  entonces  el  hombre  se  pre- 
senta con  su  obra  delante  de  Dios  y exige  su  recompensa  cual  si  fuera  una 
deuda  que  Dios  le  ha  de  pagar. 

Este  es  el  fariseo  contra  el  cual  se  dirige  San  Pablo,  y contra  el  que 
recién  San  Pablo  puede  dirigirse.  En  tiempo  de  la  predicación  de  Jesús  está 
aun  en  vigencia  el  Antiguo  Testamento.  Todavía  no  ha  corrido  la  sangre  ni 
está  obrada  la  redención,  de  donde:  “En  la  cátedra  de  Moisés  se  han  sen- 
tado los  escribas  y los  fariseos.  Haced,  pues,  y guardad  lo  que  os  digan...” 
(Mt.  23,  2).  Todavía  están  ejerciendo  con  derecho  su  cargo  y sus  dignidades. 
Pero  en  el  espíritu  de  ellos  que  no  necesita  de  ningún  mediador  ni  redentor 
percibe  Jesús  desde  ya  al  adversario  por  excelencia  de  su  obra.  Sólo  que  por 
el  momento  no  puede  ni  quiere  hacer  otra  cosa  que  desenmascarar  esa  san- 
tidad lograda  por  obra  y gracia  de  ellos  mismos  como  sepulcros  blanquea- 
dos; y esto  lo  demuestra  por  ahora  como  puede  demostrarlo  para  ojos  cie- 
gos: a propósito  de  los  hipócritas. 

Pero  El  sabe  cuán  profundamente  vale  esto  para  todos;  sabe  de  la  ín- 
tima imposibilidad  de  que  un  esfuerzo  meramente  humano  pueda  tener  valor 
alguno  ante  los  ojos  de  Dios.  Esta  es  la  gran  verdad  fundamental  del  cris- 
tianismo: que  la  salvación  sólo  puede  venir  de  la  gracia  y ¡a  misericordia 
de  Dios  y que  hace  falta  la  redención  obrada  por  Dios.  Esta  vino  con  la 
sangre  de  Jesucristo  para  que  ningún  hombre  pueda  gloriarse  delante  de 
Dios  de  sus  obras  como  no  sea  únicamente  en  Cristo  Jesús;  he  aquí  lá 
verdad  que  brilla  ya  con  vigor  y santidad  descubierta  en  San  Pablo  (Rom.  4; 
Fil.  3) . A esta  verdad  estaba  dedicada  la  lucha  de  su  vida,  y por  esta  verdad 
fue  perseguido  de  ciudad  en  ciudad  quien  en  otro  tiempo  también  había 
sido  fariseo.  Esta  es  la  verdad  por  la  que  fue  azotado  en  las  sinagogas,  por 
la  que  fue  apedreado  y encadenado:  “Si  por  la  Ley  se  obtiene  la  justicia, 
en  vano  murió  Cristo”  (Gal.  2,  21). 

Esta  es,  en  último  término,  la  explicación  de  por  qué  la  lucha  contra 
el  farisaísmo  impregna  con  tanta  profundidad  y extensión  todo  el  Nuevo 
Testamento.  Está  en  juego  la  libertad  de  Dios  y su  misericordia  infinita. 
Está  en  juego  el  derecho  de  Dios  frente  a las  pretensiones  que  quieren  hacer 
valer  los  hombres.  Y esto  tendrá  en  todos  los  tiempos  enorme  trascendencia 
para  toda  nuestra  vida  religiosa,  si  ésta  quiere  ser  y permanecer  cristiana. 

M.  Zerwick,  5.  J. 


Trad.  Kahnemann. 


“MARIA  DE  NAZARET” 


II.  - Su  Virginidad 

Decíamos  en  nuestro  número  anterior  que  el  folleto  protestante:  “María 
de  Nazaret”  no  solamente  combatía  el  dogma  mariano  de  la  Inmaculada 
Concepción,  sino  también  el  de  la  Virginidad  de  María  Santísima.  Pues  bien, 
en  el  presente  estudio  tratemos  de  responder  a las  dificultades  que  hace  a 
nuestra  creencia  mariana  sobre  la  Virginidad  de  María  el  folleto  de  marras. 
Como  comienzo  cita  el  pasaje  de  San  Mateo  1,  18-19  donde  se  expresa  que 
María  era  esposa  de  José  y como  descubriese  éste  que  había  concebido  un 
hijo  la  quiso  dejar  secretamente.  Ante  todo,  el  autor  del  folleto  se  expresa 
así:  “No  se  comete  irreverencia  alguna  en  examinar  este  hecho  con  toda 
claridad:  porque  el  Espíritu  Santo  nos  ha  suministrado  en  los  Evangelios 
de  Mateo  y Lucas  los  datos  necesarios  para  esclarecer  este  punto  de  vital 
importancia,  a fin  de  que  entendamos  el  hecho  glorioso  en  toda  su  verdad, 
y nuestra  mente  no  divague  en  dudas  y conjeturas,  como  sucede  con  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  que  no  lee,  o no  entienden  la  Escritura.  José,  pues,  al 
aparecer  María  en  estado,  obviamente  tuvo  sospechas;  y por  cierto  que  sus 
sospechas  y dudas  se  afirmaron  en  él  por  no  haber  creído  el  cumplimiento 
de  la  señal  dada  por  el  profeta  Isaías  al  rey  Achaz: 

“He  aquí  que  la  Virgen  concebirá, 
y parirá  hijo, 

y llamarás  su  nombre  Emmanuel” , 

(Is.  7:  14) 

porque,  necesariamente,  María  tiene  que  haber  impuesto  a José  de  su  entre- 
vista con  el  ángel  Gabriel,  el  que  le  hizo  la  Anunciación,  relatada  en  el  ca- 
pítulo 1:  26  al  38,  del  Evangelio  de  Lucas”. 

¿Cómo  prueba  el  escritor  evangelista  que  José  no  creyó  el  cumplimiento 
de  la  señal  dada  por  el  Profeta  Isaías  al  Rey  Acaz,  que  leemos  en  el  cap.  7,  14 
de  este  Profeta?  Dice  que  María  necesariamente  tuvo  que  haber  impuesto  a 
José  de  su  entrevista  con  Gabriel.  Pero,  ¿dice  esto  la  Biblia?  Ellos,  que 
admiten  solamente  lo  que  afirma  la  Biblia,  están  suponiendo  cosas  que  no 
están  allí  y más  todavía  hablan  de  que  necesariamente  la  Virgen  tuvo  que 
comunicar  el  anuncio  angélico  hecho  a ella.  Lo  que  se  afirma  gratuitamente, 
gratuitamente  se  niega. 

Luego,  el  folleto  transcribe  el  relato  de  la  anunciación  (Le.  1,  26-38). 
Y comenta:  “Toda  esta  relación,  que  es  el  cumplimiento  de  la  señal  dada 
por  Isaías  al  Rey  Achaz,  tiene  que  habérsela  referido  María  a José,  pero  él 
no  le  creyó,  y resolvió  dejarla”...  Luego  de  una  suposición,  también  pueril, 
acerca  de  la  muerte  de  José,  afirma  la  Virginidad  de  María  en  su  concep- 
ción de  Jesús,  o sea,  antes  del  parto,  o sea  que  concibió  sin  intervención 
de  varón,  por  obra  del  Espíritu  Santo.  De  modo  que  el  autor  del  folleto  pro- 
testante admite  la  Virginidad  Mariana  respecto  de  la  concepción  de  Jesús. 
Pero,  ¿qué  afirman  ellos  sobre  la  Virginidad  posterior  de  María?  Lo  dice 
el  folleto  también.  Veámoslo: 

“Después  del  regreso  de  Egipto,  y la  domiciliación  de  la  familia  en  Na- 
zaret, nos  representamos  el  hogar  donde  se  levantó  Jesús  como  un  hogar 
modelo  de  “gente  santa”,  santificado  por  la  presencia  del  Señor.  Y las  re- 
laciones conyugales  de  José  y María,  perfectamente  humanas,  bajo  el  régi- 
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men  de  santidad,  conforme  lo  denota  la  Escritura;  porque  en  Mateo  1,  24-25 
el  Espíritu  Santo  nos  suministra  la  información  de  este  hecho.  Dice  el  texto 
sagrado;  “Y  despertando  José  del  sueño  hizo  como  el  ángel  del  Señor  le  había 
mandado,  y recibió  a su  mujer.  Y no  la  conoció  hasta  que  dio  a luz  a su  Hijo 
Primogénito  y llamó  su  nombre  Jesús”. 

De  modo  que,  según  los  evangélicos,  María  fue  Virgen  solamente  res- 
pecto de  la  concepción  de  Jesús;  pero  después  tuvo  otros  hijos  del  mismo 
José.  ¿Qué  responde  a esa  objeción  la  doctrina  católica? 

También  en  la  carta  a los  Hebreos  (1,6)  Cristo  es  llamado  “Primo- 
génito del  Padre”.  Ahora  bien,  sabemos  que  el  Padre  Eterno  no  tuvo  otros 
hijos  en  el  sentido  de  .su  Hijo  Unigénito.  Otra  prueba;  Dios  mandó  al  pueblo 
judío  que  le  consagraran  las  madres  a sus  primogénitos  (Ex.  13,  2).  Esto 
quería  decir  que  toda  madre  debía  consagrar  a Dios  el  primer  hijo,  aunque 
no  vinieran  otros  hijos  después  al  matrimonio.  Primogénito  entonces  no 
excluye  ni  incluye  la  unicidad.  De  manera  que  Lucas  2,  7 y Mateo  1,  25 
no  quieren  sino  hacer  resaltar  con  el  término  técnico  de  primogénito  que 
en  este  hijo  se  debían  cumplir  las  leyes  referentes  a la  primogenitura,  sin 
afirmar  que  haya  habido  o no  otros  hijos  después  de  ése. 

En  segundo  lugar,  afirma  el  folleto  adversario  que  se  reanudaron  las 
relaciones  conyugales  entre  María  y José  y así  Jesús  creció  rodeado  de 
hermanos.  La  prueba  es  de  Mateo  1,  24  s.  donde  dice  el  texto  sagrado;  “Al 
despertar  José  de  su  sueño,  hizo  como  el  ángel  del  Señor  le  había  mandado, 
recibiendo  en  casa  a su  esposa.  No  la  conoció  hasta  que  dio  a luz  a su  hijo, 
y le  puso  por  nombre  Jesús”.  Tampoco  ese  texto  va  contra  la  Virginidad 
de  María.  San  Mateo  — como  ya  lo  notaba  San  Jerónimo  en  su  tiempo — 
quiere  afirmar  solamente  el  hecho  positivo;  María  concibió  a Jesús  de  modo 
totalmente  virginal.  Un  ejemplo;  si  una  madre  se  aleja  de  casa  y dice  a sus 
hijos;  Pórtense  bien  hasta  que  yo  vuelva,  no  quiere  decir  que  después  que 
ella  retorne  se  puedan  portar  mal.  Además,  como  Mateo  1,  18  afirma  que 
estando  desposada  María  con  José,  antes  que  conviviesen,  se  halló  haber 
concebido  María  del  Espíritu  Santo,  los  evangélicos  quieren  escudarse  en 
ese  texto  para  probar  que  luego  se  juntaron  María  y José  y tuvieron  otros 
hijos.  Tampoco  eso  va  contra  la  Virginidad  de  María.  Quiere  decir  que  ha- 
bitaron en  la  misma  casa,  bajo  el  mismo  techo.  Esto  también  hace  resaltar 
que  Jesús  fue  concebido  milagrosamente. 

Y sigue  el  folleto;  “Honroso  es  en  todos  el  matrimonio,  y el  lecho  sin 
mancilla”  (Hebr.  13,  1).  Nadie  lo  niega.  Pretender  sacar  ■ — agrega — del 
marco  humano  a José  y a María,  y sobre  todo  a María,  es  desvirtuar  la 
gracia  santificante  de  Dios.  ¿Por  qué  es  desvirtuar  la  gracia  santificante  de 
Dios?,  pregunto  yo.  No  lo  prueba.  “Y  que  de  estas  relaciones  honrosas  re- 
sultare el  fruto  del  vientre,  es  lo  escritural,  lo  santo  y lo  lógico.  Lo  contrario, 
la  esterilidad,  habría  sido  una  afrenta  para”  María  (véase  Gén.  30,  23).  Era 
sí  considerada  una  afrenta  la  esterilidad  entre  los  judíos,  pero  en  sí  no  es 
ningún  afrenta. 

Sigue;  “Por  lo  cual,  la  Escritura  nos. da  los  nombres  de  los  hermanos 
de  Jesús;  ¿No  es  éste  el  carpintero,  hijo  de  María,  hermano  de  Jacobo,  y 
de  José,  y de  Judas,  y de  Simón?  ¿No  están  aquí  con  nosotros  sus  herma- 
nas? Y se  escandalizaban  en  él  (Mr.  6,  3;  Mt.  13,  54-58).  Y el  Apóstol  Pablo 
en  su  relación  a los  Gálatas  nos  dice;  1,  18-19;  Después,  pasados  tres  años, 
fui  a Jerusalén  a ver  a Pedro.  Y estuve  con  él  15  días.  Mas  ningún  otro  de 
los  Apóstoles  vi,  sino  a Jacobo,  el  hermano  del  Señor”.  Luego  comenta  el 
autor;  “Creció,  pues,  el  Señor  Jesús  en  un  hogar  modelo  de  santidad,  ro- 


“MARIA  DE  NAZARET” 


151 


deado  de  hermanos,  los  cuales  se  convirtieron  a El  después  de  su  resurrec- 
ción. María,  la  Madre,  se  convirtió  al  Evangelio,  y siguió  tras  de  Jesús  junto 
con  las  demás  mujeres  que  le  acompañaban,  y “le  servían  de  sus  hacien- 
das”, seguramente  después  del  incidente  de  Cafarnaúm,  donde  se  presentó 
con  los  hermanos  para  prender  a Jesús  creyendo  que  “estaba  fuera  de  sí”; 
porque  se  había  rodeado  de  unos  pescadores  humildes  para  predicar  el 
Evangelio,  una  doctrina  distinta  del  judaismo”. 

Y luego  continúa  el  autor  en  letra  más  grande:  “Y  como  lo  oyeron  los 
suyos,  vinieron  para  prenderle:  porque  decían:  está  fuera  de  sí...  Vinieron 
después  sus  hermanos  y su  Madre,  y estando  fuera,  enviaron  a El  llamán- 
dole. Y la  gente  estaba  sentada  alrededor  de  El.  Y le  dijeron:  He  ahí,  tu 
Madre  y tus  hermanos  te  buscan  fuera.  Y El  les  respondió,  diciendo:  ¿Quién 
es  mi  Madre  y mis  hermanos?  Y mirando  a los  que  estaban  sentados  al- 
rededor de  El,  dijo:  He  aquí  mi  Madre  y hermanos.  Porque  cualquiera 
que  hiciere  la  voluntad  de  Dios,  éste  es  mi  hermano  y hermana  y mi 
Madre”  (Mt.  12,  46-50;  Mr.  3,  21.  31-35).  Después  de  esta  cita  continúa 
aún  el  folleto:  “Dudar  de  que  estos  “hermanos”,  a quienes  llama  Jesús 
“mis  hermanos”,  fueren  sus  verdaderos  hermanos  por  parte  de  su  Madre, 
es  dudar  de  la  palabra  de  Jesús  y “hacer  a Dios  mentiroso”.  Y la  misma 
razón  habría  para  dudar  de  que  María  fuera  su  Madre;  porque  El  dice: 
“Mi  Madre  y mis  hermanos”.  Al  comenzar  la  predicación  del  Evangelio, 
Jesús  asumió  su  carácter  público  de  Mesías,  y el  vínculo  carnal  perecedero 
que  le  unía  a su  Madre  y hermanos  quedó  qompletamente  roto...  Obviamente, 
Jesús  debe  haber  pedido  al  Padre  que  convirtiera  a María  al  Evangelio,  y 
el  Padre  le  oyó,  y Ella  creyó  en  él,  abandonó  su  hogar  de  Nazaret,  y siguió 
tras  El  por  el  camino,  ya  en  calidad  de  discípulo...”  Termina  el  folleto  di- 
ciendo: “Hay  quienes  creen  que  fueron  los  Fariseos  los  que  indujeron  a 
María  para  ir  a prender  a Jesús  a Capernaúm”. 

Ante  todo,  es  muy  fácil  darse  cuenta  de  los  muchos  errores  y suposi- 
ciones que  hay  en  la  larga  cita  precedente.  Pero,  no  quiero  perder  el  tiempo 
en  refutarlos.  Solamente  me  pregunto:  ¿Qué  entiende  la  Biblia  por  esos 
hermanos  de  Jesús?,  porque  si  Jesús  tuvo  hermanos,  hijos  de  María,  María 
no  permaneció  siempre  virgen.  Ante  todo,  la  palabra  “hermanos” , según  el 
uso  semita  quiere  decir  “parientes  próximos”.  Esta  es  una  antigua  objeción 
protestante  mil  veces  resuelta  ya  hace  siglos.  Tenemos  pruebas  para  ello: 
Lot,  por  ejemplo,  es  llamado  en  Gén.  13,  8 hermano  de  Abraham  y sabemos 
con  toda  certeza  que  era  sobrino  de  éste  (Gén.  11,27).  Labán  es  llamadó 
hermano  de  Jacob,  y,  sin  embargo,  era  su  tío...  y así  muchos  ejemplos  más. 
Además,  en  nuestro  caso  es  evidente  que  no  se  trata  de  verdaderos  herma- 
nos, porque  no  son  llamados  “hijos  de  María”,  como  lo  es  Jesús  (Mt.  13,  55; 
Mr.  6,  3) . Semitismos  como  éstos  encontramos  a cada  paso,  también  en  San 
Lucas,  que  no  es  semita. 

A continuación  trae  el  folleto  de  marras  otras  afirmaciones  que  no 
quiero  refutar  aquí,  pero  falsas  también,  como  aquella  que  pretende  probar 
que  solamente  a Jesucristo  se  debe  acudir  como  lo  hizo  la  Virgen  al  orar 
con  los  Apóstoles,  y al  hablar  de  la  conversión  de  María,  y negar  su  culto 
con  textos  bíblicos  que  ya  han  sido  refutados  infinidad  de  veces  y se  en- 
cuentran en  cualquier  manual  de  teología  católica,  que  los  protestantes  des- 
conocen por  completo. 

Así  veis,  amigos  lectores,  cómo  los  protestantes  defienden  la  Virginidad 
de  María  antes  del  parto  y en  el  parto,  pero  sí  la  rechazan  después  del 
mismo,  al  afirmar  insistentemente  en  los  varios  hermanos  de  Jesús.  La 
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Iglesia  Católica,  siguiendo  las  enseñanzas  de  la  Sagrada  Biblia  y de  la 
Sagrada  Tradición,  ambas  Palabra  de  Dios,  enseña  que  María  Santísima 
fue  siempre  Virgen,  es  decir,  antes  de  dar  a luz  a Jesús,  en  el  momento  de 
darlo  a luz  y después  hasta  su  muerte.  Antes  de  darlo  a luz,  porque  lo 
concibió  milagrosamente  (Le.  1,34;  Mt.  1,20  s.;  Is.  7,14);  cuando  lo  dio 
a luz,  porque  no  perdió  su  integridad  (Is.  7,14;  Le.  1,  7 s.) ; después  de 
darlo  a luz,  porque  no  tuvo  otros  hijos. 

En  un  próximo  número  de  nuestra  Revista  refutaré  el  tercer  error 
protestante  del  folleto:  “María  de  Nazaret”,  o sea,  la  negación  de  la  Ma- 
ternidad Divina  de  María,  que  es  como  concluye  Gabriel  Lugo  su  aludido 
folleto  contra  los  dogmas  más  queridos  sobre  la  Madre  de  Dios  y de  los: 
hombres. 

P.  Elias  Clemente  DelVOca,  C.Ss.R. 

Corrientes,  2 de  mayo  de  1959. 


EL  Rdo.  P.  ELIAS  C.  DELL’OCA,  C.Ss.R. 

La  fiesta  del  Divino  Maestro  en  Río  Cuarto  (Córdoba)  y la  del  Santo  Evan- 
gelio (Bs.  As.),  dieron  término  a la  campaña  evangélica  y de  evangelización  del 
Rdo.  P.  Elias  C.  Dell’Oca,  C.Ss.R.,  correspondiente  al  año  1958.  No  tenemos  no- 
ticias que  se  realice  cosa  semejante,  de  carácter  inmediato  misional  y de  pene- 
tración, en  algún  lugar  de  la  República.  Con  toda  satisfacción  el  P.  Dell’Oca 
puede  decir: 

“Y  de  este  modo  terminamos  la  gran  propaganda  y difusión  del  Santo  Evan- 
gelio que  este  año,  como  los  anteriores,  ha  sido  espléndida,  y más  teniendo  en 
cuenta  que  este  año  no  sólo  las  Provincias  de  Corrientes  y Santa  Fe,  sino  tambTén 
Córdoba  y Buenos  Aires  han  celebrado  las  jornadas  del  Evangelio.  En  total  hemos 
distribuido  unos  1.500  evangelios.  Lo  cual  quiere  decir  mucho,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  en  algunos  lugares  ya  se  habían  celebrado  jornadas  bíblicas  y eran 
regiones  de  no  mucha  población.  ¡Loado  sea  el  Maestro  Divino,  que  seguirá  ha- 
ciendo vivir  las  verdades  predicadas  por  sus  misioneros  en  pueblos,  campos  y 
ciudades,  para  que  perseveren  así  en  los  propósitos  formulados  por  los  fieles 
durante  los  días  de  las  Misiones!” 

Numerosas  fueron,  mientras  tanto,  las  “Noches  del  Evangelio”  todas  en  Co- 
rrientes, celebradas  en  este  año.  Así,  en  la  Ensenada  Grande  donde  por  primera 
vez  se  cantó  el  himno  de  la  Biblia  “Amemos  la  Biblia”,  cuya  letra  se  debe  al 
autor  de  las  jornadas  y la  melodía  al  canto  de  Fátima;  en  Cerrito;  Lomas  de 
Vallejos;  General  Paz,  donde  un  coro  de  señoritas  cantó  por  primera  vez  en 
castellano  el  Magníficat  de  “Gloria  al  Señor”;  en  Talaty  y Tacuara-Carendy. 
Esta  última  colectividad  correspondió  al  celo  del  P.  Dell’Oca  con  un  fervor  como 
quizás  en  ninguna  otra  parte  lo  encontró. 

En  las  “Noches  del  Evangelio”  el  celoso  misionero  se  sirve  de  todo  medio 
pedagógico  y parenético  para  hacer  comprender  a la  gente  sencilla  la  necesidad 
de  la  lectura  diaria  de  la  Escritura.  Muy  bien  aprovecha  con  este  fin  la  ayuda 
de  jóvenes  o equipos  de  antemano  preparados  para  la  organización  previa  y las 
representaciones  de  carácter  bíblico. 
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JESUS  Y NICODEMO 
Catcquesis  bautismal  (Jn.  3,  1-21) 

En  el  diálogo  de  Jesús  con  Nicodenio  tenemos  la  primera  catequesis 
bautismal.  Como  se  trata  de  una  persona  intelectual,  fariseo  y sinedrita,  a 
solas,  lejos  de  la  abigarrada  multitud,  Jesús  pudo  hablar  claramente  y tra- 
tar la  cuestión  a fondo.  Podemos  dividir  el  tratado  en  tres  partes: 

A)  La  regeneración  es  obra  del  Espíritu  Santo  (v.  18). 

B)  Esta  se  consigue  mediante  la  fe  en  Jesucristo  que  murió  por  nos- 
otros (v.  9-15). 

C)  El  amor  de  Dios  es  la  causa  última  de  nuestra  redención  (v.  16-21). 

A.  - La  regeneración  es  obra  del  Espíritu  (v.  1-8) 

“Había  un  fariseo  llamado  Nicodemo,  principal  entre  los  judíos.  Este 
se  llegó  a El  una  noche  y le  dijo:  Rabí,  sabemos  que  has  venido  de  Dios 
como  maestro,  porque  nadie  pudo  hacer  las  señales  que  haces  Tú,  si  Dios 
no  está  con  él”  (v.  1-2). 

Este  interlocutor  ha  sido  alcanzado  por  la  luz  de  los  milagros  de  Jesús, 
que  S.  Juan  llama  señales  de  .su  divinidad;  y ahora  lo  va  a ser  por  su  pa- 
labra. Estos  son  los  dos  elementos  principales  con  que  Jesús  ejercía  su  fun- 
ción iluminadora.  Por  eso  dirá  a los  judíos:  “Si  no  me  creéis  a mí,  creed 
a mis  obras”^^L  “Ellas  dan  testimonio  de  mí”^^\  Ellas  eran  el  reflejo  de  la 
divinidad  y por  contraste  el  espejo  de  las  obras  de  los  hombres.  Nicodemo 
ha  sentido  ya  los  efectos  de  este  contraste,  y,  herido  de  inquietud,  se  pre- 
senta al  buen  Maestro  para  aclarar  su  conciencia. 

San  Juan,  por  respeto  al  Señor  y para  mejor  recordar  sus  palabras, 
siempre  que  habla  El,  las  distribuye  según  las  leyes  del  paralelismo  he- 
braico, vaso  de  la  poesía  semita: 

“Y  Jesús  le  respondió: 

En  verdad,  en  verdad  te  digo 
si  no  naciere  uno  de  lo  alto 
no  puede  ver  el  Reino  de  Dios”  (v.  3) . 

Con  palabras  solemnes,  que  emplea  Jesús  siempre  que  anuncia  las  gran- 
des cosas,  declara  la  necesidad  de  volver  a nacer  para  formar  parte  del 
Reino  de  Dios.  Para  mejor  insinuar  el  misterio  de  esta  regeneración  y ex- 
citar el  interés,  ha  escogido  S.  Juan  una  palabra  de  doble  sentido;  como 
hace  otras  veces:  “de  lo  alto”,  en  griego  “anóthen”,  también  significa  “de 
nuevo”.  Es  decir,  hay  que  renacer,  pero  esta  segunda  vez  ya  no  será  según 
las  leyes  de  la  carne,  sino  según  el  espíritu,  y por  lo  mismo  los  hijos  de 
esta  regeneración  no  serán  hijos  de  la  tierra  sino  del  cielo.  Mas  tal  doctrina 
era  demasiado  elevada  para  ser  entendida  aun  por  un  doctor  de  la  ley,  cuya 
inteligencia  no  estuviera  ilustrada  por  la  ciencia  de  la  fe,  que  ilumina  los 
fenómenos  sobrenaturales. 

Por  eso  Nicodemo,  medio  en  broma  y medio  irónico,  le  presenta  la 
cuestión  absurda  de  la  imposibilidad  de  volver  al  seno  materno.  El  suponer 
tan  burda  doctrina  en  el  Divino  Maestro,  demuestra  el  estado  grosero  a que 
había  llegado  la  ciencia  de  las  cosas  de  Dios  entre  los  doctores  de  IsraeL 

(1)  10,  38. 

(2)  5,  36.  I 
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Pero  Jesús,  disimulando  el  escepticismo  irónico  de  su  interlocutor,  con- 
tinúa con  la  misma  solemnidad  de  antes; 

“En  verdad,  en  verdad  te  digo 

si  no  naciere  uno  de  agua  y Espíritu 

no  puede  entrar  en  el  Reina  de  Dios”  (v.  5). 

No  se  rectifica  Jesús,  como  en  el  diálogo  con  los  galileos  sobre  el  pan 
de  vida^®\  explica  más  su  pensamiento  elevado,  deshaciendo  toda  interpre- 
tación grosera  de  él.  No  trata  de  volver  al  seno  materno,  ¿para  qué?  Las 
mismas  causas  producen  los  mismos  efectos.  Los  seres  son  según  los  prin- 
cipios que  los  originan:  la  carne  no  puede  engendrar  más  que  carne  para 
la  corrupción.  No  se  trata  de  una  palingenesia  de  los  filósofos  griegos,  sino 
de  un  nuevo  nacimiento  místico,  mediante  el  agua  y el  Espíritu.  ¡Qué  bien 
ha  escogido  los  dos  términos  para  hacer  resaltar  el  carácter  virginal  y es- 
piritual de  la  nueva  regeneración,  a diferencia  de  la  carnal!  El  agua  bau- 
tismal representa  el  seno  materno,  y el  Espíritu,  el  principio  o causa  fecun- 
dante. Así  lo  ha  entendido  la  Iglesia  en  la  bendición  de  la  Pila  Bautismal: 
“el  cual  íel  Espíritu  Santo)  se  digne  fecundar  por  la  secreta  infusión  de  su 
divinidad  esta  agua  preparada  para  regenerar  a los  hombres,  a fin  de  que, 
concebidos  en  santificación,  salga  del  inmaculado  seno  de  esta  divina  fuen- 
te, una  prole  celestial  de  nuevo  regenerada...” 

Entrar  en  el  Reino  de  los  Cielos  explica  el  anterior  “ver  el  reino  de 
Dios”;  y al  mismo  tiempo  da  el  origen  de  la  nueva  regeneración  de  lo  alto. 
Es  decir  que.  esta  nueva  vida  divina  no  se  puede  conseguir  más  que  con 
el  bautismo  del  Espíritu,  tal  como  lo  ha  entendido  la  Tradición  eclesiástica, 
declarada  solemnemente  en  el  Concilio  Tridentino. 

Este  bautismo  ya  lo  podía  haber  conocido  Nicodemo  por  la  predicación 
de  S.  Juan  Bautista  y por  poco  que  reflexionara,  no  podía  suponer  que 
se  hablaba  de  una  nueva  generación  carnal,  pues  como  la  primera,  replica 
Jesús,  no  hubiera  sobrepasado  los  efectos  puramente  naturales.  Mas  abbra 
se  trata  de  una  generación  espiritual,  que  no  puede  tener  otro  origen  que 
de  arriba,  donde  reside  el  Espíritu.  San  Juan  prefiere  usar  expresiones  semi- 
tas mu}»^  concretas  para  hacer  resaltar  una  de  sus  antítesis  favoritas,  carne- 
espíritu,  corrupción-vida: 

“Lo  que  nace  de  la  carne,  carne  es, 
y lo  que  nace  del  Espíritu,  espíritu  es”  (v.  6). 

La  carne  engendra  para  la  corrupción  y el  Espíritu  para  la  vida  eterna. 

San  Pablo  expone  magistralmente  el  antagonismo  irreconciliable  de  am- 
bas generaciones  y sus  frutos  “Las  obras  de  la  carne  son  los  pecados 
capitales,  y el  fruto  del  Espíritu  es  los  dones  del  Espíritu  Santo.  Y los  que 
quieran  conservar  la  vida  de  la  carne,  morirán;  y los  que  la  maten,  vivirán; 
una  de  tantas  paradojas  de  la  nueva  ciencia  del  Espíritu,  que  no  comprende 
la  sabiduría  humana,  así  como  “ni  la  carne  ni  la  sangre”,  continúa  el  Após- 
tol, “no  pueden  heredar  el  Reino  de  Dios”. 

Todo  esto,  tan  misterioso  y elevado,  deja  perplejo  a Nicodemo,  quien 
ante  la  firmeza  con  que  habla  el  Maestro,  sólo  ha  comprendido  las  ganas 


(3)  6,  62. 

(4)  1,  33 


(5)  Gál.  5,  16-25;  Rom.  8.  12-14. 
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que  tenía  de  elevarlo  a una  región  superior,  a la  en  que  vivían  ellos.  Jesús 
se  da  cuenta  de  su  persistente  escepticismo  y añade: 

“No  te  extrañes  que  te  haya  dicho: 

os  es  necesario  nacer  de  arriba”  (v.  7)  pues  yo  ya 

vengo  de  lo  alto. 

Es  fácil  incurrir  en  el  absurdo,  negando  lo  que  no  se  entiende,  y más 
en  cosas  espirituales,  superiores  al  alcance  de  los  sentidos;  cuando  tantos 
misterios  tenemos  en  el  mundo  material.  Este  es  el  pecado  de  tantos  igno- 
rantes y sabios  al  no  admitir  otro  mundo  que  el  de  la  materia,  ni  otro  Dios 
que  el  de  la  razón.  Lo  demás  que  no  se  ve  o entiende,  no  existe.  Jesús  nos 
ha  venido  a revelar  un  mundo  superior,  el  de  la  fe,  al  cual  trata  de  elevar 
a este  racionalista  de  buena  voluntad. 

“El  viento  sopla  donde  quiere 
y tú  oyes  su  voz 

pero  no  sabes  de  dónde  viene  y adónde  va. 

Así  es  todo  el  que  ha  nacido  del  Espíritu”  (v.  8) . 

Otra  vez  S.  Juan  para  recalcar  el  simbolismo  que  encierran  las  cosas 
materiales,  ha  escogido  la  palabra  principal  de  doble  sentido.  Espíritu,  en 
hebreo  riiaj  y en  griego  pneuma,  significa  viento  y Espíritu. 

No  hay  que  extremar  tos  pormenores  de  la  comparación:  sabemos  muy 
bien  las  direcciones  de  los  vientos,  viento  norte,  viento  sur,  etc.  Pero  cuántas 
veces  desde  casa  oímos  el  ruido  del  viento  sin  saber  su  dirección,  y sobre 
todo  ¿quién  es  capaz  de  saber  dónde  y cuándo  surge?  ¿Quién  conoce  los 
múltiples  caprichos  y direcciones  que  puede  tomar?  ¿Y  quién  es  capaz  de 
dirigirlo  o sujetarlo?  Como  si  dijera:  nadie  duda  de  la  existencia  del  viento 
y nada  tan  misterioso  como  sus  leyes  (nótese  que  la  Biblia  habla  vulgar- 
mente y para  los  de  la  época,  que  no  tenían  tan  estudiada  la  naturaleza 
como  actualmente).  De  la  misma  manera,  ¿quién  podrá  comprender  las 
vías  del  Espíritu?  ¿qué  es,  cuándo  y cómo  actúa,  dónde  está  su  fuerza? 
¿Quién  puede  obligarlo  o gobernarlo?  ¿Quién  entiende  las  leyes  de  la  Pro- 
videncia sobre  los  justos  y pecadores?  ¿En  qué  se  conoce  un  niño  bauti- 
zado del  que  no  lo  está?  Y sin  embargo  su  existencia  y sus  efectos  son 
innegables.  S.  Pablo  nos  explica  algo  las  maravillas  de  la  actuación  del 
Espíritu  en  los  justos  con  una  serie  de  paradojas  que  destacan  una  vez 
más  el  misterio  de  sus  operaciones:  Dirige  a los  hijos  de  Dios  de  tal  manera 
que  brota  en  ellos  espontáneamente  la  palabra  Padre  en  señal  de  su  nueva 
filiación  divina,  les  hace  gloriar  en  las  tribulaciones,  les  hace  prorrumpir 
gemidos  de  ansias  de  liberación  de  la  vida  mortal,  suspirando  por  la  salva- 
ción eterna  que  ya  poseen  en  la  esperanza;  les  hace  orar  con  gemidos  inena- 
rrables que  sólo  Dios  entiende.  El  Padre  lo  encamina  todo  al  bien  de  estos 
justificados.  Son  arrastrados  y quedan  libres  y deben  actuar  continuamente; 
sufren  y gozan,  están  muertos  y deben  morir;  están  salvados  y han  de  tra- 
bajar en  su  salvación,  mueren  para  vivir;  han  de  ser  glorificados  y gozan 
ya  de  la  gloria.  Como  si  dijera  por  caminos  misteriosos  y contradictorios 
Dios  lleva  a los  justos  a la  vida  eterna. 


(6)  I Cr.  15,  50. 

(7)  Rm.  8. 
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B.  - La  regeneración  se  consigue  mediante  la  fe  en  Jesucristo,  que  murió  por, 

nosotros  (v.  9-15) 

Nicodemo  ha  comprendido  que  ya  no  se  trata  de  un  nuevo  nacimiento 
corporal,  sino  espiritual;  pero  no  entiende  cómo  puede  ser  esto.  Jesús  le 
reprocha  que  siendo  escriba  o maestro  de  Israel  no  podía  ignorar  que  ello 
estaba  predicho  por  los  profetas.  Joel  dijo  de  los  tiempos  mesiánicos  que 
Dios  derramaría  su  Espíritu  sobre  toda  carne  y profetizarían  los  hijos  y 
las  hijas  de  IsraeD®^  Ezequiel  especifica  más  los  efectos  de  esta  efusión 
“Y  os  aspergeré  con  aguas  puras 
y os  purificaré  de  todas  vuestras  impurezas, 
de  todas  vuestras  idolatrías.  (Anuncio  del  Bautismo). 

Os  daré  un  corazón  nuevo 
y pondré  en  vosotros  un  espíritu  nuevo 
os  arrancaré  ese  corazón  de  piedra, 
y os  daré  un  corazón  de  carne. 

Pondré  dentro  de  vosotros  mi  Espíritu 
y os  haré  ir  por  mis  mandamientos 

y observar  mis  preceptos  y ponerlos  por  obra”.  (Promesa  del  Espíritu). 

Los  rabinos  también  hablaban  de  una  nueva  creación,  de  una  regene- 
ración, de  un  nuevo  nacimiento  Por  consiguiente  no  era  inaudito  aque- 
llo para  un  doctor  de  Israel.  Tiene  pues  motivos  para  extrañarse  Jesús  y 
exclamar  irónico:  “¿Tú  eres  el  maestro  (por  excelencia,  así  se  hacían  llamar 
los  escribas)  de  Israel  e ignoras  estas  cosas?”  (v.  10). 

Pues  si  increíble  le  había  parecido  el  anuncio  de  semejante  promesa, 
cuán  grande  no  habría  de  ser  su  realización;  y por  lo  mismo,  Jesús  asume 
un  tono  más  elevado  v solemne: 


El  paso  del  singular  al  plural,  lo  que  sabemos...,  se  explica  por  el  acento 
solemne  de  la  afirmación;  Jesucristo  une  a su  autoridad,  para  un  punto 
capitalísimo  de  su  misión,  la  del  Padre,  la  del  Bautista  y la  de  los  pro- 
fetas que  anunciaron  esta  regeneración.  Nótese  la  acumulación  de  verbos 
cada  vez  más  expresivos:  sabemos...,  hemos  visto...,  hablamos...,  testifica- 
mos...; como  para  dar  más  seguridad  al  testimonio  en  que  debe  apoyarse 
la  fe  de  quienes  lo  han  de  creer,  pues  la  vida  divina  no  cae  bajo  el  control 
de  los  sentidos.  Si  no  se  admite  por  la  fe,  no  se  puede  alcanzar  ni  poseer, 
ni  comprobar,  por  consiguiente,  su  existencia,  tan  real  como  el  conocimien- 
to y visión  eterna  que  de  ella  tenía  Jesucristo  en  el  seno  del  Padre.  Téngase 
en  cuenta  que  el  conocimiento  entre  los  semitas  es  más  experimental  que 
teórico,  conocer  la  vida  divina  es  poseerla. 

La  certeza  del  testimonio  de  Cristo  agravaba  más  la  responsabilidad 
de  los  judíos,  que  lo  rechazaban  por  sus  prejuicios  groseros;  su  orgullo  les 
impedía  humillarse  ante  un  iletrado,  y su  ambición  temía  perder  el  domi- 
nio del  pueblo,  que  empezaba  a seguir  al  Nazareno. 


“En  verdad,  en  verdad  te  digo 
lo  que  sabemos  hablamos 
y lo  que  hemos  visto  testificamos 
y nuestro  testimonio  no  lo  aceptáis”  (v.  11). 


“Si  no  creéis  las  cosas  de  la  tierra  que  os  digo, 

¿cómo  creeréis  si  os  dijere  las  cosas  del  cielo?”  (v.  12). 


(8)  3,  1;  Is.  44,  3;  Zc.  13,  1. 

(9)  36,  25-27;  9,  19. 


(10)  Strack-Billerbeck  II  p.  221. 

(11)  1,  33. 
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Llama  Jesús  cosas  terrenas  a la  vida  divina  en  cuanto  es  participada 
por  las  creaturas  mediante  el  Bautismo  y el  Espíritu,  cuyos  efectos  se  pue- 
den apreciar,  y se  desarrolla  en  la  tierra.  En  cambio  las  cosas  celestiales 
son  la  vida  divina  en  sí  misma,  la  vida  de  la  Santísima  Trinidad  con  sus 
relaciones;  éstas  están  fuera  del  alcance  de  las  creaturas  y únicamente  las 
pueden  saber  por  el  testimonio  del  que  ha  descendido  del  cielo,  pues  que 
nadie  ha  subido  a él. 

“Pues  nadie  sube  al  cielo 

sino  el  que  ha  descendido  del  cielo 

el  Hijo  del  Hombre  que  está  en  el  cielo”  (v.  13). 

En  esto  está  el  fundamento  del  testimonio  de  Jesucristo;  es  el  único 
que  ha  descendido  del  cielo,  y por  lo  mismo  con  igual  facilidad  podrá  subir; 
más  aún,  continúa  permaneciendo  allí.  Por  esta  facilidad  de  subir  y bajar 
y por  la  estabilidad  de  su  permanencia  en  el  cielo,  puede  conocer  muy  bien 
lo  de  allí  y anunciárnoslo  continuamente.  Y como  estas  afirmaciones  fueron 
confirmadas  con  toda  suerte  de  milagros,  obras  sobrenaturales,  puede  exigir 
la  adhesión  del  entendimiento  racionalmente. 

Estas  subidas  y bajadas  del  cielo,  y sobre  todo  la  permanencia  íntima 
y estable  del  Verbo  en  Dios,  con  la  comunicación  total  de  los  atributos  di- 
vinos, no  tiene  nada  que  ver  ni  puede  compararse  con  los  favores  divinos 
de  algunos  santos,  como  San  PalDlo,  que  fue  arrebatado  al  cielo  o Moisés 
que  hablaba  con  Dios  cara  a cara.  Todos  éstos  no  entraron  en  la  vida  y 
conocimiento  íntimo  de  la  infinitud  de  Dios.  A Dios  nadie  le  ha  visto  ja- 
más Dios  es  una  esfera  infinita  de  gloria  y de  grandeza,  impenetrable 
a toda  creatura.  Sólo  el  Hijo  de  Dios,  viviendo  eternamente  en  esta  esfera 
y encarnándose,  nos  ha  revelado  sus  secretos;  las  demás  creaturas  nos  han 
comunicado  tan  sólo  alguna  centellita  de  esta  luz  inaccesible,  que  llamamos 
revelación.  Sólo  del  Verbo  hemos  recibido  la  plenitud  que  poseemos,  los 
del  Nuevo  Testamento. 

Tanto  más  deben  creer  y entregarse  los  hombres  al  Hijo  de  Dios  cuanto 
no  ha  bajado  del  cielo  tan  sólo  para  darnos  unos  conocimientos  teóricos 
sobre  la  vida  divina,  sino  que  ha  venido  a comunicárnosla  con  su  muerte. 

“Mas  como  Moisés  levantó  la  serpiente  en  el  desierto 

así  es  preciso  levantar  al  Hijo  del  Hombre, 

para  que  todo  el  que  crea  en  él,  tenga  vida  eterna”  (v.  14). 

Así  como  el  pueblo  prevaricador  en  el  desierto,  mordido  por  las  ser- 
pientes venenosas,  mirando  a la  serpiente,  levantada  por  Moisés,  se  curaba 
y no  moría  de  la  misma  manera,  en  adelante,  por  el  desierto  de  esta 
vida,  los  hombres,  también  mordidos  por  la  serpiente  antigua,  tendrán  que 
mirar  a Cristo  crucificado  para  adquirir  la  vida  divina,  perdida  por  el  pe- 
cado original.  Esto  lo  volverá  a recordar  San  Juan  cuando  los  judíos  hayan 
levantado  a Cristo  en  la  Cruz;  “mirarán  hacia  el  que  crucificaron” 

Con  esta  nueva  afirmación  enseña  a Nicodemo  de  dónde  procede  la 
eficacia  del  agua  bautismal,  de  la  muerte  redentora  del  Hijo  del  Hombre. 
Precisamente  del  costado  abierto  de  Jesús  crucificado  tras  la  última  gota 
de  sangre,  precio  de  nuestra  redención,  saldrá  agua  misteriosa,  que  dejará. 


(12)  1,  18. 

(13)  Nm.  21,  4 sg. 


(14)  19,  37. 
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atónito  al  Evangelista,  el  cual  lo  afirmará  con  juramento  para  que  mejor 
se  crea: 

“Pero  un  soldado  con  su  lanza  le  abrió  el  costado  y ense- 
guida salió  sangre  y agua,  y el  que  lo  ha  visto  da  testimonio, 
y él  sabe  que  dice  verdad,  para  que  vosotros  creáis”  Y 
confirma  con  dos  textos  de  la  Escritura. 

Aunque  el  hecho  en  si  no  es  sobrenatural,  para  los  conocimientos  de 
entonces  era  inexplicable.  Celso  se  burlaba  de  este  pasaje,  afirmando  ro- 
tundamente que  de  un  cadáver  no  puede  salir  sangre,  porque  se  coagula 
en  las  venas.  Por  esto  lo  encuentra  misterioso  el  Evangelista  y lo  aprovecha 
para  acentuar  su  valor  simbólico.  De  ahí  el  valor  que  da  San  Juan  al  agua 
y a la  sangre.  En  la  sangre  está  la  vida,  decían  los  hebreos.  Esta  es  el  ele- 
mento de  expiación  universal,  y sin  derramamiento  de  sangre  no  hay  remi- 
sión^^®^;  y por  eso  en  la  sangre  de  la  víctima  del  Calvario  ve  el  discípulo 
amado  el  precio  de  la  vida  divina  que  nos  adquirió  Jesús  al  dar  la  suya. 
Y en  el  agua,  elemento  universal,  también,  de  purificación  ve  San  Juan  el 
símbolo  del  Espíritu  y de  su  fecundidad.  Estos  tres  son  los  testigos  según 
San  Juan^^’^^  que  dan  testimonio  de  Cristo:  el  Espíritu,  el  agua  y la  sangre, 
y los  tres  van  de  acuerdo.  El  Espíritu,  que  se  cernió  sobre  las  aguas  al  prin- 
cipio del  mundo  como  para  fecundarlas  (recuérdese  la  íntima  unión, 
del  Prólogo  del  Evangelio,  entre  la  obra  de  la  generación  y de  la  regene- 
ración), volvió  a cernirse  sobre  la  Santísima  Virgen  para  fecundarla,  y 
descendió  sobre  Jesucristo  al  ser  bautizado  en  las  aguas  del  Jordán. 

El  ha  de  dar  testimonio  de  Jesús  en  este  mundo  cuando  se  .ausente,  y ha 
de  continuar  su  obra  santificadora  en  todo  el  curso  de  la  vida  de  la  Iglesia 
militante*^®’.  Finalmente  los  tres  testigos  se  encuentran  juntos  en  el  mo- 
mento culminante  de  la  obra  redentora  de  Jesucristo.  Al  morir  en  la  Cruz 
hace  notar  San  Juan  que  entregó  el  Espíritu^"®'  y en  seguida después 
de  la  lanzada,  salió  la  sangre  y el  agua  de  su  costado.  Entregó  el  Espíritu 
al  Padre,  del  cual  lo  había  recibido  en  el  bautismo,  y al  empezar  su  vida 
pública'®'*,  para  enviarlo  después  a sus  discípulos  en  Pentecostés,  al  inau- 
gurar la  Iglesia,  tal  como  se  lo  había  prometido'®®*.  El  agua  y la  sangre 
brotando  de  su  corazón,  como  para  indicar  que  su  origen  y eficacia  está  en 
el  amor  de  Dios  crucificado,  serán  los  elementos  de  los  dos  grandes  sacra- 
mentos, Bautismo  y Eucaristía.  Todo  nos  lo  ha  entregado  Jesús.  El  Espí- 
ritu ha  intervenido,  pues,  íntimamente  con  El  en  la  obra  de  la  regeneración, 
con  la  diferencia  de  que  El  ha  colaborado  en  la  parte  más  gloriosa  y Jesús 
en  la  parte  más  dolorosa.  El  Espíritu  es  el  testigo  de  Jesús  y Este  es  el 
testigo  del  amor  de  Dios  a los  hombres. 

Y todo  esto  para  excitar  la  fe  de  los  hombres  y tuvieran  la  vida  eterna 
creyendo  en  Jesús '®^*. 


C.  - El  amor  de  Dios  es  la  causa  última  de  nuestra  redención  (v.  19-21) 


Pero  ahora  viene  lo  más  grande  de  esta  obra  del  Redentor.  Dice  Jesús 
a Nicodemo:  “Conviene  que  el  Hijo  del  Hombre  sea  levantado”.  Término 
técnico  joaneo  para  designar  la  crucifixión'®®*.  ¿Por  qué  habla  Jesús  así? 


(15)  19,  34-37. 

(16)  Hb.  9,  22. 

(17)  I Jn.  5,  8. 

(18)  Gn.  1,  2. 

(19)  15,  26;  16,  8-15. 

(20)  19,  30;  Le.  23,  46. 


(21)  19,  37. 

(22)  1,  33. 

(23)  16,  7;  20,  22. 

(24)  V.  15. 

(25)  8,  28;  12,  32-33. 
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¿No  había  otro  medio  de  redención  en  la  omnipotencia  y sabiduría  divinas? 
Acabamos  de  decir  que  Jesús  fue  el  testigo  del  amor  de  Dios  a los  hombres, 
tal  como  comenta  a continuación  el  Evangelista: 

“Porque  tanto  amó  Dios  al  mundo 

que  le  dio  su  Unigénito  Hijo, 

para  que  todo  el  que  crea  en  El  no  perezca, 

sino  que  tenga  vida  eterna”  (v.  16). 

Luego  no  fue  nuestra  salvación  la  que  tuvo  necesidad  de  la  crucifixión 
de  Jesús,  sino  el  amor  infinito  de  Dios  tuvo  necesidad  de  un  dolor  también 
infinito.  Que  el  dolor  tenga  su  origen  en  el  amor  nadie  lo  duda.  Ya  Buda 
dijo:  “Quien  tiene  un  amor  tendrá  un  dolor,  y quien  tenga  un  amor  como 
cien,  tendrá  un  dolor  como  cien”.  Lo  que  no  se  ama  no  causa  ningún  su- 
frimiento ni  preocupación.  Pero  lo  más  admirable  es  que  del  dolor  surge  el 
amor.  La  madre  ama  a sus  hijos  más  que  el  padre  porque  le  han  causado 
más  dolor.  La  biología  moderna  ha  venido  a confirmar  maravillosamente 
esto.  Se  han  anestesiado  a varias  ciervas  a punto  de  dar  a luz,  y la  mayor 
parte,  después  del  parto  sin  dolor  no  quisieron  reconocer  a sus  cervatillos*^®^ 

Luego  ahora  podemos  comprender  algo  el  doble  misterio  del  amor  de 
Dios:  su  amor  infinito  a nosotros  le  llevó  a entregamos  a su  Hijo  hasta  la 
cruz  para  redimirnos;  y el  sufrimiento  inmenso  de  Jesús,  con  que  nos  en- 
gendró a la  nueva  vida,  es  señal,  para  nosotros,  de  su  amor.  Si  la  creación 
no  ha  convencido  a los  hombres  del  amor  del  Dios  del  Antiguo  Testamento, 
la  obra  de  la  regeneración  no  deja  lugar  a duda  sobre  el  amor  del  Hombre 
Dios,  porque  la  ha  llevado  a cabo  con  infinito  dolor.  Por  esto  decía  Jesús 
a sus  discípulos  momentos  antes  de  su  Pasión:  “Nadie  tiene  mayor  amor 
que  el  que  da  la  vida  por  sus  amigos”*^^^;  y si  en  vez  de  amigos  son  ene- 
migos, la  cosa  es  inaudita. 

Así  discurría  también  San  Pablo  al  hablar,  a los  hebreos,  de  este  pon- 
tífice compasivo  y misericordioso  de  nuestras  enfermedades,  porque  él  las 
había  sufrido  antes*^®^  Podía  pues,  con  razón  el  Apóstol  declarar  execrable 
a todo  el  que  no  amara  a Jesucristo*®®^ 

Y con  esto  tenemos  ya  completa  la  catequesis  bautismal:  el  agua  del 
bautismo,  fecundada  por  el  Espíritu  Santo,  nos  purifica  de  nuestros  peca- 
dos; la  sangre  de  Jesucristo  es  el  precio  de  la  vida  divina;  con  la  fe,  que 
es  una  disposición  del  alma  por  la  cual  nos  entregamos  y unimos  a Jesús, 
nos  comunica  su  vida;  y la  causa  última  de  todo  es  el  infinito  amor  de  Dios. 

Discretamente  ha  hablado  Jesús  de  las  tres  personas  de  la  Santísima 
Trinidad  colaborando  a la  Redención.  Pero  no  ha  revelado  el  misterio  tri- 
nitario para  no  escandalizar  a Nicodemo,  pues  no  estaba  preparado  todavía. 
Separadamente  ha  citado  el  Espíritu,  el  Hijo  del  Hombre  y Dios.  A partir 
del  V.  16  cesa  completamente  el  diálogo  y tenemos  más  bien  las  reflexiones 
del  discípulo  amado,  que  después  de  reclinar  su  cabeza  en  el  costado  de 
Cristo  y presenciar  el  drama  del  Calvario,  al  final  de  sus  días,  no  compren- 
día cómo  los  judíos  y tantos  hombres  no  creían  en  el  amor  de  Dios.  ¡Qué 
deje  de  amargura  tienen  de  cuando  en  cuando  estas  reflexiones  del  delicado 
Apóstol  !*®^\ 


(26)  Marais,  Diccionario  del  amor.  Bar-  (29)  Hb.  4,  14-5,  9 

celona,  pág.  173.  (30)  I Cr.  15,  22. 

(27)  15,  13.  (31)  1,  5-11;  13,  sg. 

(28)  Rm.  5,  6-8. 
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Kn  los  versículos  siguientes  el  Evangelista  contemplativo  trata  de  ex- 
citar la  fe  de  sus  lectores,  lo  único  que  falta  a la  obra  redentora  perfecta 
y acabada  por  parte  de  Dios;  y sería  un  crimen  y un  sarcasmo  quedara 
estéril  tanto  bien  por  el  desprecio  de  los  hombres. 

“Pues  no  ha  enviado  Dios  su  Hijo  al  mundo 

para  juzgar  al  mundo,  sino  para  que  el  mundo  sea  salvo  por  El”  (v.  17). 

Para  mejor  entender  esto  hay  que  tener  en  cuenta  el  concepto  que  los 
judíos  tenían  del  Mesías  justiciero^^“^  y que  el  sentido  de  juzgar,  ordinaria- 
mente en  la  Biblia,  es  el  de  condenar. 

Aunque  Jesús  tenía  del  Padre  todo  el  poder  de  juzgar^®^\  no  fue  éste 
el  fin  de  su  misión.  Es  verdad  que  los  hombres,  tanto  gentiles  como  judíos, 
se  habían  embrutecido  con  toda  suerte  de  pecados  y hecho  acreedores  de 
la  ira  de  Dios*®^^  Pero  para  condenar  y perder  a la  humanidad  no  hacía 
falta  se  encarnara  el  Hijo  de  Dios. 

No,  no  había  venido  el  Mesías  para  condenar  sino  para  salvar.  La  obra 
más  grande  de  Dios  “ad  extra”  no  tiene  por  objeto  lo  más  horrible  del 
hombre,  el  pecado;  sino  el  amor  de  Dios,  que  ama  infinitamente  al  pecador. 
No  es  la  justicia  vengadora,  que  castiga,  lo  que  ha  venido  a revelarnos  la 
Encarnación,  sino  su  inmensa  caridad,  que  ama  y perdona  a sus  enemi- 
gos^^'^^  No  es  por  cierto  el  rigor  de  la  justicia  divina  lo  que  impera  en  el 
mundo,  no  habría  de  otra  manera  tanta  iniquidad  actualmente,  sino  el  amor 
misericordioso  y paciente  de  un  Dios,  que  no  quiere  la  muerte  del  pecador, 
sino  que  lo  aguanta  para  que  se  convierta  y viva  eternamente. 

San  Pablo,  el  gran  heraldo  de  la  redención,  que  estuvo  un  tiempo  tan 
apartado  de  Cristo,  y sin  embargo  recibió  un  fortísimo  abrazo  que  le  unió 
para  siempre  con  El,  nos  habla  en  este  mismo  sentido:  “Pues  Dios  estaba 
en  Cristo  reconciliando  al  mundo  consigo  y no  imputándole  sus  delitos,  y 
puso  en  nuestras  manos  la  palabra  de  reconciliación”^®®^  También  los  sen- 
cillos samaritanos,  a pesar  de  los  prejuicios  contra  todo  lo  judío,  a los  dos 
días  de  pasar  con  ellos  Jesús,  comprendieron  su  misión  salvadora.  Y decían 
a la  mujer:  “Ya  no  creemos  por  tu  palabra,  pues  nosotros  mismos  hemos 
oído  y conocido  que  este  es  verdaderamente  el  Salvador  del  mundo”^®’^L 

El  que  cree  en  El  no  es  juzgado; 

mas  el  que  no  cree,  ya  está  juzgado, 

porque  no  ha  creído  en  el  nombre  del  Unigénito  Hijo  de  Dios”  (v.  18). 

No  tiene  necesidad  de  juzgar  y condenar  a nadie  el  Hijo  de  Dios^®®^; 
cada  uno  se  juzga  y condena  a sí  mismo  según  la  actitud  que  adopte  ante  El. 

Tener  en  cuenta  que  San  Juan  distingue  entre  creer  a alguno  (fiarse 
de  él,  pisteuein  auto,  en  dativo)  y creer  en  alguno  (entregarse  a él, 
pisteiiein  aiiton,  en  acusativo) ; el  nombre,  entre  los  semitas,  equivale  a 
persona.  Aquí,  pues,  creer  en  el  nombre  significa  entregarse  a la  persona 
de  Jesús^®®\  Por  consiguiente  el  sentido  del  versículo  es:  El  que  se  entrega 
a Jesús,  es  salvado,  y el  que  no,  es  condenado.  Y la  razón  es  bien  sencilla; 
el  hombre  es  pecador  ya  de  nacimiento  y no  puede  salvarse  por  sí  mismo; 
el  único  salvador  es  Jesucristo^^®L  Esta  es  la  doctrina  continua  de  todo  el 
Nuevo  Testamento.  La  fe,  por  lo  tanto,  en  Jesucristo,  discrimina  ya  en  este 
mundo  para  el  juicio  supremo,  y por  eso  el  mismo  Evangelio  nos  presenta. 


(32)  Mt.  3,  12;  Le.  3,  17.  (37)  4,  42. 

(33)  Mt.  25,  31  sg.;  Jn.  5,  22  sg.  (38)  12,  47. 

(34)  Rm.  1-2.  (39)  6,  29-30. 

(35)  Rm.  3,  5 con  5,  8.  (40)  Heb.  4,  12. 

(36)  II  Cr.  5,  19. 
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en  el  cuadro  del  juicio  final,  a los  buenos  y a los  malos  separados  unos  de 
otros  antes  de  la  sentencia  del  juez^^^^  Tanto  esta  sentencia  final  como  la 
vida  futura,  no  será  más  que  la  ratificación  definitiva,  acentuada  por  el 
premio  o castigo,  de  la  vida  presente.  No  hay  pues  distinción  esencial  entre 
la  vida  presente  de  fe  y de  gracia  y la  vida  futura  de  gloria;  o entre  la  vida 
de  incredulidad  y ateísmo  presente  y la  del  infierno.  Cual  sea  esta  vida  será 
la  otra;  el  juicio  está  hecho,  falta  la  sentencia  definitiva.  Es  célebre  el  co- 
mentario de  San  Agustín  a este  pasaje:  “Muchos  amaron  sus  pecados  y mu- 
chos los  confesaron;  porque  el  que  confiesa  sus  pecados  y los  acusa  ya  se 
encuentra  al  lado  de  Dios.  Dios  (que  es  la  luz)  acusa  tus  pecados;  y si  tú 
también  los  acusas,  te  unirás  a Dios.  Hay  como  dos  cosas,  el  hombre  y el 
pecador.  Dios  hizo  al  hombre  y el  hombre  hizo  de  sí  mismo  un  pecador. 
Destruye  lo  que  tú  hiciste,  para  que  Dios  salve  lo  que  hizo.  Debes  odiar  en 
ti  tu  propia  obra  y amar  en  ti  la  obra  de  Dios.  Cuando  comience  a des- 
agradarte lo  que  tú  hiciste,  entonces  empiezan  tus  buenas  obras,  porque 
acusas  tus  malas  obras.  El  principio  de  las  obras  buenas  es  la  confesión 
de  las  obras  malas.  Obras  la  verdad  y vienes  a la  luz.  ¿Qué  significa  obrar 
la  verdad?  No  te  mimes,  no  te  acaricies,  no  te  adules;  no  digas:  soy  justo, 
cuando  eres  malvado,  y entonces  comenzarás  a obrar  la  verdad”^^"C 

Helo  aquí  el  juicio: 

19  La  luz  ha  venido  al  mundo, 

y los  hombres  han  amado  más 
la  luz  que  las  tinieblas 
porque  sus  obras  eran  malas, 

20  pues  todo  el  que  obra  el  mal 
odia  la  luz  y no  viene  a la  luz 

para  que  no  sean  reprobadas  sus  obras. 

21  Mas  el  que  obra  la  verdad 
viene  a la  luz 

para  que  aparezca  que  sus  obras 
han  sido  hechas  en  DIOS. 

La  sana  razón  enseña  que  verdad,  realidad,  bien,  son  nociones  equi- 
valente, así  como  sus  contrarios,  falsedad,  nada,  mal,  que  además  son  con- 
ceptos negativos;  que  la  luz  es  la  imagen  de  la  vida,  de  la  felicidad,  de  la 
gloria,  y las  tinieblas  lo  son  de  la  muerte  y del  mal,  para  cometerlo  uno 
se  esconde.  Obrar  la  verdad  equivale  por  consiguiente  a obrar  el  bien.  Así 
se  entiende  por  el  paralelismo  antitético  de  los  versículos  20-21.  El  que 
obra  el  mal  está  en  contraposición  del  que  obra  la  verdad,  pues  toda  acción 
buena  no  es  más  que  una  verdad  realizada. 

La  Iglesia  canta  en  el  Credo  refiriéndose  al  Verbo:  “Lumen  de  lúmine, 
Deum  nerum  de  Deo  vero”;  y San  Juan  en  el  Prólogo  nos  ha  dicho  que  la 
vida  en  Dios  se  comunica  al  hombre  en  forma  de  luz,  y que  esa  luz  que 
nos  trajo  el  Verbo  no  encontró  más  que  tinieblas  en  este  mundo,  las  cuales 
no  sólo  no  la  recibieron,  sino  que  trataron  de  extinguirla.  En  14,  6,  dice 
Jesús:  “Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y la  vida”.  El  camino,  en  cuanto  por 
El  se  va  al  Padre,  ya  que  nos  lo  revela^^®^;  la  verdad,  porque  encarna  la 
religión  en  espíritu  y en  verdad,  la  única  que  agrada  a Dios^^^^;  y la  vida 
que  es  conocimiento,  por  cuanto  conociendo  a Jesús  conocemos  al  Padre: 
“Esta  es  la  vida  eterna,  que  te  conozcan  a Ti  sólo.  Dios  verdadero  y a Je- 


(41)  Mt.  25,  33. 

(42)  P.L.  35,  1487. 


(43)  1,  18;  12,  45;  14,  9. 

(44)  4,  23  sg. 
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siicristo,  a quien  enviaste*^^*.  Jesús  dijo  a los  judíos:  “Yo  soy  la  luz  del 
mundo;  el  que  me  sigue  no  anda  en  tinieblas,  sino  que  tendrá  la  luz  de  la 
vida”*^*^^  Por  último,  San  Juan  nos  dice  que  ha  escrito  el  Evangelio  para 
que  creyendo,  tengamos  vida  en  el  nombre  de  Jesús*^^\ 

Con  todos  estos  textos  y otros  más  que  podríamos  recordar,,  podemos 
concluir  que  la  fe  en  Jesucristo  es  el  camino  iluminado,  que  conduce  al 
verdadero  conocimiento  de  Dios,  a la  religión  en  espíritu  y en  verdad,  y a 
la  vida  eterna.  Que  con  la  venida  de  Jesucristo,  este  mundo,  antes  en  tinie- 
blas, se  ha  dividido  en  dos  campos:  el  de  la  luz,  de  la  verdad,  del  bien,  y 
el  de  las  tinieblas,  del  error,  del  mal.  La  zona  de  la  luz  es  la  de  Dios:  Dios 
es  la  luz  y en  El  no  hay  tiniebla  alguna*^®’,  la  de  las  tinieblas  es  la  de  Sa- 
tanás. Desde  los  albores  de  la  literatura,  al  cielo  se  le  llama  “Empíreo”, 
región  del  fuego,  de  la  luz;  y al  infierno,  la  región  subterránea,  “inferí”, 
donde  no  se  ve,  “Aides”.  que  también  es  sinónimo  de  muerte.  Jesús,  desde 
que  nace,  aparece  como  señal  de  contradicción,  como  bandera  que  descubre 
los  sentimientos  más  recónditos  del  hombre^^®^;  pues  ellos  mismos  se  alinean 
con  Jesús  o contra  él.  Y por  eso,  aunque  Jesús  no  condene  a nadie,  será 
ocasión  de  condenación  de  muchos,  como  lo  será  de  la  salvación  de  otros. 
La  verdadera  causa  está  en  la  autodeterminación  de  cada  uno.  Dios  se  ha 
hecho  asequible  igualmente  a todos.  San  Juan  no  ha  podido  escoger  lenguaje 
más  acomodado  para  ello,  al  identificar  la  parte  de  Dios  con  la  luz  y la 
de  Satanás  con  las  tinieblas.  ¿Puede  darse  el  caso  absurdo  de  que  una  per- 
sona racional  prefiera  las  tinieblas  a la  luz?  Solamente  el  perverso,  para 
cometer  más  a mansalva  sus  fechorías,  puede  escoger  las  tinieblas.  Pues  no 
obstante  este  fue  el  caso  de  la  humanidad  al  venir  el  Verbo,  Luz  de  Dios; 
los  hombres  prefirieron  las  tinieblas  para  mejor  continuar  pecando;  ellos 
mismos  serán  sus  jueces,  ellos  mismos  se  condenan,  porque  ponen  de  ma- 
nifiesto sus  perversas  intenciones.  Sólo  el  que  obra  el  mal  es  conducido  ante 
los  tribunales,  y aquí  e!  único  juez  es  la  fe;  o se  cree  y no  hay  necesidad 
de  juicio  alguno  o no  se  cree  y entonces  ya  queda  uno  juzgado  y conde- 
nado porque  se  aparta  de  Dios,  que  es  luz,  que  descubre  las  malas  obras, 
(iomo  el  enfermo  grave,  que  rechaza  la  sola  medicina  que  le  podría  curar, 
pronunciaría  contra  sí  mismo  la  sentencia  de  muerte.  Así  pues,  el  último 
juicio  de  Dios  no  hará  más  que  ratificar  la  sentencia  que  nosotros  mismos 
nos  habremos  dado  en  la  vida. 

Más  sencilla  no  podría  hacer  Dios  nuestra  salvación.  Nos  ha  mandado 
su  Hijo,  lo  ha  levantado  en  la  cruz  y lo  ha  iluminado  con  la  luz  de  la 
revelación,  para  que  todos  pudiéramos  ver  y creer  y así  salvarnos. 

Sería  tan  injusto  decir  que  Dios  ha  puesto  un  tropiezo  a los  hombres, 
con  su  revelación,  para  que  cayeran,  como  lo  sería  el  rechazar  la  luz  solar 
para  no  ver  los  peligros  y obstáculos  del  camino.  Solamente  el  ciego  o el 
(¡ue  tiene  la  vista  enferma  puede  despreciar  la  luz  del  día,  que  alegra  y 
engalana  toda  la  naturaleza.  Bienaventurados  los  limpios  de  corazón,  por- 
que ellos  verán  a Dios.  El  pecado  y la  luz,  el  pecador  y Dios,  se  rechazan 
mutuamente.  Esta  doctrina  ya  la  enseñaron  los  mismos  paganos,  pues  se 
(linda  en  la  naturaleza  de  las  cosas.  Marco  Aurelio  decía:  “Los  malvados 
aman  las  cosas  que  necesitan  velo,  techos  y cortinas”*^®\  Y Séneca:  “La  luz 
pesa  a la  mala  conciencia”*''^’. 

(45)  17,  3. 

(46)  8,  12. 

(47)  20,  31, 

(48)  I .Iii.  1,  15. 


(49)  Le.  2,  34  sg. 
(,50)  3,  7. 

(51)  Ep.  122. 
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En  esta  catequesis,  aunque  lo  principal  es  el  amor  de  Dios  y los  mé- 
ritos de  Jesucristo,  se  da  más  extensión  a la  parte  referente  a la  necesidad 
de  la  fe  por  parte  nuestra.  No  hay  que  extrañarse  de  esto,  cuando  todo  el 
Evangelio  tiende  a lo  mismo,  según  afirma  San  Juan  al  terminar  el  suyo. 
San  Pablo  lo  define:  “Una  fuerza  salvadora  para  todo  el  que  cree”^®^^  La 
redención  es  completísima  y capaz  para  redimir  mil  mundos;  pero  Dios  nos 
trata  en  todo  con  sumo  respeto,  como  a seres  muy  nobles  y grandes,  dotados 
de  libertad,  capaces  de  contrariar  sus  designios  salvadores.  Y por  eso  exige 
para  redimirnos  el  consentimiento  nuestro,  manifestado  mediante  el  obse- 
quio racional  de  nuestra  fe,  una  fe  libre,  no  impuesta.  Y para  lograr  este 
consentimiento  nos  predicó  Jesucristo  y nos  hizo  tales  obras  que  ningún 
otro  hizo  jamás;  y no  obstante  ni  entonces,  ni  ahora,  muchos  le  creen^®®\ 
para  que  más  se  viera  la  suavidad  y respeto  con  que  Dios  trata  a los  hom- 
bres, sin  forzar  a nadie;  y la  sinrazón  de  éstos  en  no  creer.  Libremente  creen 
y libremente  se  condenan  los  que  no  creen. 

Nótese  finalmente  la  divina  pedagogía  de  todo  el  misterio  de  nuestra 
regeneración.  Nuestra  divinización  comienza  por  donde  acaba  el  movi- 
miento interior  de  la  Trinidad:  el  Espíritu  nos  regenera  en  el  Bautismo, 
Jesucristo  nos  da  la  vida  divina  en  la  Eucaristía  y el  Padre  nos  glorifica 
en  su  Reino.  Y al  revés:  el  Padre  Eterno  determina  nuestra  salvación;  el 
Hijo  la  realiza  encarnándose,  y el  Espíritu  Santo  la  completa  en  cada  uno 
de  los  hombres,  santificándolos.  Por  eso  en  esta  catequesis  ha  hablado  Je- 
sucristo primero  del  Espíritu,  después  del  Hijo  y por  último  del  Padre. 

Miguel  Balagué,  Sch.  P. 

Albelda  (Logroño-España) 

(Del  libro  “Jesucristo,  Vida  y Luz”,  de  próxima  aparición). 


EL  CARDENAL  AGAGIANIAN  RUMBO  A AUSTRALIA 

Sydney,  29  de  julio  (KNA).  - El  Proprefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fide,  Cardenal  Agagianian,  inaugurará  el  20  de  agosto,  en  Sydney, 
el  primer  Congreso  Bíblico  Nacional  de  Australia.  El  Congreso  forma  parte  de  las 
solemnidades  centenarias  del  catolicismo  en  Australia,  a las  que  el  cardenal  Aga- 
gianian concurre  en  calidad  de  Legado  Papal.  Al  fin  de  los  festejos  se  prevee  una 
visita  del  Legado  a todas  las  ciudades  de  Australia  y la  inauguración  del  Semi- 
nario Diocesano  Corpus  Christi  en  Victoria. 

JORNADAS  BIBLICAS  EN  AVELLANEDA 

El  Consejo  de  la  A.  J.  A.  C.  de  la  diócesis  de  Lomas  de  Zamora,  organizó 
las  anuales  Jornadas  bíblicas  en  la  Parroquia  de  la  Asunción,  en  Avellaneda. 
En  un  triduo  del  24  de  julio  al  26  se  llevaron  a cabo  los  actos  programados.  En 
dicha  ocasión  se  presentaron  los  siguientes  temas  bíblicos:  “La  Iglesia  en  la  Bi- 
blia” por  el  Pbro.  Juan  Carlos  Ruta,  como  homenaje  a Monseñor  Straubinger; 
“La  unidad  en  la  Biblia”  por  Mons.  Dr.  Raúl  Francisco  Primatesta;  “La  Euca- 
ristía en  la  Biblia”  por  el  P.  Juan  Luis  Moyano  Llerena,  S.  J. 


(52)  Rm.  1,  16. 

(53)  15,  24  sg.;  12.  37. 


EL  CALIZ 


Breve  historia  de  su  evolución 

Primitiva  era  cristiana 

El  cáliz  era  generalmente  de  vidrio  y estaba  dotado  de  dos  asas  y un 
pequeño  pie  embudado.  Un  cáliz  de  vidrio  azul,  hallado  en  el  Cementerio 
Ostriano,  ostenta  la  típica  forma  del  cáliz  de  asa  de  la  primitiva  cristian- 
dad. Más  tarde  fueron  prohibidos  los  cálices  de  vidrio  por  su  gran  fragili- 
dad. Junto  a cálices  de  oro  y de  vidrio  se  daban  también  de  cristal  o tallados 
en  piedras  semipreciosas.  Las  iglesias  pobres  empleaban  también  cálices  de 
estaño  y hasta  de  madera. 

A principios  de  la  Edad  Media 

Las  asas  desaparecen  poco  a poco,  la  copa  es  oviforme,  el  pie  todavía 
bastante  empinado,  el  nudo  unido  inmediatamente  a la  copa.  Ejemplos:  el 
cáliz  de  Tasilón  en  el  Convento  de  Kremsmünster  y el  de  San  Ludgero  en 
Werden,  junto  al  río  Ruhr.  La  patena  es  ahora  una  fuente  ancha  y bastante 
profunda. 

Epoca  románica 

Es  la  edad  de  oro  del  arte  de  los  cálices,  originada  por  el  mayor  per- 
feccionamiento de  las  distintas  técnicas  de  la  orfebrería,  de  la  técnica  del 
repujado,  del  grabado,  del  esmalte  y del  nielado  y del  artístico  engaste  de 
las  piedras  preciosas. 

El  cáliz  presenta  una  figura  vigorosa  y pujante.  Una  copa  no  muy  pro- 
funda pero  ancha,  un  recio  nudo,  un  fino  y teológicamente  rico  ornato  de 
figuras  e incripciones  plenas  de  sentido,  hacen  del  cáliz  románico  un  mo- 
delo ideal  para  la  Santa  Misa.  Sólo  los  copones  están  provistos  aún  de  asas, 
las  que  desaparecen  con  la  prohibición  de  la  comunión  bajo  ambas  especies 
para  los  laicos.  Los  modelos  más  descollantes  son:  el  cáliz  de  San  Berwardo 
en  Hildesheim  y el  de  los  conventos  de  Wilten  en  Tirol  (Austria)  y de  San 
Pedro  en  Salzburgo.  La  patena,  correspondiente  al  pequeño  y suntuosa  cáliz 
románico,  también  se  halla  ricamente  decorada. 

Epoca  gótica 

La  copa  adquiere  la  típica  forma  ojival  de  embudo,  el  nudo  todavía  es 
ancho,  el  fuste  y el  pie  son  polígonos,  de  los  cuales  el  último  tiene  general- 
mente cuatro  o seis  lados.  El  nudo,  en  ciertos  cálices  góticos  posteriores,  es 
impráctico  y molesto,  pues  toma  formas  de  la  arquitectura  ojival,  como  fron- 
tones en  miniatura,  agujas  y estatuitas. 

El  cáliz  barroco  y rococó 

Los  cálices  barrocos,  como  producto  de  la  orfebrería  y de  sus  técnicas 
características,  son  generalmente  artísticas  obras  de  efecto  muy  pintoresco. 
Los  cálices  más  preciosos  se  adornan  preferentemente  con  medallones  de 
esmalte.  El  nudo,  por  lo  general,  tiene  forma  de  jarrón.  Las  proporciones, 
al  contrario  de  las  de  los  pequeños  cálices  románicos  y góticos,  son  con 
frecuencia  exageradas.  La  copa,  en  forma  de  tulipán,  es  demasiado  estrecha 
y profunda. 
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Directivas  para  la  fabricación  de  cálices 

1.  - La  copa  ha  de  estar  modelada  de  tal  manera  que  pueda  vaciarse 
con  facilidad  hasta  la  última  gota,  sin  peligro  de  derramar  nada. 

2.  - La  copa  debe  poder  secarse  fácilmente  con  el  purificador.  Lo  mis- 
mo vale  para  las  demás  partes  del  cáliz. 

3.  - El  nudo  es  parte  integral  del  cáliz.  Cálices  sin  nudo  son  reprobados 
por  Roma. 

4.  - La  altura  total  ha  de  ser  de  18  a 20  cm.  Los  cálices  neorrománicos 
y neogóticos  tienen,  por  lo  general,  la  altura  de  los  cálices  barrocos  y por 
lo  mismo  no  satisfacen,  pues  carecen  de  estilo  y originalidad.  El  diámetro 
superior  de  la  copa  será  de  10  a 12  cm.;  la  profundidad,  más  o menos  la 
mitad  del  diámetro;  el  pie,  por  lo  menos  tan  ancho  como  la  copa,  a fin  de 
que  el  cáliz  adquiera  una  gran  estabilidad.  Un  exquisito  gusto  en  la  silueta 
y una  práctica  utilidad  son  más  importantes  que  una  rica  decoración. 

5.  - Material:  Por  lo  menos  la  copa  debe  ser  de  plata  y dorada  inte- 
riormente. A causa  de  la  pobreza  también  pueden  utilizarse  metales  no 
preciosos,  como  estaño,  y también  — después  del  indulto  del  año  1866^^^— 
una  aleación  de  aluminio  y bronce.  Hoy  en  día,  sin  embargo,  debido  al 
precio  relativamente  moderado,  la  copa  debe  ser  siempre  de  plata,  también 
en  caso  de  pobreza.  Por  lo  cual  algunos  obispos,  por  principio,  rehúsan 
consagrar  cálices  que  tengan  copas  de  metales  no  preciosos.  Además,  el 
dorado  sobre  metales  comunes  dura  mucho  menos.  El  estaño,  antes  de  ser 
dorado,  debería  recubrirse  con  una  capa  de  cobre;  pero  éste,  que  se  oxida 
fácilmente  aún  debajo  del  oro,  corrompe  pronto  el  dorado. 

Lo  mejor  es  el  dorado  a fuego,  el  cual  debe  durar  de  10  a 12  años. 
Los  metales  comunes,  sin  embargo,  dorados  según  este  procedimiento,  se 
toman  ásperos  con  el  tiempo  y por  eso,  más  quebradizos. 

La  mayor  o menor  duración  del  dorado  por  galvanización  depende  de 
la  mayor  o menor  saturación  del  baño  de  oro.  De  esto  se  desprende  que 
la  honradez  y la  pericia  del  dorador  son  de  la  mayor  importancia. 

La  patena 

Ha  de  tener  un  borde  fino,  pero  no  filoso.  Con  respecto  al  material, 
vale  lo  mismo  que  acabamos  de  decir  de  la  copa  del  cáliz. 

En  los  últimos  decenios,  en  oposición  a una  tradición  siete  veces  cen- 
tenaria, se  generalizó  una  patena  que,  por  un  nimio  cuidado  de  las  partí- 
culas, se  aparta  de  la  antigua  y hermosa  forma  de  plato  playo.  Así  la  pa- 
tena queda  reducida  a un  simple  trozo  de  lata,  liso  y con  una  pequeña 
concavidad.  Fuera  de  la  forma  desagradable,  tiene  además  el  inconveniente 
de  que  fácilmente  se  corre  y se  cae  del  cáliz,  y de  que  las  hostias  que  sé 
hallan  en  ella,  especialmente  las  pequeñas,  no  se  agarran  sino  con  mucha 
dificultad  cuando  se  distribuye  la  Comunión  a los  fieles  con  la  patena.  Si 
a la  concavidad  de  la  patena,  en  la  forma  tradicional  de  plato,  se  le  da 
una  suave  curvatura  y se  evitan  en  ella  los  cantos  demasiado  cortantes  y 
las  esquinas,  no  hay  ninguna  dificultad  de  quitar  con  los  dedos  las  partí- 
I culas  que,  en  realidad,  son  verdaderas  partecitas  de  la  Sagrada  Hostia. 


(1)  A.  S.  S.  VI,  589/90. 
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R E \'  I S T A BIBLICA 


OTROS  VASOS  EUCARISTICOS 
El  copón 

El  término  “ciborio”  en  realidad  se  emplea  mal  entre  nosotros  para 
designar  el  copón,  puesto  que  dicha  palabra,  en  la  terminología  eclesiástica 
latina,  significa  un  baldaquino  de  altar  sostenido  por  columnas. 

En  la  primitiva  época  cristiana  y a principios  de  la  Edad  Media,  el 
copón  era  de  marfil  y se  cerraba  con  una  tapa  cónica  ( (“turris  ebúrnea”) . 
Más  tarde  fue  provisto  de  un  pie  de  cáliz.  La  forma  actual  que  se  emplea 
comunmente,  es  la  de  un  cáliz  con  una  copa  de  mayor  diámetro  que  pro- 
fundidad, en  cuyo  fondo  se  deja  una  eminencia  pequeña  y lisa,  a fin  de 
que  se  puedan  recoger  fácilmente  las  últimas  hostias  que  queden  en  él. 

Para  el  material  del  copón  rige  lo  mismo  que  se  ha  dicho  acerca  del 
material  del  cáliz. 

El  nudo  no  debe  presentar  — y con  más  razón  que  en  el  cáliz — aristas 
cortantes  o adornos  molestos  a la  mano  del  sacerdote. 

La  capacidad  de  la  copa  depende  del  número  de  miembros  de  la  co- 
munidad. Un  copón  con  capacidad  para  500  formas  debería  ser  lo  normal. 
También  hallamos  algunos  más  grandes  y pesados,  que  fatigan  sobrema- 
nera al  sacerdote  y le  ocasionan  dificultades  en  la  purificación.  Por  eso,  es 
menor  molestia  consagrar  con  más  frecuencia. 

En  la  práctica,  lo  mejor  es  utilizar  dos  copones. 

Para  los  copones  y para  todos  los  vasos  y utensilios  litúrgicos  vale  la 
ley  fundamental:  En  cuanto  a su  forma  y tamaño,  deben  ser  útiles  sobre 
todo.  Nunca,  por  amor  a cierto  estilo  o hasta  por  un  capricho  de  artista, 
la  utilidad  práctica  de  los  mismos  debe  sufrir  detrimento. 

El  copón  ha  de  estar  cubierto  por  un  velo,  que  puede  tener  la  forma 
de  una  capita,  semejante  a una  pequeña  capa  pluvial,  que  describe  una 
semicircunferencia  o tres  cuartos  de  circunferencia,  o una  entera  con  una 
pequeña  abertura  circular  en  el  centro.  Esta  última  es  sin  duda  la  forma 
más  hermosa.  Para  que  el  velo  caiga  uniformemente  en  delicados  pliegues, 
el  género  debe  ser  muy  suave.  No  debe  añadírsele  ningún  forro.  Según  el 
canon  1270,  el  velo  del  copón  debe  ser  de  seda.  Los  bordados  sean  de  tal 
índole  que  no  lo  tornen  rígido,  como  descansando  sobre  un  miriñaque. 

El  velo  debe  corresponder  a las  medidas  del  copón  para  que  lo  cubra 
íntegramente. 

La  custodia 

Esta  apareció  recién  después  de  la  introducción  de  la  fiesta  de  Corpus. 
Al  principio  — era  precisamente  la  época  gótica — se  transformaban  con 
frecuencia  los  relicarios  en  forma  de  torre  que  se  tenían  a mano,  en  cuyo 
cilindro  de  vidrio  se  colocaba  el  viril.  Una  interesante  combinación  de  co- 
pón y custodia  se  halla  en  el  Museo  de  Schnütgen,  en  Colonia.  Los  modelos 
más  acertados  son  las  custodias  barrocas  en  forma  de  sol  o de  cruz,  pues 
sólo  aquí  la  Sagrada  Hostia  ocupa  artísticamente  el  centro. 

El  material  de  la  custodia  debe  ser  de  plata,  o por  lo  menos,  cobre 
u hojalata  dorados  Lo  mismo  vale  para  el  uiril^^K 

Este  ha  de  estar  dispuesto  en  tal  forma  que  sostenga  firmemente  la 
Santa  Hostia,  que  se  abra  cómodamente  y que  puedan  recogerse  con  faci- 
lidad las  partículas  que  se  hayan  desprendido.  Todas  las  instalaciones  téc- 


(2)  N.  3162,  ad  VI. 
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nicas  sean  de  lo  más  simple  posibles,  a fin  de  que  también  un  sacerdote 
extraño  pueda  desempeñarse  sin  dificultad. 

Asimismo  el  nudo  no  debe  lastimar  la  mano  del  sacerdote,  especial- 
mente cuando  ha  de  llevar  el  Santísimo  por  más  tiempo. 

El  pie  sea  liso  como  el  del  cáliz,  es  decir,  no  debe  tener  una  base  se- 
mejante a la  de  ciertos  candeleros,  con  tres  pequeños  pies  a modo  de  garras, 
para  que  al  ser  empujada  la  custodia  o al  girarla  no  arrastre  consigo  el 
corporal  o lo  arrugue. 

Tampoco  ha  de  ser  excesivamente  pesada.  Dos  o tres  kilos  sería  el 
peso  normal.  Una  custodia  con  más  de  cinco  kilos  no  puede  ser  transpor- 
tada o colocada  sobre  el  trono  sino  dificultosamente  por  un  sacerdote  no 
muy  fuerte. 

La  Píxide 

Tiene  por  finalidad  conservar  en  el  tabernáculo  el  viril  con  la  hostia 
grande.  No  debe  estar  dotada  de  un  cristal,  como  suele  hallarse  algunas 
de  vez  en  cuando,  pues  no  es  una  custodia.  En  lo  concerniente  al  buen 
gusto  en  la  forma  y a la  ornamentación  artística  de  la  píxide,  hay  por  lo 
general,  lastimosamente,  mucha  negligencia.  Como  morada  habitual  del 
oculto  Dios  Eucarístico.  también  la  píxide  debe  ser  obra  de  un  artista,  y, 
en  cuanto  lo  permitan  los  medios,  elaborada  artísticamente,  y no  adquirir- 
las en  alguna  santería,  donde  se  hallan  disponibles  por  docenas. 

Nota:  La  limpieza  de  los  vasos  sagrados  se  hace  mejor  con  el  así  llamado 
“rouge”  (una  especie  de  piedra  rojiza).  Pulverizado  y humedecido  con  alcohol,  se 
lo  aplica  a la  superficie  que  se  está  por  bruñir.  Después  que  se  ha  secado  se  lo 
quita  suavemente,  sin  fregar. 

Si  después  de  haber  usado  el  cáliz,  se  pasa  cada  vez  con  esmero  una  gamuza, 
no  se  hace  necesaria  una  limpieza  tan  a fondo. 

Alfredo  Fraebel,  S.  U.  D. 

(continuará) 


CORREO 

Lector  amigo: 

REVISTA  BIBLICA 

te  ofrece  a precios  módicos  los  siguientes  libros: 

GESENIUS-BUHL:  Hebráisches  und  Aramáisches  Handworterbuch 
über  das  Alte  Testament,  Springer-Verlag  1954. 

ZORELL  F.:  Lexicón  hebraicum  Veteris  Testamenti,  Roma  1940  ss. 

VARIOS:  Institutiones  Biblicse  I,  Romse  1937. 

PIROT-CLAMER:  La  Sainte  Bible,  La  Genése,  Paris  1953. 

BOISMARD  E.,  O.P.:  Du  Baptéme  a Cana  (Jean  1,  19-2,  llj  Du 
Cerf  1956. 

BAUER  W.:  Worterbuch  zum  Neuen  Testament,  BerlinW.35, 1952*. 

Dirígete  a la  dirección  de  la  Revista.  No  te  damos  en  seguida  los 
precios  porque  tendríamos  que  revolver  catálogos  y momentáneamente 
no  estamos  para  eso.  Pero  cree  que  te  queremos  dar  precios  módicos. 

A los  lectores  de  Revista  Bíblica  que  no  tengan  más  interés  en  los 
números  de  la  Revista  que  indicamos  a continuación  les  pedimos  en- 
carecidamente nos  la  envíen  que  se  lo  retribuiremos  bien: 

1 a 6.  16.  43.  47.  49  a 51.  54.  82.  84.  86.  87. 

De  antemano  reconocidas  gracias-  El  Secretario. 


CORAZON  DE  JESUS  DESEO  DE  LOS  COLLADOS  ETERNOS 


I. 

Abramos  el  libro  del  Génesis,  cap.  49,  vers.  26. 

El  patriarca  Jacob  se  despide  de  sus  doce  hijos  antes  de  morir,  dán- 
dole a cada  uno  una  bendición  especial.  Cuando  llega  a José,  su  predilecto, 
entre  otras  cosas,  le  dice:  “Las  bendiciones  que  da  tu  padre  (Jacob)  sobre- 
pujan las  bendiciones  de  sus  progenitores  (Abraham  e Isaac)  hasta  que  venga 
el  DESEADO  DE  LOS  COLLADOS  ETERNOS”. 

Así  es  la  traducción  de  la  Vulgata.  San  Jerónimo,  como  le  gustaba 
siempre,  le  ha  dado  un  sentido  netamente  mesiánico.  Por  lo  tanto,  los  fa- 
vores divinos,  anunciados  a Abraham  e Isaac  van  en  aumento  ha.sta  la  lle- 
gada de  Aquel  que  es  el  deseo  íntimo  de  toda  creatura.  Cristo  Jesús. 

En  este  mismo  sentido  nos  dirigimos  nosotros  al  Sagrado  Corazón,  lla- 
mándolo nuestro  deseo.  Y no  tan  sólo  el  nuestro,  sino  también  el  de  todos 
los  tiempos  como  lo  indica  la  expresión  “collados  eternos”.  Porque  ésta  se 
refiere  a la  edad  de  la  tierra  — casi  diríamos  “eterna”  por  su  larga  dura- 
ción— en  la  cual,  desde  un  principio,  se  anhelaba  la  venida  de  su  Amo  y 
Salvador  (Génesis  3,  ló). 

II. 

Si  ahora  consultamos  al  texto  hebraico,  debemos  confesar  que  no  nos 
habla  del  Mesías.  Pero  no  por  eso  su  significado  es  más  claro.  Se  presentan 
las  siguientes  traducciones: 

1^  Las  bendiciones  de  tu  padre  (Jacob)  sobrepujan  las  bendiciones  de 
los  montes  eternos  y superan  las  bellezas  de  las  eternas  colinas. 

2^  Las  bendiciones  de  tu  padre  se  extendían  sobre  los  frutos  de  los 
montes  y sobre  las  riquezas  de  los  eternos  collados. 

3^  Las  bendiciones  de  tu  padre  se  extienden  (mucho)  sobre  las  bendi- 
ciones de  los  montes  eternos  (y  llegan)  hasta  el  tope  de  los  eternos  collados. 

El  denominador  común  de  estas  traducciones  es  lo  siguiente:  Jacob 
desea  a su  buen  José  las  bendiciones  de  los  collados  de  Palestina,  o sea,  el 
vino  rico  de  las  parras  que  trepan  hasta  la  cima  de  los  montes  igual  que  la 
leche  abundante  de  las  cabras  que  saltan  por  doquiera  en  busca  de  pasto. 
Esta  interpretación  coincide  textualmente  con  la  versión  que  el  libro  del 
Deuteronomio  da  a la  bendición  de  Jacob:  bendición  “de  lo  mejor  de  los 
viejos  montes,  y de  lo  mejor  de  los  antiguos  collados”  (33,  15). 

III. 

Para  los  fines  de  edificación  que  buscamos  en  nuestra  lectura  de  la 
Sagrada  Escritura  podemos  proponer  alguna  armonización  de  las  dos  ma- 
neras de  interpretar  el  sentido  bíblico.  Porque  si  es  verdad  que  el  patriarca 
José  es  el  tipo  de  Jesús,  vilmente  vendido  por  un  Apóstol  y glorio-samente 
salvado  por  la  omnipotencia  de  Dios,  entonces  podemos  aplicarle  a El  tam- 
bién la  bendición  de  Jacob  para  su  futuro  descendiente:  la  bendición  de  lo 
mejor  en  esta  tierra,  para  que  nosotros,  sus  ovejas,  podamos  vivir  en  paz 
bajo  la  suave  dirección  de  su  firme  calzado.  A la  primera  invocación  de  la 
letanía  podemos  agregar  la  siguiente:  Corazón  de  Jesús,  de  quien  es  la  ple- 
nitud de  la  tierra,  ten  piedad  de  nosotros. 

P.  E.  Dumont 

Catamarca 
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ANTIGUO  TESTAMENTO 

Buis  I*.:  Josias,  Coliection  “Témoins  de  Dieu”,  Du  Cerf  1958,  págs.  120, 
Fr.  270. 

Dentro  del  alcance  y directivas  de  la  Colección  “Témoins  de  Dieu",  Josias  es  una 
biografía  que,  si  bien  evita  metódicamente  los  problemas  históricos  más  delicados,  mejor 
se  concentra  y con  más  solicitud  en  la  actividad  de  este  rey  desconocido  injustamente 
por  la  historia  profana.  Los  datos  que  contiene  la  Biblia  nos  permiten  formarnos  una 
silueta  vigorosamente  definida:  el  rey  piadoso  del  que  se  habla,  aparece  frecuentemente 
como  un  absolutista  brutal  y hasta  sanguinario.  Pero  Josias  está  en  una  época  donde  el 
rey,  delegado  de  los  dioses,  se  adjudicaba  todos  los  derechos  divinos.  Nada  se  innova  en 
este  punto.  Mas  la  tónica  de  su  personalidad  es  una  actitud  profundamente  religiosa  y 
una  entrega  indiscutida  a la  causa  de  Yahweh.  Para  la  piedad  deuteronomística  Josias 
es  el  más  santo  de  todos  los  reyes.  El  único  de  Judá  que  no  buscó  el  apoj'o  de  Egipto, 
antes  bien  lo  rechazó  positivamente.  Como  político  no  es  exagerado  compararlo  a David 
o Salomón.  ¿Cómo  es,  sin  embargo,  que  la  posteridad  no  le  hace  justicia?  La  lucha  enco- 
nada del  sacerdocio  contra  la  monarquía  de  la  época  posterior  y su  desaparición  trágica, 
explicada  necesariamente  como  castigo  en  la  mente  de  su  época,  explican  el  silencio. 

De  Buis  rehabilita  la  figura  de  tan  grande  rey.  La  importancia  del  período  histórico 
que  se  trata,  la  competencia  del  autor  en  la  materia  y la  religiosidad  impresionante  del 
biografiado,  son  los  valores  que  más  recomiendan  este  libro  destinado  a un  público  vasto. 

Luis  F.  Rivera,  S.  U.  D. 

TommasQ  Piatti,  O.M.V.:  II  Libro  dei  Salmi.  Edizioni  Paoline.  Roma, 
1955,  págs.  477. 

El  Rvmo.  P.  Tommase  Piatti,  Rector  Mayor  de  los  Oblatos  de  María  Virgen,  es  amplia- 
mente conocido  en  el  campo  de  la  historia  y de  la  exégesis.  Pues  ha  publicado  varios  es- 
tudios históricos,  como  “Un  panorama  del  Giansenismo  Italiano  tra  il  sec.  XVIII  e il  XIX’’, 
y más  aún  ha  editado  estudios  bíblicos  sobre  diversos  libros  del  Antiguo  y del  Nuevo 
Testamento,  como  “L’Apocalisse”  y “Gli  Atti  degli  Apostoli” . 

El  Libro  de  los  Salmos  en  su  segunda  edición  es  “una  versión  homogénea  del  original 
hebreo  crítica  y métricamente  reconstruido  con  una  introducción  crítica  sobre  la  poesía 
y la  métrica  hebrea”,  como  se  expresa  el  subtítulo  explicativo  del  presente  libro.  Cuenta, 
pues,  con  una  introducción  sobre  la  poesía  y la  métrica  hebreas  que  contiene  24  páginas, 
donde  trata,  entre  otras  cosas,  del  origen  divino  de  los  salmos,  el  paralelismo  hebreo,  la 
fórmula  rítmica,  la  unidad  lógica  del  verso,  conclusiones  de  la  métrica  hebrea,  y un 
poco  de  historia  sobre  el  libro  que  escribe,  donde  se  puede  apreciar  que  su  autor  es  un 

hombre  que  aprovechó  su  tiempo,  pues  sus  tareas  de  ,Superior  Mayor  de  los  OMV  le  hi- 

cieron viajar  mucho  por  todo  el  mundo,  Y este  libro  — como  se  declara  en  la  página  32  s. — 
fue  compuesto  en  los  viajes. 

El  autor  divide  su  obra,  después  de  una  advertencia  de  7 puntos,  en  cinco  libros. 
Termina  con  un  índice  y una  sinopsis  de  los  salmos  y notas  textuales  de  los  mismos. 

Libro  primero:  salmos  1-41.  Libro  cuarto:  salmos  90  - 106. 

Libro  segundo:  salmos  42  - 72.  Libro  quinto:  salmos  107  - 150. 

Libro  tercero:  salmos  73  -89. 

Cada  libro  cuenta  con  una  breve  introducción  que  sirve  a todos  los  salmos  de  ese 
libro.  Luego  se  traduce  cada  salmo  directamente  del  original.  Esta  disposición  del  salmo 
aparece  bien  separada  una  parte  de  otra,  para  inculcar  más  las  diversas  partes  en  que  se 
divide  el  salmo.  .Antes  de  la  versión  del  mismo  el  argumento  con  su  división.  Luego,  la 
traducción;  por  fin,  algunas  notas  ad  calcem  de  la  página,  a palabras  y frases  que  el 
autor  cree  de  mayor  importancia.  Un  indice  dei  Salmi  abarca  8 páginas  en  forma  de 
cuadro:  el  autor,  el  número,  el  título  y el  argumento  de  cada  salmo.  Este  índice  facilita 
mucho  el  estudio  de  cada  salmo.  Encontramos  también  un  cuadro  sinóptico  de  la  forma 
métrica.  Finalmente,  11  páginas  concluyen  la  obra  con  algunas  notas  textuales,  que  qui- 
zás hubieran  entorpecido  un  tanto  la  traducción  de  haber  sido  colocadas  en  el  texto. 

Este  libro  pertenece,  y conviene  que  lo  notemos  aquí  por  ser  algo  nuevo  en  su  género 
presentado  en  Italia,  a la  Callana  Bíblica  (Colección  Bíblica)  que  han  iniciado  las  edi- 
ciones paulistas  en  aquel  país. 

No  podemos  cerrar  este  juicio  sin  recomendar  vivamente  El  Libro  de  los  .Salmos  del 
P.  Tommaso  Piatti  por  su  presentación  en  papel  impecable,  su  tipografía  clara  y didác- 
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tica  (diversos  tipos  de  letra),  su  brevedad  en  la  exposición  del  argumento  y la  división, 
su  fidelidad  exegélica  y artística,  su  claridad  en  todo.  y.  además,  la  dulzura  del  verso 
italiano  que  tan  bien  se  presta  para  los  cantos  más  divinamente  inspirados,  más  hermo- 
sos y más  líricos  de  toda  la  literatura  universal. 

P.  Elias  Clemente  Dell’Oca,  C.  Ss.  R. 


COMENTARIO 

Strack-Billerbeck:  Kommentar  zuni  Neuen  Testament  aus  Talmud  und 
Midrasch,  I;  II;  III;  IV;  V.  C.  H.  Beck,  München  1956^. 

No  es  el  caso  de  aspirar  a una  crítica  de  la  colosal  obra  de  .Strack-Billerbeck,  uni- 
versalmente reconocida  y de  una  utilidad  sin  par  en  los  estudios  e investigaciones  del 
pensamiento  neotestamentario.  Bástenos  esbozar  su  plan  y detenernos  más  en  el  Indice 
Rabínico,  que  viene  ahora  a duplicar  la  utilidad  de  la  obra  haciendo  más  fácil  y expe- 
dito su  manejo. 

Las  1055  páginas  del  primer  tomo  se  consagran  al  Evangelio  de  Mateo.  El  comen- 
tario sigue  simplemente  el  Evangelio  de  Mt.  capítulo  por  capítulo  y versículo  por  ver- 
sículo. En  el  segundo  tomo  de  867  páginas  se  contienen  más  elementos:  comentario  a 
los  evangelios  de  Mr.  Le.  y J.  (a  éste  precede  un  excurso'  sobre  el  Memra  Jahves  [Verbo  de 
Dios]);  a los  Hechos  de  los  Apóstoles;  dos  excursos  sobre  la  fiesta  de  los  Tabernáculos 
y el  día  de  la  muerte  de  Jesús  respectivamente;  finalmente  un  índice  real  y de  personas 
de  los  tomos  primero  y segundo. 

El  tomo  tercero  se  dedica  a las  epístolas  del  N.  T.  y al  Apocalipsis  (857  páginas).  El 
cuarto  tomo,  impreso  separadamente  en  dos  partes,  lleva  el  título  de  “Excursos  a algunos 
lugares  del  N.  T.“;  veintitrés  son  las  monografías  particulares  que  se  presentan.  El  tomo 
se  comj)lela  con  un  índice  real  y de  personas  y una  lista  de  los  lugares  escrituríslicos 
citados. 

Remate  necesario  de  la  Obra,  digno  por  su  esmero  y precisión,  es  el  Indice  de  101 
páginas  que  forma  el  tomo  quinto.  El  trabajo  había  sido  encargado  por  el  extinto  Dr. 
Billerbeck  a Joachim  Jeremías  poco  antes  de  su  deceso  en  1932.  Kurt  Adolph  fue  la 
mano  diligente  que  elaboró  unas  40.000  fichas  y las  clasificó  en  los  diversos  escritos  de 
la  literatura  judía;  Talmud  Sendo  epígrafes  [apócrifos];  Targum;  Midraschim;  Otras 
obras  haggádicas;  Tratados  de  la  Edad  .Media;  Oraciones;  Escritores.  Dos  páginas  se  de- 
dican a rectificar  erratas  de  citas,  deslizadas  en  los  tomos  uno  a cuatro.  Al  final  se  con- 
cluye con  un  índice  alfabético  de  libros  y abreviaciones. 

La  revisión  de  los  apuntes  del  Indice  dejados  por  Billerbeck,  hacen  pensar  en  una 
obra  realizada  con  suficientes  garantías.  Expresamos  nuestro  más  sincero  agradecimiento 
a tos  fautores  de  este  breve  pero  insustituible  instrumento  de  trabajo,  necesario  comple- 
mento de  todo  el  Comentario  y a la  editorial  C.  H.  Beck  por  la  presentación  inobjetable 
de  toda  la  obra.  p_  jumera,  S.  V.  D. 

EVANGELIOS 

Varios:  La  Formation  des  Evangiles  (La  fromación  de  los  Evangelios). 
Problenie  synoptique  el  Formgeschichte  (El  problema  sinóptico  y la 
historia  de  las  formas).  Desclée  de  Brouwer,  1957,  16x22,  págs.  222. 

El  libro  abarca  un  conjunto  de  11  artículos  de  variada  extensión,i  de  diferentes  au- 
tores y de  disímil  valor,  formando  el  segundo  tomo  de  “Recherches  bibliques’’  (Investiga- 
ciones bíblicas)  y contiene  las  comunicaciones  que  se  presentaron  a las  Jornadas  Bíblicas, 
celebradas  en  1955  en  Lovaina. 

No  cabe  duda  de  que  la  formación  de  los  Evangelios  constituye  un  tema  interesante 
y en  cierto  sentido  apasionante  no  sólo  para  el  especialista  sino  también  para  los  sim- 
ples fieles  que  toman  en  serio  su  fe  y meditan  el  Evangelio. 

La  formación  de  los  Evangelios  no  es  el  único  tema  que  importa,  ni  mucho  menos; 
tampoco  reemplaza  la  exégesis  como  algunos  poco  menos  que  pretendían  en  determina- 
das épocas  no  muy  lejanas,  pero  ¡)uede  prestar  grandes  y útiles  servicios  a la  más  no- 
ble de  las  ciencias  teológicas  y su  estudió  impide  ue  con  equivocados  planteamientos  y 
descaminadas  suposiciones  se  deduzcan  de  textos  bíblicos  conclusiones  falsas  o se  elabo- 
ren interpretaciones  dudosas  o aun  erradas  dándolas  por  verdaderas,  pues,  no  pocas  ve- 
ces se  puede  torcer  o aun  alterar  el  sentido  de  una  frase  según  sea  uno  u otro  el  con- 
texto de  la  frase,  o según  sentencias,  el  episodio  y el  conjunto  sea  del  mismo  Jesús  o la 
composición  catequística  posterior  del  primitivo  cristianismo,  o aun  una  colección  de  libre 
ordenamiento  que  el  Evangelista  hizo  de  los  dichos  independientes  de  Jesús.  En  este  úl- 
timo caso,  una  frase  no  proporciona  ninguna  clave  para  la  explicación  auténtica  de  la  otra, 
o a lo  sumo  no  es  más  que  una  insinuación. 
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Importa,  pues,  mucho  para  la  cabal  comprensión  del  Evangelio  y de  los  evangelios 
establecer,  en  cuanto  nos  sea  posible,  su  formación  y estudiar  a fondo  basta  donde  po- 
damos llegar,  su  composición  literaria.  Es  decir,  se  nos  plantea  el  problema  sinóptico, 
el  de  la  tradición  triple,  de  la  tradición  doble  y debemos  buscar  las  soluciones  que  nos 
presenta  la  historia  de  las  formas,  o para  expresarlo  en  términos  populares  un  tanto 
inexactos,  la  historia  de  cómo  se  formaron  los  relatos  y juntaron  los  materiales  evan- 
gélicos hasta  el  momento  en  que  se  concretaron  por  escrito. 

Desde  varios  ángulos  se  enfocan  todos  estos  problemas  o uno  de  ellos  en  los  artícu- 
los que  comentamos. 

En  el  primer  estudio,  el  profesor  Heusclien  (pág.  11-23)  nos  introduce  sucintamente 
pero  con  maestría  en  la  complejidad  de  los  problemas  y nos  lleva  a través  del  campo  de 
las  soluciones  que,  en  el  transcurso  de  los  últimos  decenios,  los  autores  protestantes  y 
católicos,  han  querido  dar  al  problema  sinóptico  y la  historia  de  las  formas,  añadiendo 
él  lo  más  importante  de  la  literatura  al  respecto. 

Mons.  Cerjaiix  expone  sus  ideas  sobre  “las  unidades  literarias  anteriores  a los  tres 
evangelios”  y saca  la  conclusión  de  “que  el  problema  sinóptico  no  se  resuelve  por  fór- 
mulas secas”  (se  refiere  a la  hipótesis  de  los  liberales  entre  los  protestantes  con  su  “Ur- 
markus”)  y que  al  Evangelio  de  “Mateo  y Marcos  precedió  un  largo  período  de  tradición 
viva,  ciertamente  en  una  forma  oral  y probablemente  en  los  primeros  ensayos  escritos”. 

Con  el  profesor  Levie,  en  uno  de  los  trabajos  más  sólidos  y circunspectos  de  la  co- 
lección, intitulado  “Crítica  literaria  evangélica  y el  Evangelio  arameo  del  apóstol  Mateo”, 
nos  parece  que  en  el  acercamiento  a la  tradición  histórica  encontraremos  finalmente  la 
verdad.  Todos,  protestantes  y católicos,  nos  movemos  en  esa  dirección.  Pese  a la  pol- 
vareda que  en  el  campo  católico  levantó  el  libro  de  L.  Vaganay,  “El  Problema  Sinóptico” 
y cuyos  ecos  resuenan  fuertes  en  todo  el  libro,  el  tiempo  estará,  a nuestro  entender,  con  el 
P.  Levie  y no  con  el  cúmulo  de  conjeturas  e hipótesis  de  L.  Vaganay.  La  verdad  es  com- 
pleja, mucho  más  compleja  que  las  lamentables  simplificaciones  que  andan  y se  dan  a 
entender  en  muchos  libros,  pero  más  sencilla  que  tanta  alegre  hipótesis,  que  otra  per- 
sona con  los  mismos  antecedentes  formularía  de  un  modo  distinto.  Al  respecto  nos  parece 
que  si  bien  el  Prof.  Heuschen  dedica  al  libro  de  Pierson  Parker  “The  Gospel  Berofe  Mark” 
un  relativamente  largo  párrafo,  este  estudio  del  Prof.  Parker  no  ha  encontrado  en  la  li- 
teratura y el  campo  católicos  la  repercusión  que  se  merece,  pese  al  favorable  y acertado 
juicio  critico  del  P.  Zerwick;  P.  Parker  en  no  despreciable  escala  refuerza  en  general  la 
posición  del  P.  Levie,  por  lo  cual  no  entendemos  por  qué  no  se  saca  mayor  provecho  de 
ciertos  de  sus  datos. 

La  tiranía  del  espacio  nos  apremia.  Los  articulos  de  J.  W.  Doeve  “El  papel  de  la 
tradición  oral  en  la  composición  de  los  Evangelios  sinópticos”;  el  de  León  Dufour  “El 
episodio  del  niño  epiléptico”,  el  de  van  Bohemen  “El  nombramiento  y la  misión  de  los 
Doce.  Contribución  al  estudio  de  las  relaciones  entre  el  Evangelio  de  Mateo  y el  de  Mar- 
cos”; A.  Descamps  “Del  discurso  de  Marcos  9,  33-50  a las  palabras  de  Jesús”  nos  mues- 
tran en  diferente  forma  el  método  del  lento  y dificultoso  pero  prometedor  acercamiento 
a una  solución  futura  prudente  y amplia,  pero  compleja  del  problema. 

El  conjunto  de  los  artículos  sacude  los  cimientos  y derrumba  una  y otra  vez  la  tan 
acariciada  hipótesis  liberal  del  “Urmarkus”  y la  tesis  racionalista  estrecha  de  las  dos 
fuentes,  recurriendo  con  notable,  quizás  un  tanto  exagerado  énfasis  a la  tradición  oral, 
la  que  de  suyo  no  se  puede  negar,  pero  que  enunciada  en  general  no  es  de  mucho  pro- 
vecho por  cuando  en  cada  caso  práctico  no  llega  más  allá  del  límite  de  una  hermosa  hi- 
pótesis, porque  lo  que  uno  afirma  ser  fuente  oral  el  otro,  quizás  con  mayores  visos  de 
verisimilitud,  por  las  notables  coincidencias  verbales  y literarias,  postula  una  fuente  es- 
crita desconocida. 

De  todos  modos,  el  libro  proporciona  no  poco  material  y un  acervo  de  sólidos  ar- 
gumentos para  irnos  acercando  con  circunspección  a una  solución  futura. 

P.  Hoyos,  S.  V.  D. 

TEOLOGIA  DEL  N.  T. 

Cullmann  C.:  Chrislologie  du  Nouveau  Testament,  Delachaux  et  Niestlé, 
París  1958,  págs.  300.  Fr.  s.  16/19,50. 

Rodolfo  Bultmann,  con  su  interpretación  existencial  del  mensaje  evangélico,  echó 
una  piedra  en  el  océano.  Espontáneamente  crecieron  concéntricamente  oleadas  de  es- 
critos que  repetían  el  mismo  lenguaje  de  “existencial”,  “encuentro”,  “decisión”.  Los  resul- 
tados que  siguieron  a esta  nueva  corriente  dieron  la  sensación  de  vaciedad,  esterilidad 
y escepticismo.  Cullmann  no  hace  eco  a esta  escuela  y,  por  principio,  a ninguna;  su  áni- 
mo está  abierto  a cualquier  conclusión  siempre  que  seá  bíblica.  Esta  posición  del  autor 
resulta  de  antemano  sumamente  atrayente.  La  Cristología  del  N.  T.  está  apuntalada  en 
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los  títulos  cristológicos  que  se  refieren  ya  a la  obra  terrestre  de  Jesús  (profeta,  siervo  de 
Dios,  gran  sacerdote,  ya  a su  obra  futura  (mesias,  hijo  del  hombre),  ya  a la  presente 
(Señor,  salvador),  o finalmente  a su  prexistencia  (Verbo,  hijo  de  Dios,  Dios).  Todos  estos 
títulos,  y se  recalca  con  insistencia,  tienen  explicación  a partir  de  un  cierto  número  de 
hechos  históricos.  El  problema  cristológico  se  plantea  a los  contemporáneos  de  Jesús 
porque  históricamente  Este  tiene  conciencia  de  ejecutar  el  plan  de  Dios  de  inauguar  el 
reino  como  “hijo  del  hombre”.  El  término  y solución  de  toda  esta  problemática  se  resol- 
verá en  la  profesión  de  fe  en  la  divinidad  de  Cristo.  Las  etapas  que  se  recorren  son  por 
lo  tanto  las  siguientes:  conciencia  de  Jesús  de  ser  hijo  de  Dios;  presencia  del  Señor  en 
el  culto;  reflexión  sobre  el  Verbo  en  el  pensameinto  teológico  (también  S.  Juan  y He- 
breos están  en  esta  línea  teológica  fundamental).  El  mismo  título  de  hijo  del  hombre 
conduce  a la  noción  de  Jesús  imagen  de  Dios  o existente  en  forma  de  Dios  (Fil.  2,  6). 

pesar  del  gran  esfuerzo  misional  de  acomodación  a los  diferentes  ambientes,  el 
esquema  cristológico  tiene,  sin  embargo,  el  carácter  esencial  de  tener  por  centro,  desde 
los  comienzos,  una  historia  real.  Afirmar  que  la  cristología  del  N.  T.  reposa  sobre  un 
mito  gnóstico  significa  cerrarse  de  antemano  las  puertas  a una  intelección  más  profunda 
no  sólo  de  sus  motivos  sino  también  de  su  misma  naturaleza. 

No  hay  motivos  para  crear,  en  el  proceso  cristológico,  un  pasaje  de  tránsito  entre 
un  cristiano  judío  primitivo  y un  cristiano  helenístico.  Tal  cosa  no  existió.  Los  escritos 
de  Qumrán  nos  demuestran  que  el  contacto  con  el  helenismo  ya  se  había  realizado  en 
el  mismo  territorio  palestinense. 

En  esta  cristología  dominada  enteramente  por  la  historia  de  la  salvación,  es  decir 
por  la  historia  de  la  persona  de  Jesús  centro  de  la  revelación,  se  nota  un  doble  movi- 
miento esencial;  uno  de  sustitución  que  se  expresa  en  el  apelativo  “siervo  de  Dios”,  el 
justo  que  se  encarna  en  el  tiempo  para  padecer  por  los  injustos;  otro  de  revelación  por 
el  que  Dios  se  comunica,  entonces,  el  título  de  Señor  hará  de  base  en  la  concepción  cris- 
tológica. 

La  cristología  de  Cullmann  es  constructiva  por  antonomasia,  desligada  de  todo  pre- 
juicio insano  de  los  tiempos  modernos  para  volcarse  en  el  análisis  detallado  y concien- 
zudo de  las  fuentes.  Cullmann  es  un  oasis  en  medio  de  tanto  desierto  de  literatura  neo- 
testamentaria  reformista. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 


Boismard  -M.  E.,  O.P.:  Du  baptéme  a Cana,  Lectio  Divina,  Du  Cerf  1956, 
págs.  165. 

La  jiresente  obra  continúa  temática  y metódicamente.  Le  Prologue  de  Saint  Jean  del 
mismo  autor.  Boismard  tiene  la  intención  de  no  ahorrar  detalles  que  puedan  acarrear  al- 
guna luz  o insinuar  algún  matiz.  Presupone  que  el  original  de  Juan  se  escribió  en  ara- 
meo  y a las  razones  expuestas  ya  por  Burney,  Torrey,  Montgomej',  de  Zwaan,  Burrows, 
señala  el  hecho  de  que  cierto  número  de  variantes  se  explican  bien  como  traducciones 
diferentes  a jiartir  de  un  mismo  texto  arameo.  Modernamente  se  puede  decir  que  la  cues- 
tión queda  pendiente. 

Hay  que  señalar  el  hecho  indiscutido  de  falta  de  composición  de  ciertas  partes  del 
Evangelio. 

Juan,  en  fin,  no  difiere  notablemente  de  los  sinópticos  en  cuanto  a la  cristología 
misma  sino  ante  todo  en  el  modo  de  presentación.  Su  carácter  propio  simbólico,  en 
nada  contradice  su  valor  histólico  hoy  por  nadie  negado. 

La  distribución  de  los  hechos  en  el  transcurso  de  una  semana  no  responde  a una 
verdad  objetiva  sino  a la  intención  teológica  del  autor:  una  creación  espiritual  que  se 
realiza  ahora  se  opone  a la  creación  material  que  tuvo  lugar  en  el  primer  capítulo  del 
Génesis;  vocabulario  estereotipado  y diálogo  parecen  estropearse  en  función  a siete  tí- 
tulos mesiánicos  que  sucesivamente  se  presentan;  la  parusía  del  bautismo,  es  el  cumpli- 
miento del  presagio  de  Isaías  (42,  1)  sobre  la  plenitud  del  Espíritu  Santo,  y de  la  unción 
davídica  (1  San  16,  13);  el  signo  decisivo  de  la  manifestación  de  Cristo  como  enviado 
de  Dios  y centro  de  las  promesas  será  su  exaltación  en  la  cruz. 

El  misterio  de  Cristo,  que  se  desenvuelve  en  una  semana,  tiene  también  su  carácter 
social;  Cristo  es  el  jefe  de  un  pueblo  nuevo  que  debe  retornar  al  Padre  naciendo  nueva- 
mente por  el  Bautismo.  El  camino  hecho  por  Cristo  es  una  realización  que  debe  ser  tras- 
plantada a la  humanidad. 

Algunas  anotaciones  sobre  la  argumentación  de  B.  Serían  de  interés.  Basten  sin  em- 
bargo estos  apuntes  someros  para  darnos  cuenta  de  la  plenitud  del  mensaje  evangélico 
encerrado  en  el  cuadro  de  una  semana  juanina. 


Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 
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Gutzwiller  R : Meditationen  über  Johannes,  Benzinger  Verlag,  Elnsie- 
deln  1958,  págs.  362.  Fr.  S.  9,40. 

Con  la  consigna  de  difundir  el  mensaje  de  la  buena  nueva  Gutzwiller  ofrece  el  evan- 
gelio de  San  Juan  meditado,  pese  a las  dificultades  inevitables  que  ofrece  la  sublimidad 
misma  de  la  verdad  revelada  aprisionada  y restringida  en  el  asidero  demasiado  material 
y humano  de  la  palabra.  Temerario  parecería  comentar  la  Palabra  de  ÍJios,  pero  Dios 
elige  lo  débil  y necio  de  este  mundo  para  confundir  a los  fuertes  y poderosos. 

No  basta  la  lectura  de  la  Biblia.  Ella  fue  confiada  a la  Iglesia  que  tiene,  pues,  el 
encargo  y la  tarea  de  interpretarla.  La  interpretación  debe  evitar  dos  extremos:  ni  ser 
puramente  teológica,  (la  teología  es  preparación  y prerrequisito  para  un  debido  anuncio 
real  que  previene  contra  el  subjetivismo.  Sin  estudio  teológico  el  anuncio  evangélico  es 
irresponsable.  La  teología  es,  por  lo  tanto  un  factor  al  servicio  de  la  predicación) ; ni 
reducirse  a un  literalismo  fácil  y simplicista:  el  texto  bíblico  no  está  para  despertar 
afectos  o sentimientos.  La  tarea  será  presentar  los  méritos  religiosos  centrales  de  cada 
libro  en  particular. 

Para  los  lectores  no  acostumbrados  a este  modo  de  leer  y meditar  se  colocan  refle- 
xiones que  ponderan  suficientemente  las  verdades  religiosas  en  sus  méritos  y significado. 
R.  Gutzwiller  pudo  escribir  estas  reflexione^  sólo  para  la  primera  parte  (la  “muerte  de 
Lázaro”  fue  su  último  trabajo  antes  de  su  muerte). 

Las  meditaciones  constan  de  tres  partes:  Texto  bíblico;  Interpretación  del  texto  y 
consideraciones  especiales  sobre  el  contexto  y el  desarrollo  del  pensamiento;  Reflexio- 
nes. A todo  esto  precede  una  introducción  al  Evangelio  de  S.  Juan. 

Las  meditaciones  están  escritas  en  un  lenguaje  fácil  y agradable;  se  leen  con  un- 
ción y se  experimenta  en  ellas  el  vigor  y fuerza  de  la  palabra  divina.  ¡Ojalá  muchos  acu- 
dan a fuentes  tan  sanas  de  piedad  cristiana! 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 


SAN  PABLO 


Bornkamm  G.:  Das  Ende  des  Gesetzes.  Paulusstudien,  Gesammelte  Auf- 
satze  Band  I,  Chr.  Kaiser-Verlag,  München  1958^,  págs.  215.  DM.  13,50. 

Esta  colección  de  temas,  en  parte  publicados  y en  parte  inaccesibles  a un  considerable 
número  de  estudiosos,  trata  los  más  diversos  tópicos  ceñidos  preferentemente  a los  pro- 
blemas fundamentales  de  la  teología  paulina.  Las  exposiciones  sobre  Rom.  11,  33-36  y 
Gál.  5,  13-16  son  un  descanso  por  el  carácter  llano  de  plática  y meditación.  Lo  mismo 
vale  decir  de  “La  justicia  de  Dios  y el  anuncio  actual  del  mensaje  de  justificación”. 

La  segunda  edición  de  la  obra  reproduce,  fuera  de  una  lista  de  nueva  literatura,  la 
anterior.  Sólo  hay  que  hacer  una  salvedad  de  “El  hombre  y Dios  en  las  tragedias  grie- 
gas y en  el  primitivo  mensaje  cristiano”  donde  se  enriquece  la  literatura  griega  de  base. 

“La  manifestación  de  la  ira  de  Dios  (Rom.  1-3)”  concluve  nue  la  Tnanifostación  de  la 
justicia  de  Dios  y la  manifestación  de  sif  ira  se  realizan  al  mismo  tiempo;  anunciar  al 
mundo  que  por  su  pecado  cayó  en  la  ira  de  Dios  y no  posee  ninguna  justicia  significa 
abrirse  al  anuncio  de  la  justicia. 

“Bautismo  y nueva  vida  en  Pablo  (Rom.  6)”:  En  el  mismo  hecho  salvítico  de  Cristo 
se  gana  una  nueva  vida,  un  nuevo  orden,  una  nueva  situación.  La  nueva  ' idn  "nmuni-, 
cada  por  el  bautismo  tiene  la  nota  característica  de  urgencia:  ahora  se  abre  la  época  de 
lucha  y liberación  del  antiguo  Aeon.  En  la  sencillez  de  esta  vida  la  ley  del  espíritu  y 
del  amor  suplantan  al  complicado  mecanismo  del  orden  antiguo.  B.  puntualiza  que  el 
bautismo  lo  da  todo:  el  bautismo  es  el  regalo  de  la  nueva  vida  y la  nueva  vida  es  la 
apropiación  del  bautismo.  Estas  afirmaciones  han  de  entenderse  bien.  Otros  <^lcm°ntos 
que  acá  desaparecen  son  igualmente  imprescindibles  en  la  apropiación  progresiva  de  la 
vida  recibida  en  el  bautismo. 

“Pecado,  Ley  y muerte  (Rom.  7)”:  Ha  dé  ponderarse  la  unión  entre  los  cps.  7 y 8 
de  la  epístola  a los  Rom.  No  se  puede  dejar  Rom.  7 a las  espaldas  como  cosa  superada. 
La  vida  pasada  de  perdición  queda  también  para  el  cristiano,  en  cierto  sentido,  como  algo 
perdonado  y superado,  pero  por  cuya  confesión  posee  un  nuevo  ser  en  Cristo  y da  testi- 
monio que  la  justicia  actual  del  creyente  es  justicia  ajena,  de  Cristo.  Mirándose  a sí  mis- 
mo el  hombre  está  perdido. 

Otros  títulos  que  B.  ofrece  son:  “La  alabanza  de  Dios  (Rom.  11.  33-36)”;  “Anacolutos 
paulinos  en  la  epístola  a los  Romanos”;  “El  camino  más  excelente  (I  Cor.  13);  “Para 
intelección  del  culto  divino”;  “La  libertad  cristiana  (Gál.  5);  “La  herejía  de  la  epístola 
a los  Colosenses”;  “Cristo  y el  mundo  en  el  primitivo  mensaje  cristiano”;  “La  cuestión^ 
de  la  justicia  de  Dios  (Teodicea  y justificación)”. 
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Los  estudios  de  B.  son  una  invitación  a un  conocimiento  más  sólido  y a un  estudio 
más  profundo  de  S.  Pablo.  El  católico  quedará  muy  gratamente  impresionado  de  la 
unción  sobrenatural  y profunda  fe  del  autor  al  tratar  la  Palabra  Divina. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

Bornkamm  G.:  Studien  zu  Antike  und  Urchristentuni  Gesammelte  Auf- 
sátze  Band  II,  Chr.  Kaiser-Verlag,  München  1959,  págs.  256,  DM.  15. 

El  título  amplio  de  “Estudios  sobre  la  antigüedad  y el  cristianismo  primitivo”  sigue 
la  misma  línea  del  primer  tomo  “El  fin  de  la  Ley”  (Das  Ende  des  Gesetzes).  Como  acá 
no  todos  los  artículos  poseen  el  mismo  estilo  y la  misma  altura  científica.  Los  hay  de 
mayor  divulgación.  Todos  los  temas  ya  fueron  publicados  a excepción  de  “Ley  y natu- 
raleza (Rom.  2,  14-16)  y “Para  el  entendimiento  del  himno  cristológico  (Fil.  2,  6-11). 

Doce  títulos  se  ofrecen  al  público:  “Hombre  y Dios  en  la  antigüedad  griega”;  “El 
juicio  de  Dios  en  la  historia”;  "El  pensamiento  de  la  recompensa  en  el  N.  T.”;  “Fe  y 
razón  en  Pablo’;  “Cena  del  .Señor  e Iglesia  en  Pablo”;  “El  credo  de  la  epístola  a los 
Hebreos”;  “La  composición  de  las  visiones  del  Apocalipsis  de  S.  Juan”;  “Palabra  de 
Dios  y palabra  humana  en  el  N.  T.”. 

Hay  que  notar  que  los  temas  fueron  corregidos  o ampliados  antes  de  su  nueva  pu- 
blicación de  conjunto.  Antq  todo  el  trabajo  se  hizo  en  las  notas. 

“Hombre  y Dios  en  la  antigüedad  griega”:  La  cuestión  del  hombre  y Dios  en  la 
antigüedad  plantea  una  cuestión  sobre  nosotros  mismos.  No  se  pasa  revista  a un  pasado 
objetivo  ni  se  sigue  su  camino  evolutivo,  sino  se  desarrolla  la  cuestión  de  la  realidad 
histórica  de  las  decisiones  humanas  que  siempre  de  nuevo  vienen  a nuestro  encuentro 
como  posibilidad  de  nuestra  propia  decisión,  y por  eso  nos  instan  a toma  de  posición. 

“El  juicio  de  Dios  en  la  historia”:  Reproduce  dos  conferencias  tenidas  en  los  años 
1945  y 1946  respectivamente. 

“El  pensamiento  de  la  retribución”  casi  construye  la  doctrina  completa  (!)  de  la 
retribución  de  la  sola  parábola  de  los  obreros  en  la  viña  (Mt.  20,  1-16). 

“Ley  y naturaleza  (Rom.  2,  14-16)”:  La  ley  de  la  que  habla  S.  Pablo,  no  es  sino  la 
ley  divina  que  se  manifiesta  a todos  sin  distinción  (judío  y gentil)  y según  la  cual  todos 
deberári  ser  juzgados.  Llama  la  atención  el  criterio  sumamente  independiente  del  autor, 
de  todo  prejuicio  anticatólico.  Rechaza  decididamente  toda  posición  protestante  torcida. 

“La  cena  del  Señor  y la  Iglesia  en  Pablo”:  El  autor  niega  la  índole  pascual  de  la 
última  cena  aunque  por  otra  parte  confiesa  (pie  la  tradición  sinóptica  la  coloque  en  el 
cuadro  de  una  solemnidad  pascual.  .Según  S.  Pablo  es  claro  que  el  don  que  se  recibe  en 
el  Sacramento  no  depende  de  la  fe  del  que  se  acerca:  Ni  en  Pablo  ni  en  los  sinópticos 
emerge,  en  el  conjunto  de  los  textos  del  relato  de  la  cena,  el  concepto  de  la  fe.  La  cena 
del  Señor  recibe  una  dirección  bien  determinada:  como  anticipación  de  la  gloria  del 
nuevo  Aeon  es  una  solemnidad,  es  un  festejo  entre  la  muerte  y la  parusía,  no  fuera  del 
horizonte  de  una  comunicación  histórica.  El  que  está  presente  y se  da  es  el  crucificado 
que  como  tal  ha  de  venir. 

En  el  artículo  “Palabra  de  Dios  y palabra  humana  en  el  N.  T.”,  B.  propone  una 
explicación  protestante  de  la  inspiración  que  no  satisface:  no  se  ve  precisamente  por  qué 
la  Sagrada  Escritura  posea  autoridad  absoluta  y exija  acatamiento  absoluto. 

La  colección  de  Bornkamm,  autor  protestante,  tiene  como  característica  un  juicio 
sano  y reposado,  exento  de  toda  posición  partidista  o confesional,  que  aprecia  sólo  el 
legado  divino  de  la  Palabra  de  Dios  y a cuyo  fin  usa  todos  los  medios  que  le  ofrece 
la  investigación  moderna. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

INTRODUCCION 

Desroches  A.:  Jugement  practique  et  Jugement  spéculatif  chez  l’Écri- 
vain  inspiré,  Dissertatio  ad  lauream  in  Facúltate  S.  Theologiae  apud 
Pontificium  Atheneum  “Angelicum”  in  Urbe,  Éditions  de  FUniversité 
d’Ottawa  1959,  págs.  148. 

Nuestros  tiempos  vieron  muchas  obras  sobre  cuestiones  introductorias  a la  Biblia. 
El  concepto  de  inspiración,  su  alcance,  el  mecanismo  de  la  inspiración,  plantearon  cues- 
tiones no  previstas  por  los  documentos  pontificios.  La  distinción  del  juicio  especulativo 
y del  juicio  práctico  pareció  ser  una  conquista  pacíficamente  poseída  desde  Lagrange. 
Desroches  en  su  tesis  doctoral  examina  nuevamente  la  cuestión  en  el  aspecto  filosófico. 

La  doctrina  en  la  historia  de  la  tradición  presenta  un  movimiento  progresivo  de  te- 
sis, antítesis  y síntesis.  En  el  último  estadio  de  síntesis  se  da  la  pintura  completa  de  ins- 
piración por  la  doctrina  de  la  causalidad  instrumental  de  Santo  Tomás.  Un  ulterior  esta- 
dio de  síntesis  en  el  que  se  llega  a un  equilibrio  sano  entre  el  juicio  especulativo  y el 
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práctico  se  señala  con  el  P.  Lagrange.  Partiendo  del  principio  de  subordinación  de  la 
causalidad  humana  con  respecto  a Dios  (no  yuxtaposición!)  se  concluye  que  el  efecto 
debe  ser  atribuido  igualmente  a las  dos  causas,  y que  el  influjo  de  Dios  toca  tanto  al 
juicio  especulativo  como  al  práctico.  Esta  es  la  posición  actual  de  la  doctrina  que  1). 
juzga  sumaria. 

Las  tesis  que  se  defienden  en  la  sección  filosófica  son:  La  inspiración  divina  toca 
más  al  juicio  especulativo  de  lo  que  ordinariamente  se  presume;  el  juicio  especulativo 
es  más  importante  y fundamental  que  el  práctico;  El  práctico  es  la  extensión  del  especu- 
lativo a una  operación  externa. 

El  autor  establece  en  los  juicios  del  hagiógrafo  una  nueva  distinción  no  percibida 
hasta  el  presente:  Tres  y no  dos  son  los  juicios  que  hay  que  analizar.  Un  juicio  puramente 
especulativo  (sin  relación  actual  a la  operación)  que  se  puede  formular  en  esta  proposi- 
ción: “esto  es,  esto  no  es”;  un  juicio  formalmente  especulativo  y práctico  en  cierto 
sentido  (o  juicio  especulativo-práctico)  que  tiende  a la  operación,  pero  formalmente 
queda  en  el  ámbito  de  la  posibilidad  y se  formula  por:  “esto  podría  ser  un  buen  medio” 
(para  comunicar  tal  o cual  doctrina);  finalmente  un  juicio  práctico  donde  no  se  cavila 
sobre  la  posibilidad  de  un  medio  sino  se  enuncia  la  proposición  “tengo  que  usar  este 
medio”,  aquí  es  clara  la  tendencia  estrecha  a una  operación.  El  autor  luego  concluye 
que  no  se  requiecg  el  juicio  especulativo  para  todas  y cada  una  de  las  partes  del  libro 
inspirado.  El  juicio  práctico  basta  para  explicar  la  inspiración  de  ciertos  lugares  (citas 
implícitas  donde  no  se  hace  un  asentimiento  objetivo  a la  verdad  que  se  expresa). 

Es  necesario  reconocer  que  la  distinción  que  establece  el  autor  no  parece  objetable, 
antes  bien  se  funda  sólidamente  en  la  sicología  del  autor.  Modernamente  se  recalca  mucho 
la  importancia  del  juicio  práctico  (elección  de  palabras,  de  fuentes,  de  género  literario) 
para  una  obra  que  tiene  el  carácter  esencial  de  literaria.  Desroches  afirma,  con  todo,  que 
el  juicio  especulativo  es  más  importante  y fundamental,  y el  práctico  una  derivación  del 
especulativo.  La  afirmación  queda  plenamente  justificada  en  su  sistema.  El  juicio  que 
se  exigiría  en  una  obra  específicamente  literaria  sería  ante  todo  el  juicio  formalmente 
especulativo  y práctico  en  cierto  sentido  y no  ya  el  práctico. 

El  compendio  excelente  histórico  de  esta  obra,  como  el  análisis  filosófico  minucioso, 
dan  una  nueva  luz  sobre  la  doctrina  católica  de  la  inspiración  escriturística. 

Luis  F.  Rivera,  S.  Y.  D. 


Dom  Célestin  Charlier,  O.S.B.:  La  Lectura  cristiana  de  la  Biblia.  Bar- 
celona. Editorial  Litúrgica  Española,  S.  A.  1956,  págs.  435. 

La  finalidad  de  libro,  cuyo  juicio  crítico  pretendemos  formular,  la  expresa  su  autor 

en  la  primera  frase  del  Prólogo.  Es  la  siguiente:  “ayudar  al  cristiano  no  iniciado,  pero 

cultivado,  a encontrar  en  la  Biblia  la  fuente  auténtica  de  su  vida  cristiana”.  De  modo 
que  “La  Lectura  cristiana  de  la  Biblia’’  es  un  libro  que  no  está  escrito  para  ser  manual 
de  introducción  bíblica  a quienes  carezcan  de  cierta  cultura.  Si  estos  leyeran  el  presente 
libro,  no  lo  comprenderían,  porque  tropezarían  con  una  terminología  totalmente  des- 
conocida, y aun  difícil.  A más  de  resultarles  pesada  y árida  su  lectura. 

El  autor,  “sabio  benedictino  de  autoridad  mundialmente  reconocida”,  como  leemos 
en  la  contratapa,  divide  su  libro  en  10  capítulos.  Al  frente  de  cada  uno  pone  un  breve 
resumen  del  mismo  que  subdivide  en  varios  excursos.  Termina  los  capítulos  con  algunas 
notas  bibliográficas  que  mencionan  autores  franceses,  dando  al  mismo  tiempo,  una  idea 

de  cada  obra.  Además,  en  la  presente  versión  al  castellano,  hecha  del  francés  por  José 

Pereña.  encontramos  una  “Bibliografía  Bíblica  Española”,  que  está  al  alcance  de  ios 
lectores  hispánicos.  Un  “Indice  -Analítico”  y otro  “Indice  General”  ayudan  a manejar 
el  libro  de  marras. 

También  merece  elogio  especial  la  “Carta-Prefacio  de  S.  E.  Mons.  J.  J.  Weber,  Obis- 
po de  Estrasburgo”,  quien  hace  la  presentación  ,de  la  obra,  porque  — como  declara  el 
mismo — la  “obra  es  dd  las  que  merecen  ser  presentadas  y recomendadas”. 

La  presentación  en  papel,  escritura  y formato  viene  a unirse  al  mérito  intrínseco  de 
“Lectura  cristiana  de  la  Biblia",  que  quisiéramos  ver  en  los  no  especializados,  pero,  de- 
seosos de  ampliar  sus  conocimientos  bíblicos  y de  resolver  los  complejos  y delicados 
problemas  del  Libro  de  Dios. 

Tendríamos  que  lamentar  tal  vez  en  la  traducción  española  algún  que  otro  vocablo 
que  no  existe  en  nuestra  lengua,  y más  bien  sería  una  “castellanización”  de  palabras  grie- 
gas, no  siempre  conocidas  por  los  lectores,  y no  puestas  en  comillas.  Fuera  de  ese  pequeño 
defecto  — que  es  de  traducción — el  libro  del  benedictino  francés  merece  propagarse 
— como  hemos  dicho — para  ser  leído  no  una.  sino  muchas  veces,  para  encontrar  solu- 
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clones  a problemas  siempre  candentes  sobre  sentidos  bíblicos,  genio  semita,  géneros 
literarios,  princ¡i)ios  de  interpretación,  relaciones  de  la  Biblia  con  arte,  literatura,  cien- 
cia, historia,  etc. 

P.  Elias  Clemente  Dell  Acá,  C.Ss.R. 

W.  Marxscn:  Exegese  und  Verkündignng  (Exégesis  y predicación),  Chr. 
Kaiser  Verlag,  München,  1957,  56  págs.  DM.  2,70. 

El  folleto  reproduce  dos  conferencias  del  autor,  pronunciadas  la  primera  sobre 
“E.\égesis  en  el  Nuevo  Teslamento”  en  Eutin  el  19  de  noviembre  de  1955  y la  segunda 
sobre  “El  aporte  de  la  exégesis  científica  neotestamentaria  a la  predicación’  en  Kiel 
el  3 de  abril  de  1956.  Ambas  fueron  repetidas  varias  veces  y luego,  a pedido  de  los 
interesados,  publicadas  por  escrito.  En  este  trabajo  el  autor  ha  tenido  a bien  conservar 
la  forma  de  conferencias,  contentándose,  por  eso,  con  muy  pocas  notas  y citas  bi- 
bliográficas. 

Las  conferencias  tocan  y discuten  un  problema  de  candente  actualidad:  ¿Cómo 
actualizar  el  mensaje  neotestamentario  en  nuestro  tiempo? 

En  la  primera  conferencia  expone  el  autor  cómo  los  escritos  del  Nuevo  Testamento 
a su  vez  ya  son  exégesis,  exégesis  que  quiere  ser  predicación  en  cuanto  interpreta,  adapta 
y aplica  un  “texto”  anterior  a las  nuevas  circunstancias  de  un  auditorio  distinto,  actua- 
lizándolo así.  Es  evidente  que  tal  exégesis  no  es  meramente  histórica  que  explique  sólo 
lo  que  el  texto  signifique.  Es  condicionada  no  sólo  por  el  texto  sino  también  por  las 
nuevas  circunstancias  y necesidades  de  la  comunidad.  En  la  misma  forma  también  la 
predicación  moderna  de  un  texto  bíblico  ha  de  ser  exégesis,  pero  no  una  exégesis  me- 
ramente histórica,  sino  — como  la  neotestamentaria — actualización  e interpretación  para 
el  ¡)úblico  moderno  de  un  texto  que  ya  por  su  parte  es  exégesis. 

La  segunda  conferencia  define  el  aporte  de  la  exégesis  científica  del  Nuevo  Testa- 
mento a la  predicación  moderna.  M.  distingue  entre  exégesis  (predicación)  y explicación 
(científica).  Esta  ilustra  y aclara  los  conce¡)tos  y las  relaciones  histórico-religiosas. 
Aquélla  es  la  repetición  de  lo  que  el  autor  ha  dicho  a sus  lectores  con  propias  palabras. 
Esto  no  es  posible  sin  una  explicación  previa  del  texto.  El  tral>ajo  más  importante  para 
el  predicador  es  el  de  construir  el  puente  que  conduce  desde  el  primer  auditorio  del 
texto  al  moderno.  El  predicador  ha  de  preguntarse:  ¿Cuál  situación  en  mi  comunidad 
corresponde  a la  del  auditorio  a que  se  dirige  el  texto  que  predico?  Esta  hay  que  enfo- 
carla bien  para  que  el  texto  cobre  vida  y fuerza  y se  dirija  a un  auditorio  moderno. 
Esto  no  es  posible  sin  una  exégesis  científica  sólida. 

Las  dos  conferencias  del  teólogo  protestante  nos  invitan  a reflexionar,  también  a 
nosotros,  sobre  las  relaciones  entre  la  predicación  y la  exégesis.  Ellas  sirven  para  aclarar 
y precisar  conceptos  y métodos.  g Of/e  S.  V.  D. 

QUMRAN  Carmignac  J.:  Le  Docteur  de  Justice  el  Jesiis-Chrisi.  Éditions  de 
rOrante,  París  1957,  págs.  162. 

Quien  siguió  el  curso  de  las  polémicas  suscitadas  por  los  manuscritos  de  Qumrán 
en  torno  a los  orígenes  del  cristianismo  y su  fundador,  no  podrá  menos  que  pensar  en 
una  obra  apologética,  destinada  a neutralizar  tendencias  y afirmaciones  que  desvirtua- 
ban el  carácter  único  y netamente  original  del  cristianismo.  Nada  de  eso.  La  polémica  no 
se  da  en  este  libro  porque  no  existe  en  el  terreno  propiamente  científico.  Carmignac,  con 
conciencia  y responsabilidad  propia  de  especialista,  retoma  la  discusión  para  dar  a la 
opinión  pública  bases  más  sólidas,  equilibradas  y justas  (p.  21). 

Un  paralelismo  de  ideas  entre  los  escritos  del  Mar  Muerto  y los  neotestamentarios 
no  puede  negarse,  ambos  son  “manifestaciones  espontáneas  de  un  mismo  contexto  si- 
cológico” (p.  154).  Sea  lo  que  fuere  de  un  influjo  esénico  posterior  en  el  cristianismo, 
lo  cierto  es  que  Cristo  previó  para  la  Iglesia  una  organización  tan  sólida  y disciplinada 
como  la  de  los  esenios,  pero  con  perspectivas  más  universales.  La  doctrina  misma  de  Cris- 
to difiere  de  la  de  los  esenios  más  que  la  de  los  fariseos.  En  base  a los  principios  genuinos 
de  la  hermenéutica  y de  la  crítica  literaria,  válidos  para  el  creyente  y no  creyente,  Car- 
mignac llega  a las  siguientes  conclusiones:  Ningún  texto  de  Qumrán  habla  de  manera 
cierta  de  la  encarnación,  del  mesianismo,  de  la  divinidad,  de  la  crucifixión,  de  la  parusía 
del  Doctor  de  Justicia;  muchos  textos  cristianos  recibieron  el  influjo  literario  de  textos 
esenios  (cierta  conducta  de  Cristo  y de  los  cristianos  se  inspiran  en  el  espíritu  esenio), 
pero  semejanzas  de  esta  índole  se  restrigen  a puntos  secundarios  mientras  se  perciben 
divergencias  en  puntos  esenciales;  haciendo  la  comparación  en  el  campo  doctrinario, 
el  esenismo  se  aparta,  más  que  todas  las  corrientes  judías,  de  la  orientación  tomada  por 
el  cristianismo. 
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Le  Docteur  de  la  Justice  et  Jesus-Christ  dará  al  lector  una  visión  clara  de  los  pro- 
blemas planteados  por  los  escritos  del  Mar  Muerto,  a más  de  los  elementos  necesarios 
y prolijamente  analizados  para  una  fundamentación  sólida  de  la  cuestión. 

Luis  F.  Rivera,  S.  F.  D. 

Carmignac  Joan:  La  Régle  de  la  Guerre  des  fils  de  lumiére  contre  les 
fils  des  ténébres  (La  Regla  de  la  guerra  de  los  hijos  de  la  luz  contra 
los  hijos  de  las  tinieblas).  Texte  restauré,  traduit,  coinmenté.  Letouzey, 
París,  1958,  19x25  cm.,  págs.  XX  y 288. 

Por  tratarse  de  sólo  19  columnas  de  texto  original  hebreo  que  el  autor  transcribe, 
traduce  y aumenta,  es  una  obra  muy  voluminosa,  sobre  todo  si  tomamos  en  cuenta  que 
seguirá  todavía  una  segunda  parte.  Sin  embargo,  obras  como  éstas,  destinadas  igual  que 
su  congénera  “Estadios  al  Comentario  de  Habacuc  del  Mar  Muerto”  de  K.  Elliger  al  círculo 
cerrado  de  los  entendidos,  son  necesarias  para  establecer  exactamente  el  texto  de  esos 
rollos  extraordinarios  y con  comentarios  prolijos  evitar  afirmaciones  precipitadas  y en 
parte  erróneas  como  las  de  un  Dupont  Sommer,  Allegro,  etc.,  respecto  del  Maestro  de 
Justicia,  de  los  “Kittim”,  tiempo  de  origen,  etc.,  permitiendo  así  con  el  tiempo  una  visión 
de  conjunto  exacta  basada  en  conocimientos  sólidos  y comprobados. 

Conforme  insinúa  el  subtítulo,  el  autor  transcribe  primero,  línea  por  línea,  el  texto 
hebreo,  da  luego  su  traducción,  añade  al  pie  un  extenso  comentario  sobre  lagunas  y res- 
tos de  letras  que  se  encuentran  en  el  original,  sobre  sus  propias  conjeturas  de  texto  y 
agrega  sus  observaciones  de  traductores  y escritores  anteriores  a él  y,  alegando  otros  da- 
tos para  esclarecer  el  verdadero  sentido  del  texto. 

El  carácter  de  esta  Revista  nos  impone  limitaciones,  por  eso,  aunque  las  pocas  alu- 
siones que  acabamos  de  hacer  al  estudio  no  reflejen  la  enorme  riqueza,  precisión  y am- 
plitud del  comentario,  lo  dicho  deberá  bastar  para  orientar  al  lector. 

Dado  que  el  autor  concluyó  su  manuscrito  ya  en  abril  de  1956  y los  estudios  de 
•Qumrám  se  precipitan,  se  vio  obligado  a añadir,  antes  que  terminara  la  impresión  del 
libro  en  otoño  de  1957,  un  “Suplemento”  en  que  presenta  y discute  brevemente  los  pro- 
blemas de  la  nueva  literatura  concerniente,  aparecida  después  de  1956. 

Cinco  índices  completan  la  obra.  Desgraciadamente,  falta  el  de  materias,  del  texto  y 
del  comentario  que  habría  prestado  valiosos  servicios  para  consultas  rápidas  de  los  múl- 
tiples tópicos  tratados. 

Para  otro  libro  reservó  el  autor,  como  decíamos,  “el  estudio  filológico,  histórico  y 
teológico”  de  la  “Regla  de  la  Guerra”.  Celebramos  agradecidos  el  que  el  autor  nos  haya 
anticipado  en  la  “Introducción”  las  líneas  generales  de  algunas  de  estas  conclusiones  a 
que  arriba  en  ese  “Estudio”,  o sea.  que  el  vocabulario,  estilo,  las  citas  bíblicas,  y los 
temas  comunes  revelan  un  curioso  parentesco  con  las  otras  obras  ( (La  Regla  de  la  Co- 
munidad” y “Los  Himnos  de  Acción  de  gracias”)  que  se  atribuyen  al  “Maestro  de  Justi 
cia”,  por  lo  que  fija  la  composición  de  la  “Regla  de  la  Guerra”,  esa  “Liturgia  de  la  gue- 
rra santa”,  totalmente  centrada  en  Dios,  más  o menos  en  los  años  110  antes  de  Jesu- 
cristo, cuando  el  Maestro  de  Justicia  ya  se  inclinaba  bajo  el  peso  de  la  ancianidad.  Aun- 
que el  autor  ya  expuso  algunas  de  sus  conclusiones  en  revistas  esperamos  dar  un  resumen 
de  su  visión  total  cuando  nos  llegue  el  tomo  respectivo. 

P.  Hoyos,  S.  D. 

LITURGIA 

Delespesse  M.:  La  messe,  notos  historiques  et  pastorales.  (La  misa,  notas 
históricas  y pastorales).  Éditions  Centre  Diocésain  de  Documentación, 
Tournai,  Belgium,  1957,  págs.  104. 

El  objeto  de  este  librito  es  fomentar  entre  los  fieles  la  participación  activa  en  la 
santa  misa.  Por  eso  el  autor  empieza  con  una  explicación  histórica  de  las  oraciones  y 
ceremonias  del  acto  más  excelente  del  cidto  divino.  Aunque  sin  aparato  crítico,  se  notan 
sin  embargo  las  huellas  de  la  liturgia  científica  de  nuestros  días.  Después  de  cada  ca- 
pítulo sigue  una  abundancia  de  propuestas  y consejos  — tomados  de  los  actuales  direc- 
torios franceses  y belgas — para  la  reforma  litúrgica,  aptos  para  fomentar  la  participación 
activa  del  pueblo  cristiano  en  las  funciones  litúrgicas  del  santo  sacrificio  eucarístico. 

En  el  apéndice  encontramos  aun  algunas  directivas  acerca  del  comentador  para  la 
eficiente  realización  dq  los  consejos  arriba  mencionados. 

H.  Schidte,  S.  t)'.  D. 

Fischer  L.:  La  Liturgia,  fuente  de  vida.  Editorial  Herder,  Barcelona, 
1958.  págs.  179. 

El  libro  que  reseñamos  es  la  versión  española  sobre  la  primera  edición  alemana  de 
“Lebensquellen  vom  Heiligtum”,  de  Ludwig  Fischer,  publicada  en  .Alemania  por  la  Edi- 
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torial  Herder,  Frihiirgo  de  Brisgovía.  En  iin:v  exposición  clara  y práctica  el  autor  hace 
ver  como  la  liturgia  es  perenne  fuente  de  vida  por  el  breviario,  el  misal  y el  año  litúrgico. 
No  se  trata  de  un  estudio  profundo  sino  de  un  desarrollo  de  esas  tres  partes  esenciales 
de  la  liturgia.  Desde  las  primeras  páginas  se  nota  (pie  el  autor  vuelve  con  frecuencia  la 
mirada  hacia  atrás  lo  que  no  le  impide  otear  amplios  horizontes  hacia  adelante.  De  esta 
manera  el  cristiano  moderno  llega  a conocar  la  liturgia  tal  como  era  vivida  por  los  cris- 
tianos en  la  Iglesia  primitiva,  en  la  era  patrística  y en  la  Edad  Media.  Cuanto  más  se 
asemeja  la  t'poca  en  que  vivimos  a la  de  entonces,  con  tanto  más  empeño  y fervor  hemos 
de  vivir  de  la  misma  fuente  de  vida,  de  la  liturgia,  en  cuyo  centro  está  Cristo.  La  vuelta 
a ^iristo  por  medio  de  la  liturgia  será  la  salvación  de  nuestro  tiempo, 
final  de  la  obra  una  selección  de  los  libros  que  pueden  ser  muy  útiles  para  tales  fines. 

Para  los  (pie  deseen  ampliar  más  sus  campos  de  estudio  o devoción  se  encuentra  al 

H.  Schulte,  S.  V.  D. 

VARIOS 

Muñoz  Humberío  R.:  Los  Testigos  de  Jeliová.  Ediciones  Paulinas, 
Casilla  3746,  Santiago  de  Chile,  1958,  págs.  84. 

Dios  tiene  cuerpo  y tiene  mujer.  Cristo  fue  ángel  en  el  cielo,  se  hizo  hombre  (nada 
más  que  hombre  I y ese  hombre  fiui  transformado  en  Dios.  Cristo  ya  volvió  a la  tierra, 
su  segunda  presencia  (jior  ahora  invisible)  comenzó  el  año  1914;  la  Iglesia  católica  ro- 
mana es  la  gran  ramera  de  la  Escritura,  la  Religión  es  una  invención  del  demonio,  el 
hombre  no  posee  un  alma;  él  es  un  alma,  por  eso  el  hombre  muere,  se  muere  el  alma, 
ésta,  por  consiguiente,  no  es  inmortal. 

El  lector  habrá  mirado  dos  veces  estas  frases  creyendo  haberse  eipiivocado  de  re- 
vista. Este  conjunto  de  afirmaciones  constituye,  con  muchas  otras  igualmente  dispara- 
tadas, el  núcleo  central  de  la  doctrina  de  los  Testigos  de  Jehová.  No  me  atrevo  a decir 
“secta”  ni  mucho  menos  “secta  cristiana”,  o “secta  bíblica”  aunque  al  principio  se  lla- 
maban “Estudiosos  de  la  Biblia”.  Es  una  verdadera  anti-religiém,  un  anticristianismo  de 
la  peor  especie. 

Ellos  mismos  escriben:  “Los  católicos  de  .América  Latina  nos  consideran  una  secta 
protestante.  Los  protestantes  de  la  isla  de  Chipre  anuncian  en  las  es(|uinas  de  las  calles 
que  ellos  no  tieneií  relación  alguna  con  los  Testigos  de  Jehová.  La  Iglesia  Ortodoxa  en 
Grecia  los  considera  una  secta  judía.  Los  judíos  protestan  al  gobierno  contra  los  Testi- 
gos. Los  mahometanos  de  Pakistán  los  aborrecen  como  cristianos.  Los  canadienses  los 
persiguen  como  revoltosos.  Los  americanos  los  tildan  de  comunistas.  Los  comunistas  los 
matan  por  considerarlos  espías  del  imperialismo  vankee”.  (Marley  Colé,  Jehovah’s  Vitnes- 
ses,  pág.  16),  o sea  son  un  camaleón  “religioso  y social”  que  es  difícil  de  definir. 

Así  y todo,  son  una  de  las  “sectas”  más  activas,  con  métodos  comerciales  y propa- 
gandísticos de  mucha  eficacia.  Uno  de  sus  principales  campos  de  acción  se  encuentra 
actualmente  en  la  .América  Latina. 

Por  eso  hizo  bien  el  Pbro.  Humberto  Muñoz  R.  en  estudiar  algunos  puntos  esen- 
ciales de  su  “doctrina”,  principalmente  sus  afirmaciones:  el  alma  es  mortal.  Cristo  no 
es  Dios,  y la  segunda  venida  de  Cristo  en  1914;  porque  carecemos  en  nuestro  idioma 
casi  totalmente  de  literatura  acerca  de  ellos,  y en  presentar  sus  resultados  en  un  librito 
manual,  el  cual  debía  difundirse  en  masa  para  defender  a nuestros  cristianos  religiosa- 
mente poco  ilustrados  contra  los  arteros  embates  de  esta  antireligión  que  viene  disfra- 
zada con  piel  de  oveja  pero  despedaza  la  unión  y la  fe  cristiana  como  un  lobo  feroz. 

P.  Hoyos,  S.  V.  D. 

Koch  S.J.:  - Sancho  A.,  Can.  Mag.:  Docete,  VII:  La  vida  dei  hombre. 

Herder,  Barcelona  - Buenos  .Aires,  1958,  págs.  528. 

Entre  las  muchas  obras  de  mayor  utilidad  y provecho  para  el  predicador  y confe- 
rencista se  destaca  y recomienda  la  obra  monumental  que  lleva  el  título  “Docete”.  Ofrece 
por  una  parte  al  sacerdote  moderno  ([ue  dispone  en  general  de  poco  tiempo  para  la  pre- 
paración de  sus  pláticas  y conferencias  abundantísimo  y variadísimo  material  y le  per- 
mite por  otra  parte  elaborar  y disponer  este  material  de  acuerdo  a sus  prendas  oratorias 
personales  e iniciativas  individuales. 

El  presente  tomo  trata  de  la  vida  del  hombre.  Con  orientación  segura  se  parte  del 
hombre  como  microcosmos,  como  un  pe(jueño  universo,  compuesto  de  alma  y cuerpo.  Al 
propio  tiempo,  constituye  una  parte  importante  de  la  creación  entera,  tanto  más  excelente 
que  otras  criaturas  cuanto  más  se  acerca  a la  imagen  divina.  Todas  las  cuestiones  que  ha- 
cen referencia  al  hombre-salud,  enfermedad,  eugenesia,  suicidio,  vida  sexual,  autodominio, 
laboriosidad,  vida  profesional  etc.,  son  tratados  en  este  tomo.  Puntos  doctrinales,  corrien- 
tes espirituales  modernas,  problemas  de  candente  actualidad  se  estudian  y se  enjuician  a 
la  luz  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 
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Cada  título  consta  de  dos  partes:  exposición  y fuentes.  La  exposición  tiene  diferentes 
secciones:  predicación  temática,  lección  bíblica,  explicación  catequística,  indicaciones  li- 
túrgicas. Las  fuentes  son  una  cantera  riquísima:  La  Sagrada  Escritura,  encíclicas,  defini- 
ciones y concilios,  la  doctrina  de  los  Padres,  los  inmensos  tesoros  de  la  ciencia  y espiri- 
tualidad. 

La  obra  no  puede  faltar  en  la  biblioteca  de  ningún  sacerdote  que  tiene  conciencia 
de  su  responsabilidad  en  el  ministerio  de  la  Palabra  Divina. 

E.  H. 

Federica  Müller  de  Hauser:  La  llamada  de  Dios.  Barcelona  (Herder), 
1959,  págs.  168. 

Una  hermosa  y variada  galería  de  vocaciones  sacerdotales  es  la  que  nos  presenta  la 
autora  de  “Mi  hijo  sacerdote”.  Desde  San  Pedro,  un  pescador,  hasta  Rolland  Campbell, 
un  ciego  de  nacimiento,  desfilan  ante  nuestros  ojos,  dibujadas  con  brevedad  y acierto,  las 
figuras  de  cuarenta  y ocho  “hombres  tomados  de  entre  los  hombres”,  pertenecientes  a las 
más  variadas  profesiones  y situaciones  de  la  vida.  En  las  páginas  del  libro,  escritas  con 
sencillez  encantadora,  aparece  un  orfebre  junto  a un  cazador,  un  virrey  junto  a un  natura- 
lista. Sentimos  la  urgencia  y la  penetración  de  la  llamada  divina,  la  “vocación”,  en  las  vi- 
das de  quienes  parecían  haberse  orientado  ya  definitivmente  en  la  existencia,  pero  que  en 
realidad  sólo  habían  dado,  sin  saberlo,  los  pasos  preliminares,  unos  más  otros  menos,  hacia 
el  sacerdocio.  Un  profesor  ambicioso,  un  médico,  un  abogado  fiscal,  un  apóstata,  un  drama- 
turgo, un  pastor  presbiteriano,  un  industrial,  un  criado,  un  aspirante  a rabino,  un  pianista, 
un  aventurero,  un  explorador,  un  embajador  argentino,  un  neopagano,  un  comisionista  de 
la  bolsa  de  valores...  he  aquí  algunos  de  los  hombres  que  son  llamados  por  Dios  para  ser 
sus  ministros,  sin  otra  condición  que  el  sincero  anhelo  de  verdad  y de  bien. 

Es  el  presente  un  libro  que  alienta  y reconforta.  Puesto  en  manos  de  jóvenes  bien  pue- 
de ser  el  primer  o último  impulso  hacia  el  sacerdocio,  que  se  presenta  allí,  no  en  la  aridez 
de  una  especulación  teórica  sobre  su  dignidad,  sino  en  la  subyugadora  grandeza  de  expe- 
riencias vividas  por  quienes,  habiendo  probado  otras  cosas,  no  se  contentaron  con  menos 
que  con  “la  mejor  parte”. 

Guillermo  Koehle,  S.  V.  D. 

Provera  Paolo;  Vive  tu  voeaeíón.  Barcelona  (Herder),  1959,  págs.  472. 

He  aquí  una  obra  que  recibirán  con  agradecimiento  las  almas  consagradas  a Dios. 
Porque  ha  sido  escrita  “para  ayudar  a los  religiosos  a vivir  como  exige  su  santa  vocación” 
— como  dice  el  autor. 

Son  páginas  brotadas  de  un  corazón  sacerdotal  y religioso  consagrado  a “ayudar  a 
muchas  almas,  disipar  dudas  y espejismos,  liberar  de  angustiosas  torturas,  dar  la  paz, 
devolver  al  camino  recto  a quien  se  había  salido  de  él,  incitar  a vivir  dignamente,  santa- 
mente, la  sublime  vocación  religiosa”  (pág.  7). 

Lenguaje  claro,  sencillo,  preciso,  directo,  sincero. 

Estamos  convencidos  de  que  este  libro  hará  muchísimo  bien  especialmente  a las  reli- 
giosas, que  encontrarán  en  él  un  guía  seguro,  paternal,  prudente  y fácilmente  compren- 
sible. 

La  presentación  externa,  inmejorable,  con  letra  bien  legible,  papel  excelente  y formato 
manual,  realza  agradablemente  esta  obra  que  quisiéramos  ver  en  las  manos  de  todas  las 
religiosas.  1 [ | , ] | ! ! ¡j  ' '*[  ! 

Guillermo  Kóhle,  S.  V.  D. 

Lereux  M.:  El  arte  de  orar.  Herder,  Barcelona,  1959,  págs.  308. 

Saludamos  con  gozo  un  tomito  que  trata  en  forma  sistemática  y progresiva  una  de 
las  necesidades  más  vitales  y urgentes  del  cristianismo:  la  oración.  “Mi  intención  era  se- 
guir el  alma  en  las  diferentes  etapas  de  la  vida  de  oración  y en  cada  una  proporcionarle  el 
máximo  de  elementos  útiles  para  su  conducta,  a sabiendas  de  entrar  en  un  exceso  de  de- 
talles que  parecerían  fastidiosos  en  una  lectura  continua”  (pág.  11).  Lereux  se  limita  a las 
formas  comunes  de  oración  (de  converación,  vocal,  reflexiva,  afectiva)  y propone  al  pa- 
recer demasiadas  prácticas  con  la  advertencia,  sin  embargo,  que  no  todas  son  necesarias 
sino  se  han  de  elegir  conforme  a las  necesidades  individuales  y al  adelanto  propio  en  la 
vida  de  oración  (en  la  abundancia  es  permisible  hacer  una  elección). 

El  arte  de  orar  bien  puede  considerarse  como  un  manual  de  oración  porque  se  pre- 
senta “como  un  instrumento  preparado  para  la  acción  para  ser  utilizado  en  la  vida  y 
aplicado  concretamente”  (pág.  11). 

Deseamos  la  propagación  de  esta  obra  cuyas  consideraciones  generales,  preciosas  y su- 
mamente oportunas,  hacen  preludio  digno  al  desarrollo  doctrinario. 


F.  R.  C. 
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REVISTA  BIBLICA 


Secretariado  Nacional  de  Apostolado  Rural  de  la  A.  C.  E.:  El  Apostolado 
rural.  Eiiramérica,  Madrid  1958,  págs.  227.  Pías.  40. 

Cajigal  Barral  J.  A.:  El  hogar  del  empleado.  Euramérica,  Madrid,  págs. 
214.  Pías.  45 

El  Apostolado  rural  es  todo  fuego  y ardor  que  quiere  trasmitirse  para  ganar  adeptos 
a la  causa  tan  noble  pro  dignificación  de  la  vida  rural.  Rural  es  aquello  que  debe  su  es- 
píritu a la  agricultura,  su  estilo  a la  gente  del  pueblo,  su  carácter  único  a la  producción, 
su  sicología  a la  política  municipal,  su  unidad  inconfundible  a la  parroquia.  Un  conjunto 
de  hombres  de  pueblo  se  unen  ahora  y se  ponen  en  marcha  para  penetrar  todo  este  am- 
biente de  los  objetivos  claramente  establecidos  por  la  Iglesia. 

La  obra  aplica  los  principios  y la  técnica  del  apostolado  rural  a las  necesidades  de 
España  y sus  diversas  provincias  en  particular. 

El  Hoyar  del  empleado  es  un  movimiento  iniciado  en  Madrid  a fines  de  1946  con 
objeto  de  conquistar  y penetrar  a la  sociedad,  en  todos  sus  ámbitos  y órdenes,  soslayando 
y contrarrestando  fuerzas  que  la  minan  y carcomen,  para  darle  una  genuina  configuración 
cristiana  en  la  que  la  vida  del  espíritu  venza  las  tendencias  desordenadas  y menos  dignas 
del  ser.  i ' j \ | I 

El  libro  ofrece  simplemente  y sin  pretensiones  críticas,  actividad  y obras  del  movi- 
miento. Parecerá,  sí,  una  colección  de  anécdotas  pero  en  todo  caso  vividas  por  militantes 
que  consagraron  su  vida  a los  ideales  nobles  de  la  regeneración  cristiana. 

Invitamos  a nuestros  amigos  a la  lectura  de  estos  libros,  vehículos  auténticos  del  es- 
píritu contagiante  del  más  hermoso  de  los  movimientos  modernos:  “Por  un  mundo  mejor”. 

F.  R.  C. 

Copleston  F.:  Filosofía  contemporánea,  Estudios  sobre  el  positivismo 
lógico  y el  existencialismo.  Herder,  Barcelona,  1959,  págs.  348. 

La  serie  de  artículos  de  esta  obra,  que  nos  hablan  claramente  del  complejo  filosófico 
moderno,  consta  de  siete  monografías  en  parte  ya  publicados  en  diversas  revistas.  El  au- 
tor es  cauto  en  dar  notas  aclaratorias  para  evitar  equívocos  o dar  un  comentario  sufi- 
ciente. 

Filosofía  contemporánea  se  bifurca  en  dos  grupos  de  ensayos:  corriente  de  pensamien- 
tos que  dominan  en  la  filosofía  moderna  británica  con  problemas  a este  propósito,  y es- 
cuelas continentales  de  filosofía  personalista  y existencialista. 

Copleston  analiza  con  precisión  y claridad  las  nuevas  corrientes  y pasa  revista  a los 
grandes  pensadores  modernos:  Maritain,  Lavelle,  Le  Senne,  Mounier,  Marcel  Sartre,  Ca- 
mus,  Jaspers,  Berdiaev  etc.  A un  análisis  objetivo  de  sus  valores  se  añade  el  aporte  que 
significan  para  la  filosofía  contemporánea. 

El  libro  se  cierra  con  un  índice  analítico  de  nombres  y cosas.  Copleston  hace  entrar 
con  confianza  en  el  terreno  inestable  e intrincado  de  la  filosofía  moderna. 

F.  R.  C. 

Schollgein  - Dobbelstein:  Problemas  actuales  de  la  Psiquiatría.  Herder, 

Barcelona,  1959,  págs.  335. 

La  obra  se  redacta  por  varios  especialistas  en  temas  de  su  competencia.  Schollgen  y 
Dobbelstein  son  nombres  que  se  imponen  por  la  ciencia  afianzada  en  una  rica  experiencia 
en  instituciones  y clínicas  neuropsiquiátricas. 

Las  importantes  cuestiones  que  se  proponen,  por  ejemplo,  el  suicidio,  las  toxicomanías 
y la  delincuencia  infantil,  son  un  llamado  al  sacerdote  y al  médico  que  tienen  por  voca- 
ción la  responsabilidad  de  resolver,  con  clarividencia  científica,  los  casos  que  se  presentan 
en  nuestro  mundo  moderno,  cada  vez  con  mayor  frecuencia.  El  desconocimiento  de  mu- 
chos principios  fundamentales  ha  hecho  que  muchas  personas,  perfectamente  curables, 
quedasen  con  sus  taras  psíquicas  debido  al  recurso  tardío  de  los  medios  adecuados  de  re- 
cuperación y restabilización. 

La  obra  zanja  todos  los  problemas  y casos  partiendo  de  la  base  de  una  antropología 
cristiana  que  mira  al  hombre  como  un  todo  indivisible. 


F.  R.  C. 
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